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    PRÓLOGO 
 
      
 
    La pesadilla 
 
      
 
    El Investigador Colbie siempre se despierta de esa pesadilla cuando ya es demasiado tarde. 
 
    El núcleo de antimateria se desestabiliza y le explota en la cara. Colbie percibe claramente cómo se va desintegrando. Siente el calor que le carcome el rostro, derritiéndole la piel y los globos oculares en su cráneo. Su masa encefálica se desvanece en una dolorosa explosión. 
 
    Entonces despierta.  
 
    ¿Ya está a salvo? 
 
    El corazón le golpea con fuerza. Está sudando. 
 
    Intenta buscar a esa mujer. La encuentra. Está a su lado, como siempre. De brazos cruzados, sonriéndole. 
 
    —Tengo miedo… —susurra Colbie. 
 
    La mujer no dice nada. Mantiene la sonrisa, cierra los ojos, descruza los brazos y alcanza su mano. Solo hasta que siente los suaves dedos de la mujer se da cuenta de que está temblando incontrolablemente. 
 
    —Lo sé —le responde ella— Pero aún nos falta mucho. Hay que empezar de nuevo. 
 
    «No quiero» Es lo primero que piensa. 
 
    No quiere volver a sentir ese dolor. Sin embargo, cuando todos sus pensamientos lógicos vuelven a asentarse en su mente, recuerda las razones de su sufrimiento. 
 
    Se da cuenta de que, no solo quiere hacerlo, sino que necesita repetirlo todo otra vez. 
 
    Se levanta de la cama del hospital y sale de la habitación junto con la mujer. 
 
    Mientras deambulan por los pasillos, los dos discuten sobre las correcciones y los ajustes que deben hacerse. 
 
    —Cada vez estoy más cerca… —piensa entusiasmado el Investigador Colbie Kingold— Sé que puedo hacerlo. Voy a estabilizar la antimateria. 
 
    Sonríe. La mujer se percata de esto y sonríe a su vez. Sabe lo que está pensando y ese pensamiento le agrada. 
 
    

  

 
   
    Cuatro años antes de la desestabilización 
 
      
 
    Scarlett Love transita por los pasillos de las instalaciones de VERMILLION MEDICS. 
 
    Su vestimenta es la de siempre: blusa blanca con escote en uve, pantalón negro y tacones rojos.  
 
    Su cabello rojizo, atado en dos coletas en forma de aro, se mece y da brinquitos. El flequillo recto cae por su frente y, debajo, se perfilan unas determinantes pupilas rojas. Su presencia impone y su caminar sensual desconcierta. 
 
    Gracias a su metro ochenta y a su desarrollado cuerpo, aparenta mucha más edad de la que tiene. Cualquiera encontraría difícil creer que la futura heredera del Corporativo EVOL tiene tan solo dieciséis años. 
 
    Sus tacones resuenan en los pasillos. El silencio es enorme a su paso. Nadie se atreve a hablar en su presencia.  
 
    Pero Scarlett no anda sola. Unos pasos detrás le siguen dos imponentes personalidades.  
 
    A su derecha está el Comandante Supremo de las Fuerzas Armadas de la Familia Love. Un viejo militar de mandíbula cuadrada y ojos azules. Su caminar es tan recto que hasta parece antinatural. 
 
    A la izquierda está Sanler, el abogado de la familia. Famoso en todo Xem por no haber perdido un solo litigio en toda su vida. 
 
    Los tres se dirigen a hacerle una visita a Martí Love, el padre de Scarlett. Estuvo en coma durante mucho tiempo y, ahora que despertó, hay un asunto de suma importancia que requiere su atención. 
 
    Tras caminar un rato llegan por fin a una recepción. La secretaria no dice nada, se queda helada frente a la computadora sin siquiera atreverse a mirar de reojo el paso de tan imponentes personalidades.  
 
    Finalmente llegan a un pasillo donde, al final, se halla una puerta. La resguardan dos soldados armados, erguidos como gigantescas estatuas de gorila. De inmediato notan su presencia y se tensan al ver que se acercan Scarlett y el Comandante Supremo. 
 
    Scarlett entra a la habitación y lo primero que ve es a su padre postrado en la camilla con muchos cables injertados en el cuerpo. 
 
    El viejo calvo la observa un momento y regresa la vista al frente. 
 
    El abogado y el militar se quedan al pie de la puerta. La muchacha se sienta en una ostentosa silla de piel al lado de su padre. Cierra los ojos. Su pierna derecha vuela sin prisa por encima de su muslo izquierdo. Este cruce de piernas es algo habitual y muy característico de ella. Una costumbre con la que nació y que adoptó desde que era pequeña. 
 
    —¿Entonces…? —Inquiere el anciano Martí Love— ¿Estaba ahí o no? 
 
    A Scarlett no le extraña que esa sea la primera pregunta de su padre. El viejo está ansioso por saber si aquello que él mismo detectó (antes de caer en ese profundo letargo) era de verdad lo que sospechaba. 
 
    Curiosamente, aunque Martí está demacrado, la expectación lo hace sonreír con un distorsionado esplendor, como el destello de un cuchillo viejo y oxidado. 
 
    Martí Love tose violentamente durante un buen rato y su hija Scarlett lo observa en silencio, esperando la oportunidad para hablar. 
 
    —Tenías razón. —Dice Scarlett. Tiene los ojos cerrados y sonríe diabólicamente— Ahí estaba la… nave. Supongo. Si es que podemos llamarle así a ese… Ese pedazo de chatarra. 
 
    El viejo ensancha aún más la sonrisa. Quiere decir algo, pero otra fuerte tos se lo impide. De nuevo, Scarlett, aguarda pacientemente a que cesen los flemáticos sonidos. 
 
    —Que mierda —Gruñe Martí— Es una mierda que justo ahora… cuando estoy tan débil... 
 
    —No te preocupes. Yo me ocuparé del resto. 
 
    —No lo dudo. No dudo que te ocuparás del resto. Pero me pregunto… Me pregunto… 
 
    El esquelético cuerpo del anciano se remueve en su lugar como si lo atacaran miles de mini espasmos. La muchacha lo contempla molesta. Sabe que esa reacción no se debe a su degenerado estado, sino a un maquiavélico regocijo que se atora en su garganta; una deformada risa que cruje como un podrido escalón de madera. 
 
    —¿Qué es tan gracioso anciano? —Pregunta Scarlett curvando la boca hacia abajo. 
 
    —Es solo que… —Dice entre lastimeras risas— Dediqué toda mi vida a esto con la esperanza de ver los resultados algún día. Sin embargo, me he dado cuenta de que tan solo somos un eslabón más de una interminable cadena. 
 
    Se queda callado. No parece percibir la creciente molestia de Scarlett. Permanece en silencio, analizando algo. Algo profundo y eterno. 
 
    —Confío en que harás un buen trabajo, hija. —Dice finalmente— Pero me pregunto si acaso alguien verá el final. La verdad absoluta. El conocimiento total de la existencia… ¿O será que la humanidad no está hecha para la sabiduría trascendental? 
 
    A Scarlett esas palabras le suenan a burla. Aunque cualquier otro habría podido discernir que las palabras del anciano esconden un enorme dolor. 
 
    —Créeme… Yo me encargaré de ver todo hasta el final. 
 
    Padre e hija se sostienen la mirada. 
 
    Martí, a pesar de su enfermedad, sigue irradiando una fiereza roja en las pupilas. Scarlett lo observa aceptando el reto. Pocas personas pueden mirar a los ojos a esos locos, sin temblar. El abogado Sanler y el Comandante observan el espectáculo con horror creciente. 
 
    Al final es Martí el primero en desviar la mirada. Está demasiado cansado como para seguir el juego. 
 
    —¿Qué procede ahora, mi niña? 
 
    —Habrá que hacer algunas indagaciones —Su actitud vuelve a ser de burlesca animosidad—, y luego intentar reparar lo que podamos con nuestra tecnología. 
 
    —¿Tan mal está la nave? 
 
    —Está inservible —dice hundiendo los hombros. 
 
    —Una lástima. Aun así no deja de ser fascinante ¿Eh? 
 
    Scarlett no responde nada. Desdobla lentamente las piernas y se levanta, como poniendo un punto y aparte a esa conversación. 
 
    —Traje a Sanler para que firmes unos documentos pendientes. El Comandante firmará de testigo.  
 
    —¿Documentos? Presumo que debe tratarse de mi última voluntad. 
 
    —Así es Martí. —Interviene el abogado acercándose a la camilla. Lleva en la mano un elegante maletín. Lo coloca al lado del viejo, en la mesa de noche, y lo abre para extraer una docena de hojas membretadas y selladas— Como recordarás, las cláusulas las redactamos hace un año. Puedes revisarlas si quieres. 
 
    —Como si tuviera tiempo de leer esta mierda. Solo dime donde firmar. 
 
    El papeleo es ágil. La mano de Martí se mueve con la misma soltura de hace treinta años. Lo único que merma esa imagen es la continua tos que lo ataca. 
 
    Conforme el viejo firma los papeles, Sanler se muestra cada vez más nervioso. Gran parte de su trabajo consiste precisamente en no delatar su verdadero sentir. Sin embargo, a Martí nada se le escapa. Con cada hoja firmada la presión en la habitación crece; y la sensación de que algo está por ocurrir, también.  
 
    Además... 
 
    Además Sanler nunca suda. No importa cuánto calor haga o la época del año que sea. Nada, hasta ese momento lo había hecho sudar. 
 
    Mientras sigue firmando los papeles de su testamento, a Martí se le viene a la mente una hipótesis sumamente extrema. Solo que el hecho de que el Comandante Supremo esté presente anula toda posibilidad de que dicha hipótesis se concrete. 
 
    Observa a su hija de reojo. Está detrás del abogado, admirando la habitación distraídamente. 
 
    —Scarlett huele a muerte. Pero jamás se atrevería a asesinarme estando presente el Comandante Supremo —Piensa Martí— Tal vez el nerviosismo de Sanler se deba a otra cosa. 
 
    El viejo firma la última hoja membretada. Sanler la toma para guardarla y de inmediato se hace a un lado. Detrás de él, Scarlett aparece y hunde un bisturí en el pecho de su padre. 
 
    Martí gime de forma errática. Su boca se abre enorme, dejando ver los horrendos dientes y dejando salir su pútrido aliento. Borbotones de sangre emanan al instante de la herida. Una enorme mancha roja y oscura pinta la bata de Martí Love. 
 
    —¿Cómo… te atreves? ¡Niña… estúpida! 
 
    En cuanto vence la impresión inicial, Martí alza la mirada hacía su hija. Scarlett lo observa con burla y desdén. Su larguísimo brazo sostiene el bisturí con firmeza sobre él. 
 
    Esa niña a quien crió por tantos años, a quien procuró bajo su techo y le dio cultura y educación. Esa misma niña, dieciséis años después, lo apuñala en el pecho ¿Por qué razón? ¿Por qué motivo? 
 
    Martí gira su raquítica cabeza hacia el Comandante Supremo como para pedir ayuda… 
 
    Pero el Comandante Supremo, quien le fue fiel por décadas, quien fue su mano derecha durante la Época Interfectorem, ahora mismo tiene la vista en el suelo y tiembla acongojado como un cachorro violado. 
 
    —Es el fin —piensa Martí al devolver la vista a su hija. 
 
    Afloja el cuerpo. No tiene caso. 
 
    Resistirse solo alargaría innecesariamente el sufrir. Y, aunque esté muriendo, ese último enfrentamiento contra su hija lo va a ganar él.   
 
    Martí se deja ir. 
 
    Su brillante mente se desvanece, su conciencia lo abandona. 
 
    Durante muchos años le ha estado escondiendo muchas cosas a su hija. Si la tonta hubiera esperado un poco más, le habría revelado toda la verdad. Le habría revelado que, si tenía tanto interés en esa nave, no era solo por la tecnología que representaba, sino por lo que significaba la nave en sí. 
 
    El Ritual, los Primordiales, la Premisa de Discreción…  
 
    Tarde o temprano Scarlett lo sabría. Descubriría todo por su cuenta. Pero, por ahora… por ahora Martí se lleva esta pequeña victoria. 
 
    Martí sonríe. 
 
    Su viejo rostro muestra una horrenda y arrugada sonrisa de victoria. 
 
    Encolerizada por esa sonrisa, Scarlett lanza una ráfaga de puñaladas contra él. Sabe lo que significa esa expresión. Sabe que hay algo que se lleva a la tumba, algo importante que ella ignora.  
 
    Martí vivió setenta años. Más de la mitad de su vida estuvo en el centro de muchos de los eventos más trascendentales de ese planeta. No era el tipo de persona que se arrepentía, pero lamentó no poder estar vivo para cuando diera inicio el nuevo Ritual de Imposición de Voluntad Absoluta.  
 
    Scarlett sabría algún día de qué iba todo eso, pero por ahora… 
 
    Por ahora se quedaría con esa indescifrable sonrisa burlona que ni la violencia de su hija podría borrar. 
 
      
 
    Scarlett sale de la habitación, abandonando al Comandante supremo y al abogado con el cadáver de su padre. 
 
    Deambula apresuradamente por los pasillos de VERMILLION MEDICS. 
 
    Está enfadada. 
 
    ¿Por qué el anciano reía? ¿Qué era lo que ignoraba? 
 
    —Viejo estúpido… 
 
    Ella también tiene un secreto. Algo que no le reveló. ¿Entonces por qué no pudo responderle a su padre con otra sonrisa igual de cínica? 
 
    Puede que el vejete ya supiera todo… Seguramente… Seguramente ya sabe que encontraría eso dentro de la nave. 
 
    Su ira aumenta. 
 
    Presa del cólera, empuja al primer sujeto que ve en el pasillo, tirándolo al suelo. El pobre hombre no pude hacer más que mirar hacia arriba, confuso y desorientado. Sus pupilas se abren de horror, como si ya supiera el destino que le aguarda. Scarlett fija en él sus rojas pupilas y eso es suficiente para hacerle mojar los pantalones. 
 
    Enfadada por la sonrisa de su padre y la patética escena ante sus ojos, pisotea al hombre con sus afilados tacones rojos. Manchitas de sangre van pintando de rojo el uniforme blanco del hombre, que grita y se retuerce de dolor. Nadie se atreve a intervenir. De hecho nadie se atreve siquiera a moverse o a emitir sonido alguno. Todos observan pasmados y sosteniendo el aliento. 
 
    —¡Dentro de la nave había una mujer, viejo demente! —Grita Scarlett— ¿Me escuchas? ¡Una mujer! ¡Una hembra humana! ¡¿No es eso increíble?! ¡¿NO LO ES?! 
 
    Lo más impresionante de todo era que la mujer seguía viva. Su cuerpo tenía varias heridas y contusiones que no tenían nada que ver con el violento aterrizaje. No. Parecía que la mujer acababa de regresar de una cruenta guerra. 
 
    Scarlett siente un entumecimiento en la pierna que la despierta de sus reflexiones. 
 
    Debajo de ella ve que hay una informe masa de color rojo. 
 
    —Ups. Creo que lo hice de nuevo. 
 
    Scarlett se masajea la pierna para desentumecerse y luego sigue su camino. 
 
    —¿Alguien podría limpiar esto, por favor? 
 
    Un par de valientes se acercan temblando al cuerpo que está completamente bañado en sangre. 
 
    —¡Por cierto! —Dice divertida— Martí Love acaba de morir. Ahora yo estoy a cargo. 
 
     
 
    —Buenas noches Srta. Scarlett —Le dice el chofer en cuanto se sube a la limosina. Ella no responde. El vehículo avanza. 
 
    La furia de Scarlett desapareció junto con la vida del hombre que pisoteó hace un momento. Sin embargo, algo la sigue inquietando. La solemnidad la cubre entera, como una pesada capa de acero. Aunque ahora está a cargo de todos los negocios de la familia, una voz de prudencia, proveniente de su interior, le dice que todavía no puede celebrar nada. 
 
    —Él lo sabe… —Susurra molesta. 
 
    Está convencida de que Martí Love sabe algo sobre la mujer que encontró en la nave. Si ese fuera el caso, entonces también debe saber porque solo Scarlett puede comprender el lenguaje de la invasora. Eso es algo que no tiene sentido para ella. 
 
    Pero no puede permitirse perder la calma. Debe ser paciente. Paciente porque, dentro de poco ocurrirá algo. Lo presiente. Un evento histórico que separará el mundo nuevo del antiguo. 
 
    Y es que es su responsabilidad, como aceleradora del progreso humano, propiciar la materialización de este nuevo mundo. 
 
    —Grandes cambios —dice tomando un folder del asiento— requieren grandes sacrificios… 
 
    Dentro hay una docena de hojas membretadas. Se trata de un informe detallado sobre personas de su interés. 
 
    Necesita saber más de la “mujer”, sí. Pero también de la nave. Y para ello necesitará tener bajo su mando a las personas idóneas. 
 
    Empieza a leer apresuradamente la primera hoja: 
 
    Se ve la foto de un muchacho de cabello oscuro y a la derecha su nombre: «Colbie Kingold». Debajo del nombre se puede leer en letras doradas: «Investigador de Gobierno Certificado». 
 
    Scarlett lee con detenimiento la información, impresionada por la trayectoria del joven y fascinada con sus aportaciones en el campo de la antimateria. 
 
    —Nada mal… —susurra excitada. 
 
    El teléfono de Scarlett suena. Desdobla el aparato rápidamente sin vacilaciones y contesta alegre. 
 
    —¡Yarni! ¡Querido! ¿Qué novedades me tienes? 
 
    —Srta. Scarlett ya le dije que… —A Yarnes le molesta que digan mal su nombre. Pero se abstiene de toda queja; sabe que es inútil. 
 
    —Srta. Scarlett… Acabo de salir de mi reunión con el Sr. Ponto Eien… 
 
    —Aha… —Deja el folder a un lado y sostiene el celular entre el hombro y la oreja para limarse las uñas. 
 
    —…Y las negociaciones de compra del AVB no salieron… tan bien como esperábamos… 
 
    —¿Qué? —Scarlett levanta la mirada, sus manos dejan de limar y la voz abandona todo infantilismo. 
 
    Yarnes suspira con pesadez. 
 
    —No sé cómo, pero el Sr. Ponto se enteró de nuestro nuevo proyecto y está muy interesado. 
 
    —Es decir… quiere una rebanada del pastel. ¿Y cómo se enteró? No me digas que de nuevo tenemos ratas en la alcoba. 
 
    —Así es. 
 
    —Ya… ¿Entonces rechazó todas nuestras ofertas, Yarni? 
 
    —Si… No esperé tanta insistencia de su parte y… bueno Srta. Scarlett, debo admitir, el Sr. Ponto acabó con mi paciencia. Incluso le ofrecí una suma tres veces mayor a la presupuestada. 
 
    —¿Y aun así lo rechazó? —De nuevo con actitud juguetona, Scarlett reanudó el limado de uñas— ¿Pero qué mosco le pico a ese idiota? 
 
    —No lo sé. 
 
    Scarlett examina sus uñas y les da un ligero soplido. Satisfecha con el resultado, se pasa el teléfono a la otra oreja e inicia el limado de la otra mano 
 
    —Tal vez podamos ofrecerle algún otro favor… Creo que si hablo con Gerard Horden podría… 
 
    —Me temo que ya no será posible ninguna tipo de negociación. 
 
    —¿Eh? ¿Por qué, Yarni? 
 
    —Bueno… —Se aclara la garganta, avergonzado— El… Sr. Ponto no se tomó muy bien todas nuestras negativas y, por algún motivo se empeñó en ofender a su honorable padre. Algo que… no pude ignorar. 
 
    Yarnes Devongh ha trabajado para la Familia Love desde que era un chiquillo. Martí Love lo encontró una lluviosa tarde comiendo basura a mitad de un sucio callejón. Entonces Yarnes tenía ocho años y desde entonces, guarda una inmensa y fiel gratitud hacia él. 
 
    Scarlett se pregunta cómo reaccionará en cuanto sepa que el vejete está muerto. 
 
    —Por más que imploré, el Sr. Ponto no callaba así que… tuve que golpearlo. 
 
    Scarlett empieza a reír sin control. La imagen del estúpido Ponto cayendo hacia atrás de un golpe era comiquísima. En cuanto se calma un poco, sigue diciendo entre risas. 
 
    —¡Ay Yarni, por eso te adoro tanto! ¡Eres tan impredecible!  
 
    Las carcajadas de la muchacha espantan al chofer de la limusina. 
 
    —Espero que eso no haya sido un cumplido —Dice avergonzado— ¿Qué haremos ahora Srta. Scarlett? 
 
    —¡No te preocupes querido! —Dice intentando calmar sus risotadas. Se limpia las pequeñas lágrimas y, con una determinación amenazante, declara— Encontraremos una solución. Siempre la encontramos. 
 
      
 
    

  

 
   
    Tres años antes de la desestabilización 
 
      
 
    A lo largo de su vida el Dr. Ute ha cometido actos inhumanos que solo alguien de estómago fuerte podría escuchar. Está consciente de que, aun cuando haga un esfuerzo sobrehumano, jamás podrá redimirse. 
 
    Una de sus mayores consternaciones es recordar las experimentaciones durante la pandemia de los Interfectorem. La imagen de esos niños con las entrañas de fuera lo atormentará hasta el día de su muerte.  
 
    De todas formas daba igual lo mucho que se arrepintiera. Aunque no fue lo más ético, ni lo más correcto, fue la única solución posible en ese momento. 
 
    Gracias a él y a Martí Love, la pandemia Interfectorem terminó y Xem pudo regresar a la vida cotidiana de siempre. 
 
    Es increíble. Cuando Ute observaba el progreso de las ciudades y el andar despreocupado de las personas, no podía evitar suspirar y convencerse de que realmente hizo lo mejor. 
 
    No es un alma pura, pero tampoco se rige por actos de violencia sin sentido. Se recubre de una gruesa capa de frialdad solo si la situación lo amerita. 
 
    Ahora, sin importarle si es héroe o villano, lo único que desea hacer es detener una caótica maquinaria que opera desde las podridas entrañas de Xem desde hace muchos años. 
 
    Esa es su misión, su motivación y la única razón de alargar su marchita vida. No busca redención, ni pagar culpas. Mucho menos quedar bien con nadie. Si ahora mismo tiene bajo su mando a un equipo que lo apoya en su misión es porque ellos así lo quisieron.  
 
    El Investigador nunca ha obligado a nadie a seguirlo en esa peligrosa campaña suya. 
 
    Todos fueron guiados por su propia voluntad. 
 
      
 
    El Dr. Ute avanza con apuro por los oscuros pasillos de su base de operaciones. 
 
    Se dirige a donde está MM quien, finalmente, se encuentra en disposición de hablar. Lleva varias semanas en recuperación y su salud está mejorando notablemente. Seguramente dentro de dos o tres meses pueda volver a la normalidad. O, al menos, a algo parecido a la normalidad. 
 
    Ute frunce el ceño. 
 
    Ahora mismo hay muchas cosas en juego. Son momentos cruciales para BRAVE GARDEN, por lo que es menester mantenerse sereno y pensar con claridad. Su liderazgo es esencial. 
 
    Es muy posible que algo de lo que diga MM cambie todo por completo. Ute preferiría que no fuera así, sin embargo poco puede hacer para oponerse a las fuerzas supremas cuando estas han decidido el curso de los sucesos. 
 
    MM es el último hilo de esperanza que le queda. La única pista que tiene sobre aquel misterioso experimento llamado PRISMA 
 
    Abre la puerta de la habitación donde reposa esa esperanza. La esperanza es un cuerpo chamuscado, irreconocible. MM yace en una enorme cama. Le cubren unas percudidas y gastadas sábanas. Por la ventana entra la luz del atardecer que pinta las agrietadas paredes de naranja. 
 
    Aunque desde hace un par de semanas, la respiración y los signos vitales de MM son estables, por el color ceniza de su piel, sigue dando la impresión de que está al borde de la muerte. El rostro es prácticamente inexistente. Los orificios nasales se los perforaron a la fuerza. Solo la boca y los ojos se conservaron casi intactos gracias a Alastor. 
 
    —Ute… Doctor… Está aquí… —Pronuncia MM con una afectada voz. 
 
    Con las manos en la espalda, el anciano observa a MM con algo parecido al cariño. ¿Desde cuándo abrió su corazón así? Los integrantes de BRAVE GARDEN, de a poco, han ido resquebrajando la cúpula donde se mantuvo protegido durante muchos años. 
 
    —¿Cómo te sientes? 
 
    Como respuesta MM solo asiente. La viveza en sus movimientos alegra a Ute. Es buena señal. 
 
    Ute acerca una silla de madera y la coloca al lado de la cama. 
 
    A pesar de que enfrente tiene a una momia viviente, estando tan cerca, Ute puede ver en los ojos de MM una lucidez incomparable. Hay una enorme inteligencia en ellos. La profundidad de esas pupilas ámbar es tanta que Ute por poco se pierde en ellas. 
 
    «Claro… Ahora entiendo… Solo alguien con esos ojos pudo haber causado tanto daño al Gobierno de Agsa» 
 
    Ute carraspea, se inclina hacia adelante y cruza los dedos sobre las rodillas. 
 
    —¿Crees poder hablar? 
 
    MM asiente, clava la mirada en su regazo. Juguetea con sus dedos índices, haciendo círculos entre ellos.  
 
    —L-Lo siento si antes… Lo siento si antes no pude hablar Doctor. Era… Si… En parte era porque mi garganta me lo impedía… Pero también era… —levanta la mirada— miedo… 
 
    Ute asiente. MM aprieta los puños. 
 
    —Doctor… Las cosas que vi ahí son… Son… 
 
    Al ver que MM empieza temblar, Ute extiende su rechoncha mano y la posa sobre su hombro. 
 
    —Hey… —dice— Todo está bien. 
 
    La sonrisa de Ute toca alguna fibra sensible en MM porque entonces todo su cuerpo se relaja. Asiente otra vez. Deja sus manos sobre su regazo. Cierra los ojos y suspira. 
 
    —Por dónde empezar… —Se queda en silencio reflexionando durante largo rato— Lo siento. En serio no… No sé por dónde empezar. 
 
    —¿Qué fue lo primero que viste la primera vez que apareciste dentro de PRISMA? 
 
    —¿Al despertar…? 
 
    MM cierra los ojos. Se queda así un momento. Palpa con cuidado los recuerdos en su cerebro. 
 
    —Muchas personas —dice al final. Mantiene los ojos cerrados y los aprieta de vez en cuando, como si con ello exprimiera más memorias— estábamos todos… en una especie de cine. Muchos de los asientos estaban ocupados. Y… Luego… Ah… no podíamos movernos. Nuestras manos… Estábamos… Atados. ¡Si! Estábamos atados contra las sillas. Teníamos unos grilletes. Nuestros brazos estaban atrapados contra el reposabrazos de los asientos. Luego la pantalla se encendió pero… Había una voz… Nos dio unas instrucciones y… 
 
    Ute esperó en silencio sin moverse ni un poco, sin respirar. 
 
    —Lo siento —dice MM de nuevo abriendo los ojos— No puedo recordar más… 
 
    Sin perder las esperanzas Ute insiste. 
 
    —¿Qué es lo que más recuerdas con claridad? 
 
    MM hace el intento de morderse el labio, pero no tiene carnosidad suficiente para hacerlo. Debe ser el gesto que hace al encontrarse en una situación complicada, piensa Ute. 
 
    —Recuerdo… No sé en qué momento fue esto… pero recuerdo a una mujer. 
 
    —¿Uno de los participantes de PRISMA? 
 
    —No… Yo… 
 
    Se queda en silencio un largo rato de nuevo. Ute espera pacientemente. 
 
    Entonces MM abre mucho los ojos. Sus pupilas ámbar se vuelven dos enormes platos de oro. 
 
    —Doctor… No me pregunte detalles… Lo siento. Solo escúcheme ¿Si? 
 
    Ute asiente. 
 
    —En algún momento, una mujer apareció. La recuerdo bien porque me impresionó muchísimo cuando la vi. Su cabello era rojísimo y sus ojos también. Eran de un color muy intenso. 
 
    »Y sé que no era participante porque… porque… 
 
    »!Ah! —gritó como recordando algo— ¡Un dispositivo! 
 
    »¡Todos los que estábamos ahí teníamos algo en el cuello! Una especie de dispositivo. ¡Como un collar! ¡Y cuando rompías una regla… cuando la rompías… el dispositivo te…! 
 
    Los ojos de MM se desorbitaron. Ute intervino para no perderla. 
 
    —Sabías que esa mujer no era una participante porque no tenía ese, dispositivo. ¿Cierto? 
 
    Con los ojos bien abiertos, MM asiente enérgicamente varias veces.  
 
    —Comprendo… 
 
    —¡Scarlett Love! 
 
    —¡¿Qué…?! 
 
    MM se lleva ambas manos a la cabeza. 
 
    —¡Acabo de recordarlo! ¡Era Scarlett Love! 
 
    —Scarlett… 
 
    El nombre afectó significativamente a Ute. Por un lado, no le sorprende demasiado que una mujer de su calaña esté involucrada en PRISMA. Pero por otro, si realmente es ella quien mueve los hilos… 
 
    Por el rabillo del ojo alcanza a ver que MM se hiperventila. Ute de nuevo estira su rechoncha y mano y la coloca encima de la chamuscada mano de MM.  
 
    —¡Ute, Ute, Doctor! —MM lo mira con los ojos bien abiertos todavía. Da irregulares bocanadas de aire— ¡Ah…! ¡Doctor! ¡Scarlett…! ¡Scarlett es…! ¡Ella me obligó a…! ¡Ella…! 
 
    —Hey… Hey… Todo está bien… 
 
    MM hace un movimiento raro con la cabeza. Parece que quiere asentir, pero tiembla tanto que no puede. Ute se levanta y se dirige a una mesita donde hay varios medicamentos, vendas y otros utensilios médicos. En un vaso de agua vierte unas cuantas pastillas y regresa. 
 
    Aunque tira casi la mitad, logra hacerle tomar el líquido a MM. Deja el vaso a un lado de la cama y vuelve a sentarse con las manos entrelazadas entre las rodillas. Espera a que el medicamento haga efecto. 
 
    Al inicio no parece haber cambios. Pero, gradualmente, los temblores de MM empiezan a ceder. 
 
    —Muerte… Líder… Traición… Cabezas… 
 
    Cuando los ojos de MM se cierran por completo y su respiración se regulariza, Ute suspira y se levanta de la silla de madera. Da la media vuelta y, en cuanto coloca la mano sobre el pomo de la puerta, MM habla de nuevo. 
 
    —G-gracias… 
 
    Esas palabras lo estremecen. A pesar de que las ha escuchado un montón de veces, no logra acostumbrarse a ellas. No se cree merecedor de algo así. 
 
    Finalmente abre la puerta y sale de la habitación. 
 
    Enfría su cabeza. Después de todo, ahora tiene otro más. Otro asunto más que debe atender a la brevedad. 
 
    Scarlett Love… 
 
    ¿Qué tan involucrada está Scarlett en PRISMA? 
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    PRIMERA PARTE: SEIS HORAS ANTES DE LA DESESTABILIZACIÓN 
 
    

  

 
   
    I. INCONFORMIDAD (IN)JUSTIFICADA 
 
      
 
    Una responsabilidad trascendental 
 
      
 
    Sentado en el Laboratorio de Datos, Colbie se lleva la última pastilla a la boca. Alan, frente a él, lo mira consternado. 
 
    Colbie Kingold, con su mata de cabellos oscuros y aspecto infantil, no aparenta ser lo que es en realidad: un Investigador de Gobierno.  
 
    Alan, el oficinista, tampoco aparenta ser tal. El cabello castaño relamido hacia atrás y el porte tan galante, le hacen ver como una estrella de cine. 
 
    La amistad entre un Investigador y un oficinista es algo inusitado. Muchos Investigadores están tan enfrascados en sus proyectos que no tienen tiempo de socializar. Por lo regular sus interacciones se limitan al gremio. 
 
    Si ellos pudieron entablar esa amistad, es solo porque hace algunos años Alan le pidió ayuda para reparar la computadora de su cubículo. Ese día el personal de Sistemas no estaba y la primera persona a quien vio fue a Colbie. Por lo regular los Investigadores nunca se rebajan a resolver problemas tan insignificantes. Pero, Colbie Kingold, acepto de buena gana y con una sonrisa en el rostro.  
 
    Desde entonces han sido muy buenos amigos. 
 
    —¿Estás seguro que tu rodilla está bien? —Pregunta Alan preocupado. 
 
    —Tranquilo hombre —Dice dándose una palmada en el muslo— Estoy bien. 
 
    —¿Cómo voy a estar tranquilo Colbie? Casi te mato… 
 
    A Colbie le preocupa que Alan esté tan afligido por ese accidente. Por lo regular siempre está sonriendo y soltando comentarios ocurrentes. 
 
    Su amigo está preocupado por el hecho de que le recetaron algunas pastillas para el dolor, pero no es para tanto. Si bien la rodilla le punza una que otra vez, tampoco es insoportable.  
 
    —No pasa nada, solo fue un accidente. 
 
    —Lo sé, pero aun así… 
 
    Todo pasó muy rápido. Ese día estaban muy risueños porque le acababan de hacer una broma al Jefe de Contabilidad. Iban bajando por unas anchas escaleras cuando entonces Colbie dijo algo que a Alan le causó mucha gracia. El Investigador no tenía la misma facilidad que el oficinista para los chistes y tal vez fuera por eso que a su amigo lo tomó por sorpresa el comentario y no midió su fuerza mientras se reía. 
 
    Alan le dio unas fuertes palmadas en la espalda que desequilibraron a Colbie (quien también se encontraba a mitad de un ataque de risa) y éste rodó escaleras abajo. 
 
    Afortunadamente las escaleras eran cortas, así que Colbie solo dio unos giros antes de llegar al suelo. 
 
    —Ya pasó Alan, no te pongas así —Colbie se esfuerza en mostrar su mejor sonrisa— Además, hoy fue la última ¿Ves? 
 
    Colbie agita el paquete de pastillas vacío y luego lo guarda de nuevo en su bata. A Alan se le ilumina un poco el rostro. 
 
    —Bueno ¿Pero estás seguro de que no te duele? 
 
    —Tan seguro como que Ainara está a punto de estallar ahí afuera.  
 
    Colbie apunta con el pulgar hacia atrás. A través del amplió ventanal que ocupa casi toda la pared, Alan ve a su rubia esposa con los brazos cruzados sobre sus enormes pechos. La mujer mira su reloj y mueve el pie con impaciencia. 
 
    —Esa mujer… Ni siquiera lo disimula. 
 
    —¿Me odia? 
 
    —Tal vez —Dice riendo— Después de todo paso más tiempo contigo que con ella.  
 
    Colbie entiende el enojo de Ainara Jirden. Desde que inició la última fase del Proyecto Gaioz no ha podido ver a su esposo con tanta frecuencia. 
 
    Definitivamente esa dependencia de gobierno no es la más propicia para llevar una vida relajada. No hace mucho Colbie también estaba lleno de trabajo. Pero, ahora que está terminado el HCA y los tres Contenedores de Antimateria, puede relajarse por un tiempo.  
 
    El Departamento de Calidad, donde trabaja Alan, por alguna razón, parece ser el más despreocupado de todos. ¿A qué se dedica realmente? A pesar de los años de amistad, nunca se le ha ocurrido preguntarle. En cambio, Alan siempre está interesado en lo que Colbie hace. Y, aunque sus tecnicismos a veces resulten incomprensibles, el oficinista lo escucha con mucha atención. 
 
    —Será mejor que te vayas. No querrás que Ainara se enoje más y te dé la espalda toda la noche otra vez. 
 
    —Nada de eso cerebrito. Pase lo que pase, hoy toca acción. 
 
    —Cuídate. 
 
    Antes de salir, Alan se detiene en la puerta un momento. La preocupación vuelve a dibujarse en su rostro. 
 
    —Colbie. Si necesitas algo, cualquier cosa, no dudes en llamarme ¿Ok? 
 
    —Claro. 
 
    —¡Adiós Maddison! —Alan se despide de la mujer que hace compañía a Colbie en el Laboratorio de Datos, pero esta lo ignoró por completo. 
 
    Colbie gira la silla de vuelta a la mesa, pretendiendo ocuparse en sus asuntos. 
 
    En cuanto escucha la puerta del Laboratorio cerrarse, echa un vistazo a través de la enorme ventana que da al pasillo. 
 
    Ahí está el apuesto Alan besando a su perfecta esposa. Ahora que están juntos, y que el enfado desapareció, Ainara parece otra. Los ve tan felices que no puede evitar alegrarse ante esa imagen. 
 
    Que suertudos fueron ambos al encontrarse. Colbie nunca pensó que una relación tan bonita pudiera surgir en una Institución de Gobierno tan sobria como el CIEA. Por eso, de vez en cuando, Colbie le pide a Alan que le repita la historia de cómo se enamoraron a primera vista. 
 
    A Colbie le gusta repasar esos sucesos en su mente y a veces se imagina a sí mismo en la misma situación. Le gusta imaginar que algún día algo tan hermoso podría pasarle también a él. Que un día chocaría con una hermosa chica en los pasillos del CIEA (una secretaria o tal vez una ingeniera) y que ambos se enamorarían al instante. 
 
    En cuanto Alan y Ainara desaparecen de su vista, Colbie lanza un enorme suspiro. Decide girarse a la computadora y seguir trabajando. 
 
    No es envidia lo que lo invade. No desea tener el atractivo de su amigo, ni tampoco quiere una voluptuosa mujer como Ainara. Colbie, simplemente, anhela la felicidad de complementar a alguien y de que alguien lo complemente a él. 
 
    Solo que, por más que le guste pensar en el amor y fantasear, Colbie sabe que no está hecho para eso. 
 
    Desde muy pequeño su avanzada inteligencia fue evidente, así que sus padres lo apoyaron en su desarrollo académico. Nunca se sintió obligado a nada, Colbie disfrutaba estudiar, aprender y descubrir cosas nuevas. Eso era lo único que hacía todo el día desde que tuvo uso de razón. 
 
    No se arrepiente de haber dedicado su vida a ser Investigador, para nada. Pero desde hace un tiempo siente que falta algo en su vida: Un romance. 
 
    Colbie vive con la fantasía de estacionar su auto frente a una casa con un bello jardín, atravesar la puerta y decir “Ya llegué amor” para así escuchar a su amada responder “Que bueno cariño ¿Cómo te fue en el trabajo?”. Que sus hijos corran hacía él gritando “¡Papi! ¡Te extrañé!”. Cenar mientras escucha a su mujer contarle sobre su día. Los niños hablarían sobre lo mucho que se divirtieron en la escuela. Y, entonces, cuando todo estuviera en silencio, él se deslizaría debajo de las sábanas junto a su mujer, deseoso de amarla toda la noche… 
 
    —Que idiota… —Colbie menea la cabeza con una sonrisa tristona. 
 
    ¿Acaso es posible que, algún día, estos sueños suyos se hagan realidad? Colbie sabe que lo mejor es aceptar su eterna y solitaria realidad. 
 
    Es un Investigador inteligente, pero sus capacidades de socialización son muy limitadas. Alan ha intentado presentarle muchas chicas y con todas lo arruina. Al intentar charlar, su boca se llena de palabras torpes y su cuerpo se pone rígido. Esto le pasa incluso con mujeres que conoce como Ainara y compañeras Investigadoras. 
 
    Aunque existe una excepción, solo una: 
 
    Maddison Hubble. 
 
    Madison es la única mujer con quien siente una inmensa comodidad. Antes de conocer a Alan, era la única persona que le hacía compañía en su soledad. 
 
    —Colbie… —Dice Maddison. 
 
    La mujer gira la silla hacia él. Sobre su nariz reposan unos enormes anteojos. Tiene atados los rubios cabellos en una enorme trenza que le cae sobre la espalda. Viste pantalón negro y una camisa rosa pastel. Encima lleva puesta la reglamentaría bata blanca. 
 
    —En unas horas partiré a la Capital. 
 
    —¿Eh? —Colbie, aun medio azorado por las reflexiones de hace un momento, tarda en entender esas palabras— ¡Ah! Cierto. La Convención Científica de Xem. 
 
    La mujer asiente. 
 
    —¿Quieres que te traiga algún suvenir? 
 
    —Eh yo… N-no… 
 
    —Un llavero entonces. 
 
    La Investigadora se gira de nuevo hacia la computadora y sigue tecleando a toda velocidad, como si la anterior conversación nunca hubiera sucedido. 
 
    Ambos Investigadores tienen muchas cosas en común; los dos provienen de adineradas familias, estuvieron en la misma clase durante tres años en la prestigiosa Preparatoria Estatal Kelso y después estudiaron la misma carrera en la misma universidad. Por eso, aunque Colbie no sea consciente del todo, tiene una íntima conexión con la Investigadora Maddison Hubble. 
 
    Y, aunque inevitablemente siente un poco de bochorno por lo que va a preguntar, se permite hacerlo ya que solo con ella puede tener ese tipo de conversaciones. 
 
    —Hey, Maddie… 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —¿Alguna vez has pensado en casarte?  
 
    —¿Q-que? —El golpeteo de las teclas cesa, pero la Investigadora no hace ademán de encararlo. 
 
    —Lo que pasa es que ya sabes. Y-ya estamos en esa edad. Ya no somos tan jóvenes y… 
 
    —¿Me estás diciendo vieja? —Maddison gira su silla hacia él, con enfado. 
 
    —¡N-no! No, no, no, no… Lo que trato de decir es…  
 
    —¿Qué te sucede? Desde que te caíste de las escaleras has estado más idiota de lo normal  
 
    —N-no yo… 
 
    —No es la primera vez sacas este tema ¿Seguro que no tienes daño cerebral o algo así? 
 
    —L-lo siento. 
 
    Maddison, al ver el semblante hundido de Colbie, cierra los ojos y suspira. Mete ambas manos en la bata y se echa hacía atrás en la silla, como poniéndose cómoda para una larga charla. 
 
    —Ay Colbie…  
 
    Guarda silencio durante un largo rato. 
 
    —No —Dice— Realmente no. Nunca he pensado en casarme; creo que de otro modo no estaría aquí. 
 
    —¿Eh? ¿A qué te refieres? 
 
    —Somos Investigadores Colbie, nuestro propósito en este mundo es muy diferente al del resto. Si nuestra cabeza estuviera llena de esas absurdas trivialidades no seríamos capaces de hacer lo que hacemos. 
 
    —¿Pero no crees que es raro? —Colbie se mira las manos preocupado— Es decir, todo esto, todo lo que somos… Pareciera que nuestra esencia es muy diferente a la de los demás. 
 
    —Tal vez sea así. 
 
    —¿Y no te preocupa? ¿No te sientes ajena? ¿Forastera de la sociedad? No logro entender porque no puedo experimentar todas esas cosas que para todos son tan normales. 
 
    —¿Qué cosas? 
 
    —Y-ya sabes… Salir de fiesta, enamorarse, casarse…  
 
    —Colbie… —Suspira— ¿Y por qué quieres ser como el resto? Bajo tus hombros cargas una responsabilidad trascendental. 
 
    —¡P-pero…! 
 
    —Es verdad —Lo interrumpe levantando una mano—. Si no fuera por todas las aportaciones que hacemos como Investigadores, ahora mismo seríamos unos exiliados indignos de convivir con el resto de las personas normales. Pero también funciona a la inversa. Date cuenta Colbie. Sin investigación, sin investigadores, ellos no serían más que unos inútiles vagabundos respirando en un mundo primitivo. 
 
    Un crudo silencio colma el interior del Laboratorio.  
 
    Todo lo que dijo Maddie tenía tanto sentido que dolía. No puede esperarse menos de quien ocupa el número diecisiete en el Ranking de Investigadores de Gobierno. 
 
    —Tienes razón Maddie… Supongo —Dice volviendo la vista a su computadora—. Perdona que te haya interrumpido, no sé qué me pasa 
 
    —¿Seguro que estás bien? 
 
    —Si solo… Debe ser que aun debo estar cansado por lo del Proyecto Gaioz. 
 
    —Puede ser… Aún falta terminar la fase más complicada de todas. 
 
    —Si —Suspira— Pero, mientras llega el momento, puedo llevar una vida relativamente relajada. 
 
    Cuando Ponto Eien, Director General del CIEA, lo citó hace siete años en su oficina para encomendarle el Proyecto, a Colbie le tomó varios días asimilar la idea. Las implicaciones de una investigación de esa envergadura podrían enloquecer a cualquiera.  
 
    Aquel era un proyecto que la mítica Investigadora Privada, Sigrid Xoma, estructuró. Aunque no comprendía cómo ni porqué el gobierno tenía en sus manos algo así ya que Sigrid siempre estuvo en contra de Magno y su Gobierno. 
 
    Su única teoría, hasta el momento, se basaba en la inviabilidad financiera de un proyecto de esas magnitudes. Pocas empresas privadas podrían sostener a largo plazo algo tan costoso. Coincidentemente, el Gobierno de Xem pasaba por una época de abundancia y, con el imponente alcance de su imperio, era el único capaz de llevar a cabo aquello sin riesgo a desestabilizarse o a desaparecer. 
 
    El Proyecto Gaioz está conformado por tres complejos subproyectos que deben completarse en orden: el Híper Colisionador de Átomos (HCA), los tres Contenedores de Antimateria (CAM) y el Motor de Antimateria (MAM). 
 
    Colisionador, Contenedores, Motor. 
 
    Desde su descubrimiento, la antimateria ha sido un misterio para la comunidad científica. Por lo cual, las investigaciones teóricas abundan, pero las limitaciones prácticas y experimentales han mermado cualquier avance en este rubro. 
 
    El único consenso general que existe respecto a la antimateria dicta que, tanto materia como antimateria poseen las mismas propiedades, pero con valores opuestos. Si una partícula de materia y antimateria chocan, ambas se cancelan, dejando a su paso una cantidad inmensa de energía. 
 
    Actualmente el Híper Colisionador de Átomos ya está funcionando. Básicamente se trata de un enorme aro subterráneo con un radio de veinte kilómetros, construido a doscientos cincuenta metros debajo del CIEA. En él, se hacen chocar átomos entre sí a grandes velocidades hasta que se forma un nuevo par de átomos; uno de materia y otro de antimateria. Los átomos de antimateria son separados y transferidos a través de puentes a un almacenamiento temporal. En el transcurso de ese viaje, los átomos de antimateria se enfrían para evitar que desaparezcan, pues su vida es de apenas una fracción de segundo. Una vez que llegan al pequeño depósito, se les prepara para la segunda fase: el envío a los Contenedores de Antimateria. 
 
    Parece sencillo, pero en realidad se requieren varios meses y una inimaginable cantidad de recursos para generar algunos gramos de antimateria. 
 
    Los tres Contenedores de antimateria se encuentran terminados, aunque actualmente solo opera el primero, denominado HYDROS. HYDROS almacena anti átomos de hidrógeno. Los otros dos contenedores, HELIOS y LITHOS, aún están en proceso. En cuanto se logre probar la eficiencia de almacenamiento del primer contenedor, tanto HELIOS como LITHOS entrarán en funcionamiento.               Colbie confía en el correcto funcionamiento de los Contenedores. Lo que realmente le preocupa es el último elemento del proyecto: el Motor de Antimateria. 
 
    —¿Crees que podré lograrlo? —Pregunta Colbie. 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —La última fase. El motor. 
 
    —Colbie. A veces me sorprende lo tonto que puedes llegar a ser. 
 
    Colbie se rasca la cabeza sin saber qué decir. No es precisamente el comentario que esperaba. 
 
    —Es obvio que puedes lograrlo. Completaste el Colisionador y los Contenedores en solo siete años. Los planos proyectaban la construcción a quince. —Dice Maddie mirando al techo. Colbie, al escucharla se sonroja. La Investigadora esboza una sonrisa; un evento rarísimo que solo ocurre cuando están a solas—. Todavía recuerdo cuando entró en funcionamiento el Primer Contenedor. Me dio mucha risa verte echado en la Sala de Control. Estabas molido hasta los huesos. 
 
    —Cierto —Ríe— Estaba muy cansado… Recuerdo que quería dormir una semana entera. Pero, al mismo tiempo, pensar en las posibilidades futuras me impedía dormir. 
 
    —Viajes intergalácticos… —Susurra Maddison. 
 
    —Si… 
 
    —Sé que puedes hacerlo —Maddie le sonríe. Sus ojos ámbar destellan alegría detrás de sus gafas. Se da vuelta sobre su silla y sigue tecleando en su computadora— Solo debes dejar de pensar en tonterías. 
 
    Colbie se relaja sobre el asiento y cierra los ojos. Exhala cansado. 
 
    —Tienes razón… 
 
      
 
    

  

 
   
    El más grande anhelo 
 
      
 
    Colbie está en la Sala de Control. Desde ese lugar se vigila el interior y exterior de los Contenedores y también se lleva a cabo el manejo y estudio de la antimateria resguardada. 
 
    La Sala de Control es oscura y sólo una pálida luz verdosa brinda un mínimo de visión. Mide diez metros de largo por cinco de ancho y todas las paredes están tapizadas con monitores de todos los tamaños. Las pantallas más grandes corresponden a las Computadoras Principales y están empotradas en la parte frontal. Bordeando todo el perímetro, se distribuyen distintos paneles con miles de botones. 
 
    Sintiendo los hombros un poco entumecidos, Colbie se da un largo estirón que le provoca una corriente de placer. Acaba de ingresar una larga lista de «Variables de Estabilización. Variables que requieren una fórmula muy específica que él mismo estructuró. 
 
    Colbie Kingold es quien más lejos ha llegado en cuanto a generación y almacenamiento de antimateria. Para ello, ha tenido que desentrañar algunos cuestionamientos que desde hace años han dejado a muchos investigadores perplejos.  
 
    Se supone que al inicio del universo existían cantidades iguales de materia y antimateria. Sin embargo, dado que todo lo que se puede ver está hecho de materia, hacía falta explicar qué fue lo que provocó ese desbalance. 
 
    Colbie, tras muchos estudios, descubrió que la antimateria posee una partícula especial que hasta ese momento no había sido detectada. A esta partícula se le dio el nombre de «Colb» (Maddison insistió en que se le nombrara de esa forma). El Colb resultó ser esa parte inestable en la antimateria; el responsable de que, de forma aleatoria, la partícula se mantuviera viva o desapareciera. 
 
    El Colb puede tener dos posibles valores: negativo y positivo. Siempre que el valor sea negativo, el átomo seguirá siendo de antimateria, pero, cuando se convierte en positivo, el Colb afecta todas las propiedades del átomo transformándolo en materia. Y ya que el Colb es una partícula que solo está en la antimateria, es imposible que se pueda dar este proceso inverso en un átomo de materia. Eso explica porque ha prevalecido la materia en el universo. 
 
    El cambio en los valores del Colb es aparentemente aleatorio, y para mantenerlo en un umbral negativo (de forma que el átomo siga siendo de antimateria) se requiere enviar cargas electromagnéticas.  
 
    Dicha tarea se realiza en la Sala de Control. Aquí, cada Contenedor tiene su propia Computadora Principal y en ella se ingresan los valores de estas cargas. Así, el Contenedor puede realizar un trabajo de estabilización. 
 
    Colbie denominó a los valores de esas cargas electromagnéticas:  
 
    «Variables de Estabilización». 
 
    Estas variables necesitan actualizarse constantemente ya que, el Colb, parece tener predilección por convertir el anti átomo en átomo, por lo que no basta con mandar las cargas una sola vez, sino que debe hacerse constantemente. Es una tarea delicada, pues no hace falta más que un cálculo erróneo en estas Variables para que todo desaparezca a varios kilómetros a la redonda.  
 
    A raíz de esto, y a pesar de que en el Proyecto Gaioz están implicadas casi doscientas personas, solo Colbie está autorizado a ingresar esas cifras. Las Variables de Estabilización se teclean en la enorme computadora, cuatro días a la semana. Para cualquiera sería tedioso, pero Colbie la disfruta. 
 
    Colbie admira la titánica superficie del Contenedor HYDROS a través de una de las cámaras externas. Esa visión siempre le arranca un suspiro por su magnificencia. Cada contenedor mide ochocientos metros de alto y doscientos de ancho. Solo el núcleo, el espacio al vacío donde se resguarda la antimateria, es apenas de diez metros cúbicos. Es decir que la mayor parte de la estructura tiene el único propósito de retener una posible catástrofe en caso de emergencia.  
 
    Cualquiera que no tuviera noción sobre lo peligrosa que es la antimateria encontraría ridícula la exagerada seguridad. Pero Colbie, que es un perito en el tema, en ocasiones se cuestiona si esas veinte capas de titanio serán suficiente protección. 
 
      
 
    Se estira sobre la silla, satisfecho por los progresos de ese día. A su derecha, en una pequeña pantalla negra se ve la hora en números rojos. Cuando platicó con Alan en el Laboratorio de Datos eran las nueve de la noche, ahora mismo son las tres de la mañana. 
 
    Siente en su pecho el rezumbar del Contenedor HYDROS y, súbitamente, se siente muy agotado. 
 
    Aunque “agotado” acaso no sea la palabra que describe por completo su estado. De hecho conoce una que se adecua mejor, pero se niega a utilizarla. Simplemente pensarla le causa repulsión. Pero, aunque no lo quiera, esa palabra siempre aparece de la nada, atravesándole el pecho como una enorme flecha: 
 
    Depresión. 
 
    ¿Depresión? ¿De qué? ¿Por qué? ¿Por qué se siente así? 
 
    Hace nada estaba tan a gusto, tecleando interminables cifras. Apreciando la inmensidad de los contenedores, sintiendo la emoción del porvenir. 
 
    Se levanta de la silla y vuelve a estirarse hacia arriba y a los lados. Esa noche se quedará en los dormitorios, pero mañana se tomará el día libre. 
 
    No se siente completamente cómodo abandonando el CIEA a pesar de que una falla en los contenedores o un error en las variables, es imposible. 
 
    De todos modos, algún funesto presagio se cierne sobre él. Impidiéndole calmarse. 
 
    —Quizá me preocupo demasiado —Se dijo. 
 
    A medio día manejaría hacía la agradable ciudad de Zakth (que estaba a media hora en coche). Rentaría una bicicleta y pasearía por las calles empedradas, quizá visitara algún mercado. Se resguardaría del sol bajo uno de los árboles de la plaza de la Catedral Divina y comería un helado. 
 
    Sale de la Sala de control.  
 
    Ante él se extiende el larguísimo pasillo de cristal que conecta a los Contenedores con el edificio principal del CIEA. Se trata del «Puente Central» y es la única forma de acceder a la Sala de Control. Mientras uno lo atraviesa es posible ver a través del techado transparente la magnificencia de los tres Contenedores que vigilan todo con su gris condescendencia. 
 
    El puente mide cien metros de largo, así que le toma varios minutos llegar al otro lado. Entre más avanza más desea estar ya descansando en los dormitorios exclusivos para Investigadores. 
 
    No deja de sorprenderle a Colbie todas las comodidades a las que tiene acceso desde qué Magno II Du-Ciel implementó el Sistema de Investigación Nacional Avanzada de Xem: el SINAX. 
 
    El lugar donde trabaja Colbie, el Centro de Investigación de Energías Avanzadas (CIEA) es una de las tantas instituciones que administra el SINAX.  
 
    Cada año el SINAX reparte un billonario presupuesto de una forma muy peculiar; una cuarta parte del exorbitante presupuesto se emplea únicamente en la nómina de los cincuenta Investigadores más importantes. Es decir, un Rankin de Investigadores. 
 
    Y entre más alta la posición, mayor es la suma. 
 
    Colbie está actualmente en el puesto número dieciocho, uno debajo de Maddie. Cada año estos números se actualizan dependiendo del Informe de Progresos Anual que deben de emitir en la segunda quincena del mes de Diciembre. 
 
    A Colbie no le preocupa en lo absoluto subir o bajar de puesto, aunque sabe de muchos Investigadores muy extravagantes dispuestos a realizar los más alocados experimentos con tal de subir. Él simplemente disfruta siendo Investigador; sobre todo desde que inició el Proyecto Gaioz.  
 
    Le apasiona la idea de ser el primero en sembrar la semilla que dentro de muchos años se convertirá en la clave para los viajes interestelares. 
 
    Sin embargo, últimamente, hay algo que lo distrae de ese objetivo. 
 
    Colbie ha intentado convencerse a sí mismo, muchas veces, de que solo es cansancio y que por eso, a veces, tiene un fuerte deseo de abandonar todo. Abandonar su carrera y abandonar el Proyecto Gaioz. 
 
    Más no.  
 
    En el fondo, sabe que le agota su vida vacía.  
 
    Como dijo Maddie, sería blasfemo negar la relevancia del trabajo de los investigadores. Aun así, desde hace una semana, no puede evitar sentirse descolocado, viviendo algo equivocado, perdiendo el tiempo entre cálculos y números en lugar de buscar una felicidad distinta a la de la Investigación: 
 
    La felicidad de vivir un amor. 
 
    Cuán ridículo le sonaba eso y cuán indispensable se le antojaba a la vez. 
 
    Colbie sabe bien lo absurdo que es que su alegría dependa de experimentar algo tan abstracto y complejo como el amor.  
 
    Y aun sabiéndolo, no deja de ser su más grande anhelo. 
 
      
 
    Sueño 
 
      
 
    El cuerpo de Colbie, en piloto automático, camina entre los blancos y largos pasillos hacia los dormitorios. Cuando llega, abre el que está marcado con el número ocho.  
 
    La habitación es pequeña y sencilla, pero acogedora. Sin quitarse la bata o los zapatos, se echa boca abajo en las blancas sábanas. Las luces, al no detectar movimiento alguno, se apagan automáticamente. 
 
    Colbie se queda muy quieto, atento al ritmo de su respiración hasta que el silencio lo arrulla. 
 
    Esa madrugada en particular, aparece una imagen que lo envuelve en una calidez, originada tal vez, por todo lo que pensaba últimamente. Esa imagen acelera su corazón y lo llena de un incontrolable deseo de que se cumplan las repetidas fantasías que tiene. 
 
    Siente su cuerpo flotar.  
 
    Viaja a través de las estrellas, entre un peculiar museo espacial donde puede ver una sucesión de imágenes vividas. Una bella esposa, un niño, una niña. Una hermosa casa, un frondoso jardín, un enorme árbol. Las tardes de comida, los fines de semana en familia, las románticas noches de intimidad. Todos estos cuadros le hacen feliz y miserable a la vez.  
 
    A lo lejos, detrás de él, puede ver un sonido. Si, ve un sonido apagado. Algo que le inquieta en demasía. El sonido se va alejando, mientras que él se dirige al lado opuesto, hacía donde solo existe paz. 
 
    Su cuerpo tiembla mientras avanza y se da cuenta de que es por la silla. Tarda en notarlo, pero está volando sobre una silla. 
 
    Solo por curiosidad, vuelve la vista hacia aquel sonido que cada vez es menos perceptible. Cuando observa ese sonido, el miedo lo invade. Como el miedo que se le tiene a algo familiar que uno no puede recordar. 
 
    Mira al frente otra vez. Decide ignorar esa ominosa premonición de que algo terrible se cosecha detrás de él. 
 
    Finalmente, luego de flotar por un rato, alcanza a ver una luz. Por unos breves segundos se asusta. Está a punto de atravesar la luz.  
 
    —¿No estoy muriendo, o sí? —piensa— No, no puede ser. Todavía soy muy joven. 
 
    Ahora está dentro de la luz, la blancura del lugar lo cobija con su tranquilidad. Sus ojos tardan en acostumbrarse. 
 
    Cuando por fin puede abrirlos, observa ante sí un paisaje sumamente familiar. Todo es tan incandescente y brillante que resulta difícil discernir detalles, tan solo puede distinguir las formas generales. 
 
    —¿Qué deseas hacer? 
 
    Una voz tranquila hace eco por todo el lugar. Esa pregunta rebota por todas partes, repitiéndose una decena de veces. 
 
    —¿Qué deseas? —Vuelve a preguntar la voz. 
 
    Fue entonces que Colbie al fin se puso a pensar: ¿Qué deseo?  
 
    Supone que debe elegir entre lo que de verdad desea su corazón y lo que le espera detrás de ese sonido agresivo que lo persigue. Se siente protegido por la pureza brillante que lo rodea, más teme que eso no dure para siempre. 
 
    —Ya no quiero esta vida —Susurra Colbie, casi sin pensar. 
 
    —¿Entonces? 
 
    Esa voz…  
 
    Esa voz resuena gloriosa, comprensiva, solidaria… Y a la vez, triste, nostálgica, evasiva… 
 
    Nunca ha sido creyente de ninguna religión y jamás ha tenido un acercamiento espiritual. ¿Entonces porque tiene la sensación de encontrarse frente a un Dios? Como si estuviera frente a Sacro, el Dios de esa religión luminaria. ¿O quizá fuera Eteos? ¿Poiesis…?  
 
    No… 
 
    Algo más… 
 
    Está a punto de tener la respuesta cuando, de repente, se escucha a sí mismo arrojar sus plegarias al ente con creciente pasión. 
 
    —Tan solo… ¡T-tan solo quiero una vida normal! ¡Quiero vivir como los demás! Yo sé ¡Sé que es egoísta y entiendo que tengo responsabilidades, pero no puedo ahogar por más tiempo este deseo en mi interior! Yo lo necesito, necesito algo más que esto. ¡Amo mi trabajo! ¡Sin embargo…! Sin embargo, odio esta sensación de estar vacío, de que algo falta. Ya no quiero… ¡Ya no quiero esta realidad! 
 
    —¿Deseas vivir tu sueño? De verdad… ¿De verdad deseas abandonar esta realidad? —La imponente voz vibra insegura por unos segundos. 
 
    —¿Es posible? —El rugido afuera es cada vez más amenazante. Colbie desesperado, exige una respuesta de aquel ser— ¡¿Es posible?! Si es posible por favor te lo pido… ¡Libérame de esto! ¡Libérame! 
 
    Un silencio que parece eterno lo sepulta. Colbie llama al Dios durante mucho tiempo, pero no obtiene respuesta. 
 
    Empieza a llover. 
 
    Colbie extiende sus manos para sentir las gotas de agua, anormalmente enormes, como del tamaño de sandías. Una le cae encima, dejándole un gusto salado.  
 
    Entonces, toda la blancura del lugar se inunda de un humo aún más blanco. Los nubarrones se arremolinan dentro de esos confines. Deja de ver con claridad. Todo aquello que se mostraba tan difuminado se vuelve aún más borroso. Sorprendentemente, en ningún momento siente pánico al estarse sumergiendo en aquello y, a cada segundo, su consciencia se fue relajando más y más…  
 
    Más y más hasta que solo queda un hilo de conciencia que al final se desvanece.  
 
      
 
    

  

 
   
    II. VIDA IDÓNEA 
 
      
 
    Un matrimonio común y corriente 
 
      
 
    —Colbie… cariño… —Una voz lo llama. No la reconoce. No es la misma imponente voz de hace un momento— Colbie, cariño, despierta. 
 
    Sus párpados se abren con pesadez. 
 
    Lo primero que ven sus ojos al abrirse, es a una mujer rubia a su lado. ¿Está teniendo uno de esos sueños de nuevo? La mujer lo mira con profundo cariño, le revuelve los mechones de su frente usando sus finos y blanquecinos dedos. 
 
    Colbie parpadea varias veces intentando comprender lo que sucede. El sueño es demasiado real. El tacto de esos dedos en su frente, la respiración entrecortada de sus propios pulmones, el aire que sopla a través de las finas cortinas de encaje. 
 
    No está soñando. 
 
    —Cariño… ¿Qué te pasa? —La mujer se exalta al ver que Colbie se incorpora bruscamente en la cama— ¿Tuviste una pesadilla? 
 
    Colbie echa un vistazo a su alrededor. Se encuentra en una pulcra habitación de paredes verde pálido. En medio, con la cabecera pegada a la pared, está la enorme cama donde se encuentra recostado. A su izquierda está la enorme ventana por donde entra un agradable aire y la tierna luz matinal. A su derecha, junto a la cama, está una mesita de noche. Es, sin lugar a dudas, una habitación común y corriente, de un matrimonio común y corriente.  
 
    Vuelve a enfocarse en la atractiva mujer frente a él. Lleva un camisón bastante revelador. El amplio escote deja entrever un par de voluptuosos pechos. El tirante resbalando por su hombro lo termina de enloquecer. 
 
    Esa visión tan intensa es suficiente como para despertarlo por completo. Está tan adormecido que, genuinamente, tiene la sensación de que es la primera vez que ve el cuerpo de su esposa. Pero eso es imposible, porque a ese cuerpo le ha hecho el amor miles de veces. 
 
    —Lo siento Nahdia, tuve…. Si… Creo que tuve un sueño raro… 
 
    Se da un leve masaje en la sien. Sus pensamientos se hacen más confusos conforme la lucidez regresa. Cosa rara. Hace apenas unos segundos, las imágenes de ese sueño tenían sentido y ahora no. 
 
    Recordaba un lugar amplio y blanco, y humo… Recordaba ver… ¿Ver un sonido? Y un… un laboratorio. O al menos eso creía, ya no estaba tan seguro, puede que fuera solo un cuarto de máquinas. 
 
    —Oh mi amor, ven aquí —Nahdia lo abraza contra su pecho y le acaricia con dulzura el cabello. 
 
    Colbie levanta la cabeza y sus miradas se encuentran. Ella sonríe traviesamente. Sin decir nada lo conduce hasta su boca y lo envuelve con ternura en un cálido y húmedo beso. Colbie de nuevo tiene esa desconcertante sensación de que es la primera vez que sucede eso, lo cual es una tontería. Llevan ocho años de casados. 
 
    Al separarse, Nahdia lo observa con esos ojitos azules que centellean una inocencia que contrasta con la sensualidad de su cuerpo. Sonríe como colegiala viviendo su primer amor. Nahdia está loca por él y no tiene reparo alguno en ocultarlo. 
 
    Luego, como si fuera lo más natural del mundo, Colbie aventura su mano debajo del camisón, palpando con ternura su enorme pecho. Sus dedos se hunden en la suavidad de su carne como si aprisionara un enorme bombón.  
 
    —Colbie amor… Espera —Nahdia exhala una suerte de risa nerviosa. 
 
    Las caricias siguen durante un buen rato. Nahdia, cada vez respira más fuerte y la erección de Colbie endurece cada vez más. 
 
    —¡Mamá! ¡Martin me está molestando! 
 
    —¡No es cierto! ¡No es cierto! 
 
    —¡Aaah! ¡Mamá! 
 
    A lo lejos Colbie escucha los gritos de un par de infantes. Sus ojos se abren por completo mientras observa la puerta frente a él.  
 
    ¿Niños? 
 
    Cierto, tiene dos niños. Uno de ocho años y otra de seis. 
 
    —Será mejor que vaya a prepararlos para la escuela —Nadhia se aleja resignada, como quien debe ir a la guerra por trigésima ocasión. 
 
    —O-ok… 
 
    Colbie la mira mientras se pone un pantalón oscuro y una blusa de botones rosa. Aun habiendo pasado tanto tiempo sus curvas le siguen impresionando como la primera vez. 
 
    Frente al espejo del tocador Nahdia se ata el cabello en una coleta y se da unas espolvoreadas en el rostro. Es tan guapa que no necesita nada de eso, pero ella lo hace aunque solo sea para dejar a los niños en la escuela. Semi desnudo, sobre la cama, Colbie no se pierde ni un segundo de ese fascinante ritual. 
 
    —¿Estás bien? —Dice divertida mientras termina de ponerse los aretes. 
 
    —Lo siento es solo que… De verdad, no deja de sorprenderme tu belleza. Cada día que amanezco a tu lado… se siente como la primera vez. 
 
    Nahdia se ruboriza ligeramente. Se encamina con timidez hacía la cama y gatea entre las sábanas hasta montarse en él. Le sostiene el rostro entre las manos y lo besa. Entonces, apenas separando los labios, habla en susurros: 
 
    —Esta noche verás puedo sorprenderte aún más cariño… Así que prepárate —Nahdia entorna los ojos y desliza el dedo por su cuello.  
 
    A lo lejos, de nuevo se escucha el escándalo de los niños por lo que, resignados, se separan. 
 
    —Esos diablillos —suspira Sasha—. Iré preparando el desayuno, así que no tardes. ¿Ok? 
 
    Colbie asiente sonriente. Nahdia lanza una sonrisa pícara antes de salir. 
 
    En cuanto se cierra la puerta, Colbie suelta el aire que desde hace rato acumuló en sus pulmones.  
 
    Aun pasados tantos años, Nahdia sigue teniendo un inconmensurable poder sobre él. 
 
      
 
    

  

 
   
    Sistema de las Filiae 
 
      
 
    La casa de Colbie es de un solo piso, pero muy amplia. El comedor, donde se encuentran desayunando, es enorme.  
 
    La familia conversa animadamente. 
 
    Martin, el hijo mayor, con la boca llena de cereal, le cuenta a su padre lo que sucedió en la caricatura de anoche. Colbie siempre le pide que lo ponga al tanto de la historia. De esta forma busca fortalecer el vínculo que tiene con él. 
 
    —¡Entonces, cuando llegó al Sistema de las Filiae todo estaba desolado y… y entonces…! 
 
    Martin es un niño vivaracho y muy risueño. Físicamente es idéntico a Colbie cuando tenía su edad. Cabello oscuro, tez clara y unas enormes e inquietas pupilas. 
 
    Colbie tiene muchas esperanzas en su hijo. Ve en él esa aura de líder nato y no duda que en un futuro se convertirá en un exitoso hombre de negocios. 
 
    —¡Martin, no hables con la boca llena! —Lo reprende Nahdia mientras peina a Melody. 
 
    Al contrario de Martin, Melody está muy quietecita comiendo cereal de princesas. De esos que traen gomitas de coronas y que ponen la leche color rosa.  
 
    Melody es la adoración de Colbie. La niña heredó el cabello y los bellos ojos de su madre. Camina por el mundo con cautela, como sopesando nubecitas bajo sus pies. A Colbie le hace mucha ilusión que su hija muestre tanto interés en convertirse en una famosa cantante algún día.  Asiste a clases de canto tres días a la semana con una anciana que, en su época, fue una reconocida cantante. 
 
    —¡Acabé! —Dice Martin levantándose de la mesa. 
 
    —¡Ve subiendo tus cosas a la camioneta Martin! —Le grita Nahdia al torbellino que, para entonces, ya se había alejado a toda velocidad— ¿También acabaste tú, Melody?  
 
    —Si mami —Dice. Y da un saltito de la silla. 
 
    —Bueno, ve por tu mochila. Anda. 
 
    —Si —Dice con ternura, dando pequeños pasitos hacia su habitación. 
 
    Nahdia la vigila hasta que la pierde de vista. Luego, con cautela, se coloca detrás de Colbie, quien está por terminar su desayuno, y se inclina para abrazarlo. 
 
    —¿Entonces, amor? —Le susurra en la oreja— ¿Te espero despierta verdad? 
 
    —Por supuesto mi vida —responde Colbie y se gira para corresponder el beso de Nadhia. 
 
    El profundo beso apenas comienza a tomar forma, cuando de nuevo se escuchan los gritos de los niños. 
 
    —¡Mamá! ¡Mira a Martín! 
 
    —¡Yo no hice nada! 
 
    —¡Mamá! 
 
    —Últimamente estos niños están… En fin. Que no se te haga tarde cariño. 
 
    —Te amo. 
 
    —Te amo, mi vida —responde Nahdia antes de partir. 
 
    Colbie termina de desayunar. Lleva el plato al fregadero y mientras lo lava, piensa en lo afortunado que es. 
 
    En cuanto termina, se encamina a la cochera. Se fija en la mancha de aceite que dejó la camioneta de Nadhia. En cuanto pueda le llamará desde la oficina para recordarle que debe llevarla a revisión. 
 
    Colbie se sube al auto deportivo y lo enciende. Espera a que la puerta automática de la cochera se abra. Da reversa y maneja tranquilamente hacía el CIEA. 
 
      
 
    

  

 
   
    La treintava posición del RIG 
 
      
 
    Segundos después de que Colbie atraviesa la recepción, Alan lo aborda. 
 
    —¡Ho! ¡Colbie! Tan puntual como siempre. 
 
    —Hey, Alan. Lo dices como si tú no lo fueras. 
 
    —Conmigo es diferente hermano. A mi mujer no me soporta en casa, así que prefiero llegar aquí y hablar con algunas chicas —Suspira con añoranza—Ah… parece que fuera ayer cuando mi bomboncito y yo hacíamos el amor por horas. Oh, vaya tiempos. 
 
    —No puede ser tan grave —ríe. 
 
    El pasillo se bifurca y giran a la derecha. 
 
    —Claro. Tú no me entiendes. Tú seguramente lo haces a cada rato con Nahdia.  
 
    —¡C-claro que no! 
 
    —¡Hey! No te ruborices, no hay nada de lo que avergonzarse. Al contrario, hermano… —Le pasa el brazo derecho detrás del cuello y alza el puño izquierdo, dramatizando— ¡Me da gusto que al menos uno de los dos tenga acción todavía! 
 
    —No digas idioteces —Dice empujándolo.  
 
    Ambos caminan entre risas hasta que los sonidos de una fuerte discusión llaman su atención. El ajetreo parece venir de una de las salas de juntas. Se escuchan gritos de una mujer.  
 
    —¡No pueden darme el Proyecto Gaioz así como así! ¡Tengo otros proyectos pendientes y…! —Alguien le responde algo y la voz de la mujer explota— ¡Con un demonio! 
 
    La puerta se abre de golpe y sale una mujer sosteniendo una gruesa carpeta contra el pecho. Lleva unas gafas enormes, pantalón negro y blusa de botones. Va tan aprisa que su larga bata blanca ondea como la vela de un barco. 
 
    La mujer pasa junto a ellos sin notarlos. Cuando se aleja lo suficiente, Alan suelta un silbido. 
 
    —Esa Maddison Hubble está para chuparse los dedos. Lástima que esté tan loquita. 
 
    —¿Cómo sabes su nombre?  
 
    —Tiene cierta fama. 
 
    —¿Es Investigadora? 
 
    —Si. Pero no cualquier Investigadora amigo, no. Esa lindura ocupa la treintava posición del RIG. 
 
    —Woah. Digo. No sé mucho del tema, pero he escuchado que muy pocos entran a ese ranking. 
 
    —Si. Mira, amigo. En el SINAX están registrados unos cinco mil Investigadores. ¿Sabes cuantos entran en el RIG? 
 
    —E-Eh… 
 
    —Cincuenta. 
 
    —C-Cincuenta… 
 
    —Te lo digo Colbie. Esa no es una mujer común y corriente. 
 
    —No tenía idea de que en el CIEA hubiera alguien así. 
 
    —Hermano… —dice riendo— Si no fueras tan puro y fiel te habrías percatado de su existencia hace mucho. Casi todos en CIEA hemos fantaseado con ella. Y casi te puedo asegurar que más de la mitad se la ha intentado coger. 
 
    —Vaya… ¿Y alguno lo ha logrado? 
 
    —Nah. Dicen que es una maldita perra que ignora a todo el que se le acerca. Pero no es solo ella ¿Sabes? Creo que todos los Investigadores son así de raros. Incluso los Privados. La hermana de mi esposa es Investigadora y créeme; es muy rara. 
 
    —Ya… 
 
    Doblan por un pasillo. Alan saluda a un par de secretarias con ajustados trajes. Ambas ríen ruborizadas. 
 
    —¿Te fijaste, Colbie? ¡Uff! ¡Qué buenas estaban! En fin. ¿Qué te decía? ¡Ah sí! ¡Los Investigadores! Por Sacro. Son unos bichos muy raros. Y desde que el gobierno creó el SINAX la situación ha empeorado. 
 
    —¿Eh? ¿Por qué lo dices? 
 
    —Pues, digamos que el gobierno tiene una especie de relación amor-odio con los Investigadores. Les complacen sus caprichos sin límite. Pero, al mismo tiempo, los exprimen hasta que no queda nada de ellos. 
 
    —¿Tanto así? Exageras. 
 
    —¡De verdad que no! ¿Sabías que hasta tienen dormitorios aquí? —Llegan a la cocinita del Departamento de Calidad. Alan menea su humeante café con una cuchara— Los locos las usan para dormir aquí. Hay muchos que no salen del CIEA por meses. 
 
    —Eso suena a esclavitud. 
 
    —Si, tal vez lo sea. Pero hay un detalle… —Alan da un sorbo a su taza— Colbie… Esos dementes adoran su tortura. Nadie los obliga. Son ellos quienes se quedan por voluntad propia. Te lo digo ¡Están desquiciados! 
 
    Colbie mira el reloj en una de las paredes del departamento. Faltan diez minutos para que su jornada empiece oficialmente. La mayoría de los cubículos están vacíos. Al fondo, encerrado en paredes de cristal está Raymond, el Jefe de Departamento, hablando por teléfono y sosteniendo unos papeles en la mano. 
 
    —Los haces ver como unos monstruos. 
 
    —Tal vez lo son. Créeme, son muy raros. A veces pienso que ni siquiera son humanos. 
 
    Colbie se queda meditabundo.  
 
    No deja de pensar en esa Maddison Hubble. Su presencia fue tan poderosa que le dejó una fuerte impresión en el corazón. No es algo que tenga que ver con su belleza. Hay algo más ¿Qué puede ser? 
 
    Alan parece saber que piensa en Maddison, porque dice: 
 
    —Oh no hermano… No te conviene meterte con ella. Si lo que quieres es probar algo nuevo, te puedo presentar unas amigas que tengo por ahí… ¿O qué te parece si salimos con las secretarias de hace un rato? No creo que les importe que estemos casados. 
 
    —¡No! No estaba pensando en eso, imbécil. 
 
    —Cierto —Hace una pausa para apurar su café— Con una esposa como Nahdia quien querría arriesgarse… ¡Rayos! ¡Faltan cinco! ¡Uf! Me voy. Ayer no terminé el reporte que me pidieron —ríe— ¡Nos vemos!  
 
    —Adiós. 
 
    —Y recuerda —Alan da unos pasos de espaldas— Nada de seducir a Maddison. 
 
    —Idiota… 
 
     Colbie se dirige también a su cubículo. Sigue reflexionando sobre la Investigadora. Obviamente no tiene intención de seducirla, simplemente no se la puede sacar de la cabeza. Siente curiosidad hacia su persona y, sobre todo, hacia aquello que Maddison llamó el «Proyecto Gaioz». 
 
    El único empleado competente 
 
      
 
    —Listo, eso fue todo por hoy. 
 
    Falta un minuto para las cinco. Colbie terminó justo a tiempo todos los pendientes del día. 
 
    Se da una gran estirada y alza el cuello para ver a sus compañeros en los demás cubículos. Todos, sin excepción, tienen expresiones de cansancio y frustración. Incluso el siempre sonriente Alan. A juzgar por el desastre en sus escritorios, siguen hasta el cuello de trabajo. 
 
    —Qué raro…  
 
    Desconcertado, se echa hacía atrás en la silla, luego se inclina sobre el escritorio para revisar sus documentos. ¿Acaso pasó algo por alto? ¿O por qué es el único sin pendientes?  
 
    Verifica dos veces las pilas de papeles que organizó en su escritorio. Revisa los folders del cajón. Analiza detenidamente su calendario.  
 
    Nada. 
 
    Todo está en orden. 
 
    Exhala rendido. Terminó lo que le correspondía, no tiene caso darle vueltas al asunto. Además, hoy tiene un compromiso importante con Nahdia… uno muy importante. Mejor moverse y no hacerla esperar. 
 
    En cuanto se cuelga el saco sobre el brazo, el teléfono de su escritorio suena.  
 
    —¿Si? 
 
    —Colbie, que tal, soy yo. Raymond. 
 
    —Ah, Jefe… —Colbie voltea hacía el cubículo de cristal, donde Raymond lo saluda con la mano. 
 
    —¿Ya te ibas? 
 
    —Sí, pero no tengo prisa. Dígame en qué le puedo ayudar. 
 
    —Necesito por favor los Reportes IZO-9008 del mes pasado. Imagino que ya los tienes. 
 
    —Claro, en seguida los llevo. 
 
    —Perfecto. 
 
    Un poco nervioso, Colbie regresa el saco a la silla. Busca los reportes y se dirige hacia el cubículo de su jefe. 
 
    Aunque está abierta, en cuanto llega toca la puerta. Raymond, sentado, lee algo sobre su escritorio. 
 
    —Kingold… Pasa, pasa. Toma asiento. En un momento estoy contigo. Quiero hablarte de algo… 
 
    Se sienta en una de las dos sillas frente al escritorio de su jefe. 
 
    Raymond, removiendo su grueso bigote, se entretiene un par de minutos con los papeles. En cuanto termina los echa sobre el teclado de su computadora. Se quita los lentes y cruza las manos sobre la superficie de madera. 
 
    Colbie ya está mentalizado para el regaño. Seguramente a Raymond no le agrada que Colbie se vaya tan temprano de la oficina. O quizá se equivocó en algo y Raymond está a punto de darle una reprimenda. 
 
    —Colbie… —Empieza— De verdad no sé cómo lo haces. Eres el mejor en este lugar. Siempre logras acabar antes que nadie. Y no solo eso. Lo haces con una eficiencia impecable. 
 
    —¿Eh? 
 
    Colbie se queda en shock. No esperaba escuchar algo así. 
 
    —Solo quiero que sepas que soy consciente de tu alto desempeño. Y, te lo aseguro, será recompensado. No puedo prometerte ningún bono o algo parecido. Ya sabes cómo son estos sujetos de SINAX, solo se preocupan por esas ratas investigadoras y al resto del personal lo dejan olvidado. 
 
    —… 
 
    —Pero mira, mira… Esto queda entre nosotros ¿Ok? —En cuanto Colbie asiente, Raymond sigue hablando casi en un susurro— En un par de meses más me ascenderán a Gerente de Operaciones Estratégicas y se abrirá una convocatoria para sustituirme en este departamento. Y, bueno, no es algo que suela hacer pero, carajo, Colbie, eres el mejor en toda la oficina. Me atrevo a decir que eres el único empleado competente de entre todos esos gusanos de ahí. 
 
    —Señor yo… 
 
    —¡Para, para con tu humildad! No sabes cuánto asco me da la gente mustia. Solo cállate y escucha ¿Ok?  
 
    —… 
 
    —Mira… El punto es que, quiero proponerte a ti como nuevo Jefe de Departamento. Claro, si no tienes problema con ello. Y, antes de que me respondas, déjame advertirte que no va a ser tarea fácil. Pero bueno… en cuanto veas tu nuevo sueldo, poco te va a importar lo demás —Raymond lanza una risotada— Así que… ¿Qué me dices? 
 
      
 
    

  

 
   
    ¿De dónde proviene tanta felicidad?  
 
      
 
    Durante el trayecto de regreso a casa, Colbie repasa una y otra vez la conversación que acaba de tener con Raymond. 
 
    —Colbie Kingold, Jefe de Departamento…  
 
    Al llegar a su casa la cochera automática se abre con su acostumbrada lentitud. La camioneta de Nahdia ya está ahí. Estaciona el auto y entra impaciente. 
 
    —¡Ya llegué amor! 
 
    —¡Qué bueno cariño! —Responde Nahdia desde la cocina— ¿Cómo te fue en el trabajo? 
 
    Colbie sigue la voz de su amada. La sorprende condimentando una ensalada sobre la barra de la cocina. Como está de espaldas, se acerca a hurtadillas hasta pegarse a ella y abrazarla por detrás. 
 
    —Me fue muy… muy bien —Le susurra al oído. Le besa la oreja lentamente, haciéndola gemir. 
 
    —E-espera Colbie… La ensalada… Oh… 
 
    —Eso puede esperar. 
 
    Nahdia se gira bruscamente. En su mirada hay un loco y ardiente deseo. 
 
    Arrastrados por ese sentimiento, pegan sus bocas con ansia. Se besan con locura, como si no se hubieran visto en años y les toma varios minutos separarse. 
 
    Al final, apabullados por la fuerza de ese largo beso, pegan sus frentes. Sus narices se rozan entre sí, sonríen como tortolos. 
 
    —¡Ah! —Exclama de repente Colbie— ¿Y los niños? 
 
    —Se quedaron a dormir con mi hermana. —Responde con cierta complicidad— Extrañaban a sus primos. 
 
    —Ya veo… 
 
    —¿Qué tienes? 
 
    —Tengo buenas noticias —dice— Hoy mi jefe habló conmigo. 
 
    —¿Ah, si? ¿Sobre qué? 
 
    —Pues bueno… Parece que muy pronto lo subirán de puesto… y quiere ponerme en su lugar. 
 
    —¡Es decir que…! 
 
    —Así es… 
 
    —Amor…  
 
    —Estás frente al futuro Jefe de Departamento de Calidad; Colbie Kingold. 
 
    Nahdia lo abraza con todas sus fuerzas. Colbie siente algunas lágrimas mojarle el hombro. 
 
    —Lo s-siento… —Dice su esposa cuando se separa de él. Sus ojos lloran más lágrimas de las que sus manos pueden secar— ¡Estoy tan orgullosa de ti! Sé lo mucho que te esfuerzas ¡Y me da tanto gusto que al fin te lo reconozcan!  
 
    —Nahdia… —Con ambas manos le ayuda a secarse el rostro. Sus dedos se deslizan con suavidad a través de sus delicadas y humedecidas mejillas— Te amo tanto… 
 
    Vuelven a besarse. Esta vez con más calma y precaución. Se acarician lentamente hasta que la impaciencia se convierte en exigencia, en avidez de calor y en pertenencia de la piel. Se desprenden de sus ropas ahí, a mitad de la cocina, con la misma naturalidad que un par de serpientes a mitad de la selva. Se entrelazan desnudos y peregrinan por la casa, haciendo el amor en todos los lugares y en todas las formas posibles. 
 
    Esa noche lo que debió ser una cena romántica, terminó convirtiéndose en un desayuno de madrugada. Rieron hasta el amanecer recordando sus tiempos de juventud, cuando apenas eran novios.  
 
      
 
    Son las siete de la mañana. Nahdia está dormida sobre su pecho. Los gráciles rayos del amanecer vuelven aún más transparente la piel de su amada. Ante aquella obra de arte, Colbie se evapora en suspiros. 
 
    Tiene a la mujer de sus sueños, unos adorables hijos, un buen trabajo, una hermosa casa… Está muy agradecido por tanto.  
 
    Entonces una pregunta explota en su cabeza: 
 
    ¿De dónde proviene tanta felicidad? 
 
    Un estremecimiento le rasga el corazón. 
 
    En lugar de cuestionarse, simplemente debería disfrutar. Pero por más que lo intenta, la pregunta no deja de flotar sobre él, como una peligrosa guadaña, junto con la perturbadora sensación de que algo está mal. 
 
    Observa a Nahdia. Cierra los ojos. 
 
    Debe ser su imaginación. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Algo muy parecido. 
 
      
 
    Colbie tiene poco más de tres meses como Jefe de Departamento en el área de Calidad. 
 
    Es la una de la tarde. Hora en que casi todos en la oficina salen a comer. 
 
    Colbie no tiene pensado alejarse de las paredes de cristal que lo rodean. No es que vaya a seguir trabajando, simplemente tiene ganas de analizar algunos documentos sobre aquel enigmático proyecto del CIEA: El Proyecto Gaioz. 
 
    Jamás pensó que su interés por aquello trascendería después de tanto tiempo. Sin embargo, entre más detalles lee sobre el proyecto, más difícil le es alejarse de él. Y es que, aunque Colbie también es parte del CIEA, su departamento no tiene nada que ver con los Investigadores, por lo que su obsesión es injustificada. 
 
    Si algún alto mando lo sorprendiera leyendo esos documentos, se metería en graves problemas. 
 
    Aunque tampoco es que haya descubierto gran cosa sobre el Proyecto Gaioz. El flujo de datos es muy lento dentro del CIEA y, además, muchos de los detalles importantes están clasificados. Aun así, cuando menos, ahora tiene una idea de porqué la Investigadora Maddison se molestó tanto cuando le asignaron a ella algo así. 
 
    Colisionador de Átomos, Contenedores de Antimateria, Motor de antimateria. 
 
    La construcción de algo tan ambicioso requeriría por lo menos veinte años. Por lo menos. 
 
    Y no es solo por la enormidad de las estructuras o la complejidad de ingeniería requerida. Es que, además, hay un enorme hoyo teórico. Algo relacionado con la estabilización de la antimateria. Hasta ahora Colbie no ha logrado descifrar qué es todo eso de la “estabilidad”. 
 
    —¡Jefe! —Llama Alan desde la puerta— ¿Se puede? 
 
    —Ya te dije que puedes llamarme por mi nombre. 
 
    —Lo siento, Colbie… Oh Dios. Es que se siente tan raro llamarte así. Oye. Los muchachos y yo vamos a comer algo. Me dijeron que te invitara ¿Te apuntas? 
 
    —Me gustaría pero tengo algunas cosas pendientes y… 
 
    —¡Oh, vamos! ¿Otra vez? Se pondrán muy tristes ¡Esos bastardos te adoran! 
 
    Colbie se frota la barbilla. No le gusta la idea de desmoralizar al personal, pero le cuesta mucho abandonar ahora su investigación clandestina sobre el Proyecto Gaioz. 
 
    —Hagamos algo —Dice—. Diles que por esta ocasión no podré ir… 
 
    —Colbie… 
 
    —Pero, como disculpa, seré yo quien se encargue de los gastos de hoy. 
 
    Colbie extiende una tarjeta de crédito y se la entrega a Alan. 
 
    Estupefacto, Alan la observa en sus manos como si fuera el secreto de la vida eterna. 
 
    —¡Dios! ¡Colbie, no te merecemos! ¡Ven acá! —Alan se acerca y lo envuelve en un efusivo abrazo— ¿Será posible tanta felicidad? 
 
    —No lo sé… ¿Será posible? —murmura para sí mismo. La pregunta de Alan, aunque evidentemente era retórica, caló hondo en su ser. 
 
    —Lo digo en serio, hermano. Desde que te volviste Jefe del Departamento, este lugar rebosa de alegría. Deberías ver la envidia que nos tienen los de Contabilidad. 
 
    Desde que Colbie reorganizó el trabajo en el departamento, aumentó la eficiencia y la motivación. Eliminó procesos innecesarios, fusionó otros, homogeneizó formatos, estableció procedimientos e instrucciones… 
 
    Aunque hacer todo eso implicó una enorme inversión de tiempo y esfuerzo, tampoco le pareció que fuera cosa de otro mundo. 
 
    De hecho, en cuanto vio lo sencillo que era el flujo de trabajo en el departamento se sintió mal por los demás. Todo ese tiempo habían estado trabajando como esclavos por la ineptitud de Raymond. 
 
    Colbie está contento porque ya no ve los mismos rostros agobiados de antes. También se alegra porque, gracias a ese cambio, todos comenzaron a apreciarlo como Jefe. 
 
    —Bueno Colbie, entonces me voy. Pero la próxima tienes que ir ¿Me oyes? 
 
    —Lo prometo. 
 
    —Bien, nos vemos en un rato hermano. 
 
    Alan se aleja y Colbie lo sigue con la mirada hasta que lo pierde de vista. Oye que su amigo les dice algo a todos. Se escucha un alegre bullicio. Es, sin lugar a dudas, el sonido de un grupo de personas celebrando las pequeñas cosas de la vida. 
 
    Son esos detalles lo que hacen la vida de Colbie un poco más plena. Sin embargo, no es feliz en esa oficina. 
 
    Leer sobre el Proyecto Gaioz tampoco lo hace feliz; pero se siente similar. 
 
    

  

 
   
    ¿Quién carajos eres tú? 
 
      
 
    Colbie se estira sobre la silla, satisfecho por los progresos del día. A su derecha, en un reloj digital se ve la hora en número rojos. Cuando habló a casa para avisar que llegaría tarde eran las nueve de la noche, ahora mismo son las tres de la mañana. 
 
    Todo ese rato ha estado leyendo documentos relacionados al Proyecto Gaioz. 
 
    Suspira. 
 
    Si pudiera quedarse lo haría, pero Nahdia se preocuparía. 
 
    Desanimado, carga el saco bajo el brazo y sale de su prisión de cristal; la única fuente de luz en esa muerta oficina. 
 
    Mientras camina, divaga sobre todo lo que sabe hasta ahora del Proyecto Gaioz. ¿Por qué es tan extraña la antimateria? ¿Qué se necesita para estabilizarla? 
 
    Tras caminar un poco llega a un pasillo bifurcado. Está a punto de girar a la izquierda pero recuerda que todo derecho está el Laboratorio de Datos, donde los Investigadores trabajan… 
 
    Una intensa curiosidad se encarna con insistencia en su ser, haciéndolo mover las piernas en esa dirección.  
 
    Solo echará un vistazo de lejos y luego se irá sin más. 
 
    A pesar de no ser un área tan restringida, tiembla con los nervios de alguien que acaba de cometer un crimen por primera vez. Deambula despacio durante un par de minutos hasta que, al doblar una esquina, se encuentra en un pasillo que se extiende varios metros. Del lado derecho hay varios cubículos. Los ventanales son casi tan amplios como las paredes, así que todo el interior puede verse desde fuera.  
 
    Colbie está fascinado. A pesar de tener años trabajando en el CIEA, jamás había estado ahí. 
 
    Todo en esos cubículos es color blanco. Las luces, las paredes, el suelo, el mobiliario, los aparatos. En todos hay mesas largas con folders y papeles apilados. Pegados a las paredes hay todo tipo de computadoras y monitores. Muchas de las pantallas muestran números, gráficas e imágenes que cambian constantemente. Da la impresión de que se está trabajando en algo, aunque no se vea ninguna persona cerca. 
 
    Se pasea por el pasillo, espiando el interior de cada uno de los cubículos. Admira emocionado cada espacio, cada artilugio, cada detalle. Siente como si se paseara frente a enormes montañas de oro y solo pudiera admirar con envidia su fulguroso esplendor. Esas montañas son un sueño lejano: 
 
    La blanquitud de esos confinados espacios blancos son un sueño lejano. 
 
    En cuanto llega al último cubículo suspira. ¿Qué rayos está haciendo? Él no debería estar ahí. 
 
    Destruido por esa verdad. Da media vuelta y regresa por donde llegó. 
 
    A mitad del pasillo detiene su marcha. 
 
    Hace un momento había algo, o… ¿Habrá sido su imaginación? 
 
    Regresa apresuradamente hasta el último cubículo. Traga saliva. 
 
    En cuanto llega, se pega contra el enorme ventanal, conteniendo el aliento. 
 
    No fue su imaginación: 
 
    Al fondo del cubículo hay una mujer. 
 
    No la notó antes porque su blanca bata se confundía con el entorno. Pero el destello de su reluciente cabello color cobre la delató. 
 
    De la nada, le llega una extraña y fuerte sensación de… de algo. 
 
    Sacude la cabeza. Enfoca la vista dentro del laboratorio. 
 
    La mujer está echada sobre el teclado. En la pantalla se ve que el procesador de textos imprime un carácter infinitamente, llenando hojas y hojas. La mujer seguramente se quedó dormida mientras trabajaba. Colbie sonrió divertido. Luego cambió de idea: 
 
    ¿Y si no era eso lo que había pasado ¿Y si le dio un ataque al corazón? 
 
    Ante esas funestas posibilidades, sin pensarlo demasiado, atraviesa la puerta que, para su suerte, está entreabierta. De no ser por esa casualidad, jamás habría podido entrar ya que para hacerlo se requiere una tarjeta de acceso. 
 
    Sorteando las mesas llenas de papeles, llega junto a la mujer. Entonces lo asalta cierta inquietud. Algo que estremeció su cuerpo entero, como si de repente el peso del mundo entero cayera sobre sus hombros. 
 
    Con una temblorosa mano toca el hombro de la mujer. No hay respuesta. No parece respirar.  
 
    Consternado por la falta de reacción, la sacude con más fuerza hasta que por fin, aliviado, la mujer alza el rostro hacía él. Hay confusión y adormecimiento detrás de sus enormes gafas. 
 
    —¿Quién carajos eres tú? —espeta la Investigadora Maddison Hubble. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    III. TRIVIALIDAD Y TRASCENDENCIA 
 
      
 
    No tenía relevancia 
 
      
 
    —¿Quién carajos eres tú? —repite aún más fuerte al ver que el intruso no contesta— Llamaré a seguridad. 
 
    —¡No, no, no, no, no! ¡P-por favor! ¡Yo trabajo aquí! 
 
    —¡No me suena tu cara! 
 
    —¡S-soy Colbie! ¡Colbie Kingold! ¡J-jefe de Departamento de C-calidad! A-Aquí está mi gafete ¿Ves? 
 
    No alcanza a distinguir las letras del gafete porque aún tiene la visión medio borrosa por el sueño, pero parece auténtico. 
 
    —¿Cómo demonios entraste? 
 
    —L-la puerta estaba entreabierta y… 
 
    A Maddison le molesta tanto esa voz nerviosa y tan poco varonil. Para ser un Jefe de Departamento, deja mucho que desear. 
 
    Si… Entre más lo observa, menos le parece que el sujeto sea alguien con gente a su mando. ¿Quizá por lo joven que se ve?  
 
    Además, hay algo… algo en su persona que a Maddison le inquieta. Hace una pausa para ajustarse los lentes. Por fin, sus ojos enfocan adecuadamente al intruso. 
 
    —Tu… ¿Nos hemos visto antes? 
 
    —S-si… Hace tiempo nos cruzamos en uno de los pasillos. Ibas saliendo de una sala de juntas…. E-estabas m-muy e-enojada. 
 
    Maddison reflexiona. La respuesta no la satisface del todo. 
 
    —¿Cómo dices que te llamas? 
 
    —C-Colbie Kingold… 
 
    —Colbie… 
 
    Ambos se quedan en silencio. Maddison intenta evaluar las intenciones del sujeto. 
 
    —¿E-es complicado verdad? —Dice el tal Colbie, rompiendo el silencio. 
 
    —¿Eh? 
 
    —M-me refiero al Proyecto… al Proyecto Gaioz. 
 
    —¿Qué? ¿Y por qué me lo preguntas? 
 
    —B-bueno… Eres quien está a cargo de todo… 
 
    Maddison se levanta escandalizada. 
 
    —¿Y como porqué sabes eso? 
 
    —B-bueno, investigué un poco y… 
 
    —¡¿Eh?! ¡No puedes hacer eso, niño! 
 
    —¿N-Niño? ¿Hacer qué? 
 
    —¡Indagar en el proyecto! ¡Todo lo relativo al Proyecto Gaioz es confidencial! ¡Sobre todo para alguien como tú! 
 
    —¡¿Para alguien como yo?! —Grita enfurecido. 
 
    La expresión del sujeto se tuerce en una terca determinación. Está molesto, como si el Proyecto Gaioz fuera suyo nada más. Luego cambia. Sus ojos se abren ante el descubrimiento de algo desconcertante. Toda su seguridad se desvanece por completo. El oficinista gira la cabeza avergonzado, evitando su mirada. 
 
    Es la primera vez que Maddison se topa con una persona tan rara como esa; y eso que conoce a casi todos los Investigadores del RIG. 
 
    Este sujeto, Colbie, es extraño de una forma peculiarmente anormal. 
 
    —Bueno, será mejor que te vayas, no puedes estar… 
 
    Nota que el intruso cierra los puños. Es poco probable que la golpee. Aun así, la pone nerviosa la forma en que los nudillos del tipo palidecen por la fuerza con que aprieta las manos. 
 
    Lentamente, Maddison, acerca su mano hacía el teléfono para llamar a seguridad. 
 
    El intruso observa una de las computadoras y se queda quieto, como si leyera los números con cuidado… 
 
    Esos datos son medulares en el Proyecto, más no hay forma en que alguien como él pueda entenderlos. 
 
    —Esos números de ahí… —Dice Colbie apuntando a la pantalla— Son los cálculos requeridos para el enfriamiento temporal de la antimateria ¿O me equivoco? 
 
    —¡¿C-como tu…?! 
 
    —No importa. —Responde tajante. 
 
    Maddison se estremece al ver que un mero oficinista comprende esos números. Una cosa es ver datos cruciales, y otra muy distinta interpretarlos. 
 
    —¡Quiero ayudar! 
 
    —¡¿E-e-eh?! 
 
    —¡Quiero participar en este proyecto! 
 
    No tiene sentido. ¿Qué estaba diciéndole este imbécil? 
 
    Colbie, jefe de quien sabe qué departamento, le está pidiendo a una Investigadora de Gobierno que lo deje colaborar en uno de los Proyectos más ambiciosos del último siglo… 
 
    ¿Acaso es idiota o solo demasiado ingenuo? 
 
    Probablemente una combinación de ambas. El sujeto no debe tener noción de cómo funcionan las cosas con los Investigadores y de lo separados que están sus mundos.  
 
    Colbie es un elemento fácilmente sustituible. Para el gobierno, los empleados como él, son solo perros que alimentar. 
 
    Los Investigadores tienen otra naturaleza. Aunque a los ojos del gobierno siguen siendo animales, reciben cuidados más especiales. Los mantienen vivos hasta exprimirles la última gota de vitalidad en sus cuerpos. 
 
    —No seas idiota, tú no eres nadie —Maddison se ajusta los lentes para luego cruzar los brazos— Un patético oficinista jamás será parte de este proyecto. 
 
    —¡P-pero puedo ayudar! ¡Puedo hacerlo! Estuve revisando algunos documentos, los que no estaban clasificados por supuesto. ¡Si me dejas ayudarte yo…! 
 
    —¡Un momento! —Maddison le muestra la palma de la mano para callarlo. El tipo es demasiado terco y está empezando a molestarle— Por más listo que te creas, no tienes, ni tendrás nunca, la capacidad intelectual ni el rigor académico de un Investigador. 
 
    —¡Pero yo…! 
 
    —¿Sabes cuánto tiempo se requiere para obtener la Certificación de Investigador? ¿Sabes cuantos años te puede tomar entrar en el Ranking? Pueden ser décadas. Yo estoy donde estoy porque me he dedicado a esto desde muy joven. 
 
    »Mientras tú viajabas de una playa a otra, cogiéndote a cuanta descerebrada te abría las piernas, yo me dediqué a leer, a estudiar, a aprender, a razonar. ¿Por qué, qué crees? Te informo que esto no es algo que un aficionado pueda hacer solo porque de repente se interesó en el dinero. Porque seguramente es eso ¿No?  Eres igual que el resto de idiotas a los que solo les interesa el maldito dinero. Ya he conocido a varios como tú, y déjame decirte que todos fallan ¡TODOS! 
 
    Fue hasta que escupió sus palabras que Maddison se dio cuenta de que había estado gritando. 
 
    Ese sujeto, Colbie, es la primera persona que la ha desquiciado de esa forma. 
 
    El oficinista hace una mueca bastante extraña, da media vuelta y se aleja dando grandes pasos. Sus molestas pisadas se desvanecieron hasta que de nuevo hubo quietud. 
 
    A solas, en la blancura del Laboratorio de Datos, Maddison Hubble siente un inmenso desasosiego. ¿Por qué?  
 
    Sacude la cabeza de un lado a otro. Mejor no darle importancia. 
 
    Sigue trabajando en su computadora durante un buen rato, pero el sujeto no abandona sus pensamientos. 
 
    Tuvo que hacer un esfuerzo enorme para convencerse de que lo que acababa de pasar no tenía relevancia.  
 
    

  

 
  
   Lo único que Maddison Hubble necesita 
 
      
 
    Maddison Hubble abre los ojos lentamente y espera a que se acostumbren a la luz. Alza la muñeca para ver el reloj. Son las nueve de la mañana. Hace cuentas. Durmió casi un día entero. 
 
    Se da un gran estirón. Siente su cuerpo renovado. Los músculos ya no están agarrotados. La invade una placentera sensación de paz. Aunque las camas del CIEA son cómodas, no hay nada como dormir en su propio colchón. 
 
    —¡Miau! —Hubbi, su gata, sube a la cama reclamando comida. Tras ocho años de tenerla con ella, distingue muy bien cada uno de sus maúllos. 
 
    Lo que menos quiere Maddison es moverse e interrumpir su descanso, pero adora a su gata como a nada en el mundo, así que hace un esfuerzo y se pone de pie. 
 
    Se encamina a la cocina para buscar en la alacena el alimento para gato. Llena el tazón de Hubbi con las croquetas y nota, algo asombrada, que todavía lleva la bata blanca encima. Ni siquiera se quitó los zapatos cuando se echó en la cama.  
 
    De cuclillas, Maddison admira hipnotizada la forma tan tranquila en que come Hubbi. 
 
    En cuanto la gata termina, se aleja con calma y se echa al suelo. 
 
    —Necesito una ducha. 
 
    Maddison se dirige al baño, se desnuda, abre la llave del agua y entra en la bañera. No se molesta siquiera en cerrar la puerta ¿Para qué? No hay nadie en ese departamento más que su gata Hubbi.  
 
    Se relaja. Cierra los ojos un momento mientras el agua caliente va cubriendo su blanco cuerpo. Inhala el delicioso vapor que flota a su alrededor. Después de una semana de arduo trabajo en el CIEA, por fin tiene algo de paz. 
 
    ¡CRASH! 
 
    El estruendo de algo rompiéndose la despierta. Debe ser Hubbi. 
 
    Se hunde de hombros y vuelve a recargar la nuca contra el borde de la bañera. No importa lo que se haya roto. Cualquier cosa puede reemplazarse excepto Hubbi. Jamás querría de nuevo a otra gata que no fuera ella. 
 
    Se percata del sonido de algo escurriéndose y cae en cuenta de que el agua de la bañera se está desbordando. Que extraño. Juraba que solo había descansado los ojos algunos segundos. 
 
    Cierra la llave y vuelve a relajarse. 
 
    Se queda mirando al techo, concentrándose únicamente en la calidez del agua que la envuelve hasta el cuello. Se siente tan bien respirar ese vapor y disfrutar del silencio que hay dentro y fuera de su cabeza. 
 
    Esta tranquilidad no es algo que suceda a menudo. En el exterior siempre hay caos rodeándola y en su interior números, fórmulas, hipótesis. 
 
    Esto ha sido así desde que le asignaron el Proyecto GAIOZ. Estando en el CIEA es lo único en lo que piensa. 
 
    Afortunadamente, ahora mismo no está ahí. Pidió unos días de descanso, por lo que no hay necesidad de que piense en trabajo. Tan solo debe concentrarse en sumergirse en ese apacible trance: 
 
    Agua, vapor y silencio. 
 
    Es lo único que Maddison Hubble necesita. 
 
    

  

 
   
    Reencarnación 
 
      
 
    Sentada en el borde de la cama, Maddison se seca el cabello con una toalla. 
 
    Las tres horas que estuvo en el baño fueron las más placenteras de su vida. 
 
    —Ah… De solo pensar que debo regresar al CIEA… 
 
    —¡Miau! —Hubbi se acerca ronroneando y le acaricia la pierna con el lomo. La gatita está preocupada por ella. 
 
    —Ay, Hubbi hermosa… —Se inclina para acariciarla y Hubbi se echa al piso, mostrándole la panza. Maddison suelta una risita infantil. 
 
    Le hace tan feliz ver a Hubbi. Ríe de ternura mientras le da caricias a la gata. 
 
    Entonces un pensamiento deprimente le atraviesa la cabeza. La comodidad con la que vive Hubbi y la locura en la que está inmersa Madison guardan un increíble contraste. 
 
    ¿Acaso siente envidia de su gata? 
 
    Si intercambiara cuerpos con Hubbi, seguro que sería mucho más feliz. Pasaría de ser Investigadora de Gobierno a Mascota Doméstica de tiempo completo.  
 
    No más proyectos ridículos, no más gente insoportable, no más presiones mortales. Sus únicas preocupaciones serían comer, dormir y cagar. Ocasionalmente romper algo, rasgar una sábana, saltar de un lugar a otro, perseguir insectos y animales pequeños… 
 
    Una vida simple y feliz. Eso es justo lo que Maddison quiere. 
 
    ¿O no…? 
 
    No. 
 
    Por más que Maddison esté harta y por más desfallecido que esté su cuerpo, jamás cambiaría su consciencia por una vida tan vacía como la de un gato. 
 
    La sola idea le suena cruel. 
 
    ¿Acaso no es la ausencia de conciencia algo equivalente a la muerte? ¿Qué sentido tendría la vida? ¿Dónde quedaría el propósito trascendental de la existencia? 
 
    Puede que Maddison idealice demasiado al ser humano. Puede que en realidad nadie tenga un sentido definido en el mundo, y es muy posible que esforzarse para encontrarlo sea en vano. 
 
    Aunque Maddison confía en que no es así. Se niega a creer que la humanidad carece de un sentido profundo. Un destino. 
 
    Por eso ha seguido trabajando en el Proyecto Gaioz. 
 
    No es que odie el proyecto en sí. ¡Todo lo contrario! Lo que le enfadó fue la asignación tan repentina. 
 
    Pero el solo pensar en la antimateria, en las implicaciones del desarrollo del Colisionador, imaginar los Contenedores, diseñar el Motor… 
 
    Soñar con todo eso le eriza la piel. 
 
    Jamás cambiaría lo que es. Conoce a la perfección el valor de su trabajo. 
 
    Y si se esmera tanto no es porque los tiranos del Gobierno la obliguen, ni tampoco porque los adule. 
 
    Lo hace por la humanidad. No por esta humanidad, sino por la de generaciones futuras. Porque, aunque es escéptica en muchas cosas, tiene fe en que, un día, todos avanzarán en una misma dirección. 
 
    —Algún día… —Se dice revitalizada. 
 
    Se levanta de la cama con la toalla sobre los hombros y se dirige a la cocina. 
 
    No tiene apetito, pero sabe que necesita comer.  
 
    —Veamos… Que hay aquí… 
 
    Escudriña dentro del refrigerador a pesar de que muy probablemente no encontrará nada comestible. Hay un envase de leche caducada, varios frascos llenos de hongos, algunas rebanadas de jamón podrido y algo que debió ser un vegetal alguna vez. Vuelve a cerrar la puerta suspirando. 
 
    Aunque gana millones al año, no suele tomar la precaución de ir de compras y conseguir lo necesario para una alimentación saludable. 
 
    Sin perder las esperanzas, Maddison no desiste en su búsqueda por alimento. Se para de puntitas para alcanzar las alacenas superiores. Encuentra la mitad de un frasco de mermelada (que parece estar en buen estado) y lo pone sobre la mesa. Al darse la vuelta, encima de la barra, ve una bolsa casi vacía de pan integral. Abre uno de los cajones pequeños y toma una cuchara. Cerca de la mesa encuentra una taza (que parece limpia) y se sirve agua. 
 
    Cuando ya tiene todo lo necesario para su banquete, se sienta en la única silla que hay frente a la pequeña mesa de su cocina y al hacerlo escucha un crujido bajo sus pies. Hay un plato de cristal hecho añicos. 
 
    —Así que eso fue lo que tiraste Hubbi. 
 
    Recoge los vidrios y los tira en el bote de basura. Vuelve a sentarse. Varios pensamientos la invaden en cuanto empieza a untar la mermelada sobre el pan. Tiene un montón de pendientes en el CIEA. 
 
    De no ser por lo mucho que le gusta ser Investigadora…  
 
    —¡S-soy Colbie! ¡Colbie Kingold! ¡J-jefe de Departamento de C-calidad! A-Aquí está mi gafete ¿Ves? 
 
    Repentinamente, las palabras “problemas” e “Investigadora” le hacen recordar al intruso que hace unos días la despertó en el Laboratorio de Datos.  
 
    Un encuentro muy, muy raro. 
 
    —¡Miau! —La gatita en algún momento se subió a la mesa y ahora está sentada frente a ella, mirándola con curiosidad. 
 
    —Hubbi… —Dijo mientras masticaba el pan con mermelada— ¿Crees que existe la reencarnación? 
 
    —Miau. 
 
    Al instante se arrepiente de lo que acaba de decir. Se siente como una idiota. 
 
    Maddison Hubble, una respetable e importante Investigadora, preguntando algo como eso a una gata. 
 
    Claro que no existe la reencarnación. Considerarlo siquiera es sumamente estúpido. 
 
    Sin embargo… 
 
    ¿Cómo más se podría explicar el impacto que le causó ese sujeto?  
 
    Aquel que se hizo llamar Colbie Kingold. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    IV. ÍMPETU TARDÍO 
 
      
 
    Solo había un camino posible 
 
      
 
    Colbie anota el resultado que muestra la vieja calculadora. Disfruta del pastoso sonido que hace el lápiz al arrastrarse por la hoja. 
 
    Bajo la luz de su vieja lámpara de mesa, observa con detenimiento sus resultados. Una a una va intercalando las hojas llenas de números, gráficas y párrafos de hipótesis. 
 
    Luego de comprobar varias veces que todo está correcto, se estira satisfecho por los progresos del día. A su derecha, colgado en una derruida pared, las manecillas del reloj marcan la hora. Cuando empezó a esbozar los últimos detalles de su investigación eran las nueve de la noche, ahora mismo son las tres de la mañana. 
 
    Colbie se levanta con pesadez y camina hacia su cama. La espalda le duele horrores. A sus más de sesenta años, Colbie Kingold ya no soporta trabajar por tan largos periodos de tiempo. 
 
    Al recostarse, la desvencijada cama llora con un rechinido horripilante. El barbudo Colbie reza porque no haya alguna alimaña escondida entre las sábanas. 
 
    Desde hace mucho ha tenido la intención de limpiar el lugar, pero no puede. Todo su tiempo lo ocupa en hipótesis, teorías. No hay otra cosa que haga en ese derruido cuarto más que desarrollar su investigación y respirar. A veces duerme, pero solo una o dos horas. 
 
    Es el sacrificio que debe hacer, pues está a nada de probar que merece obtener el Certificado de Investigador. 
 
    Hoy, dentro de unas horas, presentará su Investigación ante el Consejo. 
 
    Si aprueba, podrá pertenecer al Gremio de Investigadores de Gobierno. 
 
    Es improbable que solo con los ocho años de trabajo obtenga un lugar en el RIG, pero se conforma con obtener su certificado. Con ese papel en sus manos podrá empezar a recibir un sueldo menos precario y ya no tendrá que trabajar lavando platos. 
 
    En cuanto se envuelve entre las agujereadas sábanas, lo asedian las dolorosas memorias que a veces venían a él. Las memorias de su vida antes de que decidiera abandonar todo para dedicarse a la investigación. 
 
    Tras escuchar el acelerado discurso de la Investigadora Maddison Hubble en aquel laboratorio, muchas cosas cambiaron. Aunque crueles, las palabras que le dijo estaban cargadas de sensatez. En ese momento Colbie supo que solo había un camino posible para él. 
 
    Solo que, aun sabiéndolo, iniciarlo requirió mucho valor.  
 
    Le tomó cuatro años decidirse a renunciar como Jefe de Departamento de Calidad. Y, cuando lo hizo, tuvo que encarar a quien entonces era el Director de Operaciones: Raymond. 
 
    —Colbie… ¿Qué mierda tienes en la cabeza? —Le preguntó con una mezcla de enojo, decepción y confusión— ¿Puedo saber al menos por qué quieres renunciar? 
 
    Por supuesto que no se lo dijo nunca (ni siquiera a Alan pudo confesárselo). Al final simplemente inventó una excusa cualquiera. 
 
    Sus antiguos subordinados no lo tomaron muy bien. Y, más que darle un emotivo adiós, lo despidieron entre abucheos, aventándole papeles y lápices. Algunos osados derramaron café en su cara. 
 
    En otro momento de su vida se hubiera sentido sumamente humillado por todos esos acontecimientos. Sin embargo, el Colbie que salía de las instalaciones del CIEA, avanzaba con una inexorable determinación en el pecho. 
 
    Mantuvo su decisión incluso aunque su esposa estuvo en contra. 
 
    —¡Colbie cariño! ¡¿Por qué?! —Lloró Nahdia cuando le contó sobre su renuncia— ¡¿Por qué lo hiciste?! ¡Te dije que no lo hicieras! 
 
    Nahdia estaba decepcionada de él y eso le dolió a Colbie. A su esposa le preocupaba más el estatus, la vida cómoda, el qué dirán las personas.   
 
    Con los ahorros e inversiones que acumuló en sus años de trabajo, Colbie logró que Nahdia y sus hijos vivieran con las mismas comodidades durante tres años. Durante ese tiempo se dedicó a estudiar. Pero las cosas ya no eran iguales, la actitud de Nahdia se tornó fría y hasta un poco déspota. No volvieron a tener intimidad. 
 
    Al cuarto año, cuando el dinero empezó a escasear, Nahdia se separó de él. Luego, tres meses después, Nahdia se casó con Raymond. 
 
    Pasado el tiempo, sumido entre reflexiones y soledad, Colbie aceptó todo ese proceso de cambios y pérdida. Se dijo que tan solo era un suceso más en el mundo. Un evento natural e inevitable. 
 
    Y no fue solo su encuentro con la Investigadora Maddison lo que lo afectó. También, a raíz de su obsesión por el Proyecto Gaioz, comenzó a tener toda clase de pensamientos extraños. Extraños porque nunca, en toda su vida, se había cuestionado tales cosas. 
 
    —Es muy raro ¿No crees? —Le comentó a Nahdia durante una de sus cenas— El hecho de que estamos aquí, comiendo animales procesados sobre platos. Que existan los restaurantes, la economía, los países… Toda esta organización humana ¿Crees que en algún otro lugar del universo exista algo similar? Aun cuando hubiera otros humanos, en otros planetas, seguramente serían muy distintos a nosotros. La idea de que pudiéramos ser los únicos, en tan vasta infinidad de posibilidades, es fascinante y aterradora a la vez ¿No lo crees? 
 
    Nahdia, por supuesto, jamás entendió las cosas que hablaba y Colbie no la culpó por no interesarse en esas conversaciones. 
 
    Por eso, cuando volvió a encontrarse a su mujer (años después de dejarse) se sintió feliz de que estuviera tan contenta con Raymond, pues Colbie también se sentía mucho mejor sin ella.  
 
    Lo único que en verdad le dolió fue ver que sus hijos Martin y Melody (entonces adolescentes) lo trataron con un profundo desprecio. Puede que Nahdia tergiversara las razones de su separación. O quizá, precisamente al escuchar la verdad, terminaron odiándolo. 
 
    —Espero que los tres estén bien —pronuncia el viejo Colbie con una cansada sonrisa. 
 
    Con las mejillas humedecidas por los recuerdos, el viejecillo se queda dormido entre las sucias sábanas de una derruida habitación. 
 
    

  

 
   
    Investigador de Gobierno 
 
      
 
    Maddison, dentro de la enorme Sala de Presentaciones, está terminando de leer el documento que acaba de dejar el aspirante anterior. 
 
    La idea que plantea (al igual que el noventa por ciento de las investigaciones de los otros aspirantes) propone un prototipo tecnológico capaz de hacer milagros sin ningún tipo de fundamento sólido. 
 
    El número de solicitudes para obtener el Certificado de Investigador no es menor y, si el aspirante llega a fallar en su presentación, debe esperar al menos otros cinco años para obtener otra audiencia. A eso todavía debe sumarse el tiempo que le lleve desarrollar su nueva investigación.  
 
    Es por esto que la mayoría presenta trabajos impactantes sabiendo que de esa forma pueden pasar el primer filtro a cargo de la Secretaría de Ciencia y Tecnología (SCT). 
 
    Está harta de lo mismo. Definitivamente va a tomarse un tiempo para hacer el papeleo correspondiente y exigir que los criterios del primer filtro sean más estrictos. No puede creer lo imbéciles que son los malditos burócratas de la SCT. 
 
    —¿Quién es el siguiente aspirante? —Sentado en el centro de los tres jueces, Oros Horden, hojea sin interés la propuesta anterior. 
 
    Oros, con una larga trayectoria en la rama de Investigación, no solo es Director de Operaciones Avanzadas en el Centro Nacional de Investigación y Progreso Tecnológico (CENIPT), sino que también ocupa el séptimo lugar en el RIG. 
 
    Su rostro es alargado y el cabello engomado hacía atrás es una combinación de rayos cobre y castaño. Su nariz es aguileña y posee los característicos ojos verde esmeralda de los Horden. Oros impone con su figura de anchos hombros y cintura estrecha. 
 
    —Un sujeto llamado Colbie Kingold —Responde a su derecha, Damon. 
 
    Todos consideran que Damon Eien, el Director General del CIEA, es muy joven para tener un puesto tan grande. A sus treinta y tantos tiene en sus ojos azules y el copete dorado la misma arrogancia que su padre Ponto Eien. 
 
    —¿Colbie? —Susurra Maddison, quien es la más vieja entre los tres. Su cabello, enredado en una trenza, perdió el tono dorado de antaño y ahora es blanco como la nieve.  
 
    De inmediato, el nombre enciende un foco en su cabeza. Hace un esfuerzo por recordar qué importancia guarda ese nombre. 
 
    —Que pasé el siguiente —Ordena Oros Horden a través del intercomunicador del escritorio.  
 
    Maddison se apresura a hacer unas últimas anotaciones sobre el aspirante anterior. El gigantesco ventanal detrás de ellos proporciona suficiente iluminación a la estancia.  
 
    La Casa de la Ciencia es un lugar hermoso. Solo que, tal vez por la naturaleza meramente representativa, está ornamentada de una opulencia innecesaria. La Sala de Presentaciones, donde se hallan los tres jueces, es demasiado grande para el poco mobiliario que hay: Un alargado escritorio y tres sillas. 
 
    Maddison sella “RECHAZADO” en la portada del proyecto anterior y toma una copia del proyecto del siguiente aspirante. 
 
    Hojea el grueso manuscrito de principio a fin sin buscar nada en específico. Al final lee la portada: 
 
    «ECUACIÓN PARA DETERMINAR LAS VARIABLES DE ESTABILIZACIÓN DEL CONTENEDOR DE ANTIMATERIA #2» 
 
    De repente pierde la capacidad de respirar. No, Maddison ya no sabe. No tiene idea de cómo funcionan los pulmones. 
 
    Cuando recupera el aliento, en un arrebato de adrenalina, comienza a leer de principio a fin todo el documento.  
 
    Si el compendió de datos y conclusiones son tan exactas como lo clama el título, significa que el autor está al tanto de los problemas actuales en la estabilización del Contenedor de Antimateria HELIOS. Pero se supone que todo lo relativo a los Contenedores está clasificado bajo un sistema de alta confidencialidad. No cualquiera puede acceder a dicha información. 
 
    O bien, un habilidoso espía se infiltró en el CIEA o bien alguien filtró la información desde dentro. En cualquiera de los dos casos, es extraño que el idiota haya tenido la osadía de mandar esa investigación con información robada. Algo así puede pagarse hasta con veinte años de cárcel. 
 
    Impaciente, Maddison regresa a la portada. Lee el nombre del aspirante: Colbie Kingold. 
 
    Colbie.  
 
    Colbie, Colbie…  
 
    ¿Por qué le suena tanto ese nombre? ¡No puede recordarlo!   
 
    —Interesante aportación… —Oros, admirado, arquea una ceja mientras ojea la investigación. 
 
    —¡¿Qué carajo?! —Gruñe Damon— ¡Maddison! ¿Qué mierda es esto? ¿Cómo es que este estúpido sabe tanto del Proyecto Gaioz?  
 
    —Yo qué sé —responde intentando aparentar indiferencia. 
 
    —Esto no puede ser… No puede ser… —Damon hojea nervioso el documento. El sonido comienza a molestar a Maddison. 
 
    —¿Kingold? Que interesante. —Oros suena animado—. Escuchémosle. Parece que este sujeto sinceramente desea trabajar para el Gobierno. De otro modo no habría puesto tanto empeño en encontrar una solución al problema del Contenedor ¿No lo creen? 
 
    —¿Solución? ¡Es imposible! —Replica Damon— ¡Nadie en el CIEA ha podido encontrar una solución! ¡Ni siquiera Maddison! 
 
    —Pues este sujeto lo hizo. 
 
    —Es muy interesante lo que hizo este hombre —Tercia Oros, entrelazando las manos sobre el escritorio— Tengo el presentimiento de que, con la ayuda de este tal Colbie, finalmente podremos poner en funcionamiento el segundo y el tercer contenedor. Y quién sabe… Quizá… 
 
    Maddison siente su corazón vibrar ante las insinuaciones de Oros Horden: puede que la realización del Motor de Antimateria ya no sea algo tan descabellado.   
 
    Las puertas dobles se abren. Un encorvado anciano atraviesa la sala y se para frente a los jueces. Su barba es larga y blanca como su cabellera. Debajo de sus ojos hay unos enormes surcos negros. 
 
    Por su aspecto tan desaliñado, cualquiera lo habría confundido con un vagabundo que acabara de robar un traje gris. 
 
    —Buenos días… —Dice el anciano recién llegado. 
 
    En cuanto lo ve, Maddison se da cuenta de que, a diferencia de otros aspirantes, este no carga aires de soberbia. Tarda un poco en darse cuenta, pero finalmente se da cuenta de quién es Colbie Kingold: 
 
    Después de cuarenta años, el oficinista que irrumpió en el Laboratorio de Datos estaba de nuevo parado frente a ella. 
 
    Colbie Kingold envejeció muy mal. Debió pasar por cosas terribles que lo dejaron en ese deplorable estado. Cuando lo vio por primera vez, hace cuarenta años, estaba segura de que ambos tenían la misma edad. Hoy parece ser veinte años más viejo que ella. 
 
    —Así que, Colbie… —Sonríe Oros— Cuéntenos sobre esta investigación suya ¿Cómo diseñaste esta ecuación? Explícanos todo tu proceso de forma general. 
 
    —B-bueno… Yo partí del desafío de algunas concepciones generales que ya se tenían sobre la antimateria. En específico, aquella que nos dice que… 
 
    —¡No, no, no, no! ¡Dejémonos de estas payasadas! —Irrumpe Damon golpeando el escritorio en repetidas ocasiones— ¿Cómo carajo conseguiste toda esta información sobre el Proyecto Gaioz? 
 
    —¿E-eh…? C-Creo que eso es lo de menos… ¿O no? Lo que de verdad importa es… la solución a la estabilización para… 
 
    —¡La estabilización me importa una mierda! ¿¡Me oíste?!  
 
    Damon se levanta de su asiento iracundo. Oros cierra los ojos. 
 
    Como siempre, le toca a Maddison apaciguar los crudos comentarios del arrogante Director.  
 
    —Sr. Colbie. El Proyecto Gaioz es de suma importancia para el CIEA. La información que lo involucra es muy sensible y puede considerarse incluso de Seguridad Nacional. Por lo tanto, nos dejaría más tranquilos, Sr. Colbie, si nos pudiera explicar cómo ha conseguido esbozar una investigación tan completa. 
 
    —P-pues… Y-yo… 
 
    —¡Este tipo claramente ha robado la información! ¡¿Quiénes son tus cómplices, idiota?! ¡Habla! 
 
    —Cálmate Damon, déjalo hablar —Exige Maddison. 
 
    —¡Yo n-no robe nada! 
 
    Maddison está convencida de que Colbie no robó información. Aunque no puede demostrarlo, sabe que dice la verdad. 
 
    —Entonces Colbie… —Insiste Maddison— Explícanos por favor cómo conseguiste tanta información acerca del Proyecto Gaioz. 
 
    El aspirante, frente a ellos, empieza a temblar. A momentos parece que va a decir algo, pero luego desiste. Maddison y Oros aguardan en silencio. Damon, impaciente, golpea el escritorio con su dedo índice. 
 
    —¡Habla ya carajo! —Grita Damon. 
 
    —Yo… —Dirige una breve mirada hacia Maddison antes de continuar— La verdad es que yo… Hace varias décadas trabajé como Jefe de Departamento de Calidad en el CIEA y me hice con algunos documentos sobre el proyecto. 
 
    —¡Se los dije! 
 
    —Relájese ya Sr. Damon. Deje hablar al Sr. Colbie. —Indica Oros— Porque algo sigue sin cuadrar ¿No es así, Srta. Maddison? 
 
    —En efecto —Colbie y ella se miran con disimulada complicidad, acordando ignorar, de momento, su encuentro hace años—. En la investigación que el Sr Colbie realizó, existen muchos datos que aún no se desarrollaban cuando fungía como Jefe de Departamento. Por ejemplo, las dimensiones del núcleo al vacío o las medidas finales de los muros de contención de los Contenedores. La información que utilizó en el proyecto está muy actualizada… 
 
    —¿¡Entonces robo la información bajo mis narices!? ¡De esta no te vas a salvar anciano! ¿¡Me oyes!? 
 
    —En todo caso, Sr. Damon, si eso resultara cierto, las represalias también irían en su contra —Oros pronuncia esa amenaza sin borrar su macabra sonrisa— Después de todo, usted es el Director del CIEA. Es su responsabilidad. 
 
    En cuanto ve que Damon enmudece, Oros prosigue: 
 
    —Ahora, Sr. Colbie, le ruego, díganos de una vez por todas… ¿Cómo obtuvo toda esta información sobre el Proyecto Gaioz? 
 
    La pregunta resonó con violencia por toda la estancia, provocando agresivos ecos que taladraron los oídos de los presentes. Maddison conoce demasiado bien a Oros y sabe que está llegando a su límite. Si Colbie no habla pronto, la paciencia de Horden se desvanecerá. Y si la verdadera y cruda personalidad de Oros surge, las cosas pueden complicarse. 
 
    —Yo… N-no robe nada. Tan solo… No... No me creerían… 
 
    —Solo dígalo. —Insiste Maddie. 
 
    Colbie la observa. No tiene idea de porqué, pero cada vez que la mira, el anciano parece relajarse. 
 
    Colbie inspira hondo y, solo entonces, comienza a hablar. 
 
    —Lo que pasa es que… Ni yo sé bien cómo es que lo sé. Tan solo sé que la información… No sé cómo explicarlo, pero la información apareció en mi cabeza. O más bien, siempre lo estuvo; en algún oscuro rincón de mi cerebro estaba todo. Y, cuando me di cuenta de esto, comencé a esbozar en papeles todo lo que veía. Cada cálculo, cada número, cada dibujo, cada fórmula.  
 
    —Ya veo… —Dice Oros complacido con esa extraña explicación—. ¿Desde cuándo empezó a tener esas… revelaciones? 
 
    —Muchos de los garabatos los hice poco después de dejar mi posición como Jefe de Departamento. Desde entonces he ido llenando hojas y hojas con información y datos. Sin embargo, no entendía muchos de los números y de las palabras que escribía. No fue sino hasta que me gradué de la universidad que volví a revisar todas mis anotaciones y a armar el rompecabezas que al final se convirtió en lo que ven ahora. 
 
    —¿Oh? Así que inició muy tarde en este mundo de la investigación, eh. Una lástima. Si se hubiera dedicado a esto desde el principio estoy seguro de que habría llegado lejos como Investigador. 
 
    —Woah. Nunca había escuchado a Oros halagar a alguien así —Piensa Maddie—.  Pero es entendible, incluso yo estoy impresionada con este trabajo. Y pensar que llegó tan lejos aún después de todo lo que le dije… 
 
    —Lo felicito —dice Oros—. No solo esbozó usted una compleja investigación, sino que además encontró una solución al problema con el Contenedor número dos. Nosotros llevamos muy poco trabajando en ello. Pero, a juzgar por este documento, usted estuvo desarrollando la solución desde tiempo. ¿Cómo lo hizo? Da la impresión de que, de alguna manera, predijo que la estabilización de la antimateria en ese contenedor requería otro tipo de cálculos. 
 
    —L-la verdad es que inicialmente no era esta la Investigación que quería presentar. Claro que quería que fuera algo relacionado al Proyecto Gaioz pero, conforme iba estructurando lo que había en mi cabeza y lo juntaba con mis recién adquiridos conocimientos, me di cuenta de ciertas anormalidades. Por lo que me propuse resolverlas primero antes de hacer cualquier otra cosa. 
 
    —Entonces ¿Es posible anticipar otros potenciales problemas en los Contenedores? —Pregunta Maddie— ¿O en el Motor? 
 
    —El Motor de Antimateria es un poco más complicado que los Contenedores. Pero sí. Con la instrumentación adecuada, es posible prevenir algunos contratiempos. 
 
    —Fascinante —Susurra Oros extasiado— ¿Qué opinan? 
 
    —C-creo que hay que revisar bien esta Investigación. Tendremos que compararla con nuestra base de datos y… 
 
    —No sea tonto Sr. Damon ¿De verdad piensa tomarse todas esas molestias? ¿Acaso no conoce sus propios números? El Sr. Colbie, tiene aquí una de las investigaciones más sólidas y completas que haya visto hasta ahora. 
 
    —P-pero… 
 
    —Pero nada Sr. Damon. El problema con el Contenedor es nuestra prioridad. No podemos mantener suspendida tan magnífica maquinaria por tanto tiempo ¿No lo cree usted también Srta. Maddison? 
 
    —Efectivamente. Necesitamos resolver la situación cuanto antes. 
 
    —¡Ya está! –Oros Horden se levanta emocionado juntando sus enormes manos— Sr. Colbie, creo que mis colegas y yo estamos de acuerdo en que usted es, sin lugar a dudas, un hombre del que no podemos prescindir. Así que, entre más rápido se incorpore al Proyecto GAIOZ, mejor será para el CIEA y para el Gobierno de Xem. 
 
    —E-entonces… —Los ojos del viejo Colbie brillan con una luz infantil que conmueve a Maddison. 
 
    —¡Felicidades Sr. Colbie! ¡Usted ahora es un Investigador de Gobierno! 
 
    

  

 
   
    V. CONSECUENCIAS 
 
      
 
    Una travesura que duró cuarenta años 
 
      
 
    —Cómo ha de saber ya, el Proyecto Gaioz actualmente se encuentra en la fase de los Contenedores de Antimateria —Maddison camina enérgicamente por el CIEA y Colbie le pisa los talones—. En cuanto logremos estabilizar el Segundo Contenedor, procederemos a trabajar en… 
 
    —Este lugar ha cambiado demasiado… 
 
    Fascinado, como niño en juguetería, Colbie apenas y escucha lo que dice la Investigadora. Maddison mira sobre su hombro divertida. El recién nombrado investigador parece atolondrado por tanta luz. 
 
    Tras caminar un rato se detienen frente a un lugar que a Colbie le es familiar. 
 
    Son los cubículos blancos con enormes ventanales. El sitio donde se encontró a Maddison dormida hace cuarenta años. 
 
    Las instalaciones se modernizaron. Las lámparas ahora son circulares, pequeñas y están incrustadas en el techo. Las mesas tienen un diseño más dinámico y los monitores de las computadoras son delgados cristales pegados a las paredes. Lo único que se conserva impecable es la perfecta blancura. 
 
    —Aquí estamos —Dice Maddison frente al lector de la última puerta, la misma de hace cuarenta años— ¿Sabe? Es usted muy extraño… 
 
    —¿Por qué lo dice?  
 
    —Me refiero a extraño en el buen sentido de la palabra. No cualquiera dejaría un puesto tan bueno y estable como el que usted tenía solo para volverse Investigador. Abandonar su antigua vida para dedicarse a la investigación… Debo reconocerlo, es de admirarse. Es por personas como usted que la humanidad puede seguir avanzando —Suspira, mete ambas manos a la bata y cierra los ojos— S-sé qué… hace mucho le dije cosas horribles. Lo siento… me equivoqué con usted. 
 
    —¡N-no! No se preocupe. —Colbie, mirando al suelo, se prepara para reunir todo lo que quería decirle— La verdad es que, aunque estos años no fueron fáciles, no hubo momento en que no recordara cada una de las palabras que me dijo. Si le soy sincero, aun sabiendo que fui yo el único responsable de mis acciones, sentí mucha envidia de usted que, desde muy joven, se inició en la investigación. Yo solo me dejé arrastrar por todo lo que la sociedad consideraba una vida idónea. De todos modos, si desperdicie tanto tiempo, fue solo culpa mía… Aunque, curiosamente, fueron precisamente esos sentimientos de arrepentimiento y frustración los que me ayudaron a salir adelante. Así que, en lugar de disculparse usted, déjeme que sea yo el que le agradezca por todo aquello que me hizo entender hace cuarenta años. 
 
    En medio de ese silencio ambos se expresan, con la mirada, toda la gratitud y admiración que sienten por el otro. Se sonríen como dos niños, cómplices de una travesura que duró cuarenta años 
 
    —Pues bien… Ahora solo queda hacer una cosa —La sonrisa de Maddison brilla como un hermoso amanecer— ¿Nos hace los honores Sr. Colbie? 
 
    El viejo Colbie saca el gafete de su bata y la pasa por el lector. Al instante prende una luz verde y suena un satisfactorio clic. La puerta se desliza suavemente a la derecha. 
 
    Al dar un paso dentro de las cuatro paredes se siente uno con el laboratorio. La blancura a la que tanto tiempo fue ajeno, ahora le pertenece y será parte de él por lo que le resta de vida.

  

 
   
    Por algo mucho más profundo 
 
      
 
    Este es un nuevo comienzo para Colbie. 
 
    En esta etapa de su vida ya no hay interminables noches de sexo, cenas en exclusivos restaurantes, ni viajes a paraísos exóticos. Y está bien así.  
 
    Colbie no lamenta nada de lo perdido, porque lo poco ganado ha impregnado de felicidad cada una de las fibras de su alma. 
 
    Compartir los días y las noches al lado de Maddison, charlando extensamente sobre el significado de la vida y el futuro de la humanidad, ha llenado en él un vacío que nunca, ningún placer, logró satisfacer. 
 
    Sabe que ya no es un caprichoso crío, ni un alborotado adolescente. Ahora es tan solo un viejo que, a la dura, aprendió a ser crítico. Pero, sobre todo, a ser sincero consigo mismo. 
 
    Solo por eso, de vez en cuando, ha dejado que ciertos pensamientos ronden su cabeza. Pensamientos que relacionan su felicidad con la compañía de la Investigadora.  
 
    En las noches, cuando descansa en los dormitorios del CIEA, sonríe como tonto pues, lo que siente en esos momentos es algo muy parecido a eso que todos llamaban amor. Cuando piensa en esa palabra se burla de su propia ingenuidad. A su edad, es un poco ridículo que fantasee con esas cosas. 
 
    Cierta noche, lo asaltó una inusitada duda: ¿Se volvió Investigador solo por Maddison? 
 
    No. ¿Quién podría seguir un ideal tan ambicioso motivado por un objetivo tan trivial? Claro que la Investigadora fue parte importante de su desarrollo. Pero de eso a decir que estudió años solo para llamar su atención, es irracional. 
 
    Colbie, de corazón, quiere ser Investigador por algo mucho más profundo que ni él termina de comprender. El hecho de que Maddison Hubble esté a su lado es solo una coincidencia. 
 
    De todos modos, ahora mismo, no se imagina su vida de otra forma. 
 
    

  

 
   
    Partícula Colb 
 
      
 
    Tras varios años de desarrollo e investigación, Maddison Hubble identificó en la antimateria una partícula antes desconocida. Dicha partícula posee un comportamiento cambiante que determina la desaparición o permanencia de la antimateria: Maddison llamó a esta partícula «Colb». 
 
    Maddison logró estabilizar el Colb a través de algo a lo que llamó «Variables de Estabilización». Estas variables básicamente se refieren a las cargas electromagnéticas que se deben enviar al Colb para mantener viva la partícula de antimateria. 
 
    Cabe mencionar que, cuando logró estabilizar la antimateria en el Primer Contenedor, Maddison supuso que la misma ecuación podría aplicarse para el segundo. Desafortunadamente no fue así. 
 
    Justamente Maddison llevaba ya varios meses quebrándose la cabeza con el asunto cuando, oportunamente, apareció el anciano Colbie solicitando su Certificado de Investigador con una segunda ecuación bajo el brazo. Dicha ecuación se diseñó específicamente para determinar las Variables de Estabilización de HELIOS, el Segundo Contenedor de antimateria. 
 
    Tras seis meses de arduo trabajo, Maddison y Colbie lograron generar anti átomos de helio dentro del Segundo Contenedor de manera efectiva. La hazaña colocó a Colbie Kingold en el puesto número cuarenta y cuatro del RIG. La ambición de escalar no estaba dentro de sus prioridades, pero el solo hecho de ver su nombre en el mismo listado que Maddison Hubble lo hizo feliz. 
 
      
 
    —¿Qué me dice Sr. Colbie? —Le dice Maddison tras conocer la noticia de su incursión en el RIG— Esto merece una celebración ¿No cree? ¿Le gustaría venir a mi casa a cenar? 
 
    —No sé si lo merezca, pero con tal de robarle algo de su valioso tiempo, aprovecharé la proposición con mucho gusto. 
 
    —¡Excelente! Ahora, veamos… Corríjame si estoy mal, pero… creo recordar, según los calendarios, que de momento no hay algo que requiera de nuestra atención en el Colisionador ni en los Contenedores. Acabamos de alimentar las Variables de Estabilización, así que no pasará nada si nos ausentamos por un día. ¿Verdad? 
 
      
 
    Colbie Kingold, enfundado en un bonito traje azul, maneja hacia la casa de Maddison Hubble. 
 
    La Investigadora se mudó hace algunos años a una casa que mandó a construir cerca del CIEA. 
 
    —Conforme envejecí deje de tolerar esos diminutos dormitorios que tanto parecen fascinarle —Le dijo a Colbie en alguna ocasión— Ya no soportaba dormir en ese sitio, en serio. Además, estar ahí por tanto tiempo hace daño. Si no he enloquecido es porque he aprendido a tomar mis distancias. 
 
    Tras manejar algunos minutos en carretera, llega por fin a la solitaria casa de Maddison. Alrededor se extiende un enorme jardín. Pero más allá de eso, no hay nada más que bosque.  
 
    Estaciona el auto y, al bajarse, echa una mirada hacia atrás. Desde ahí se tiene una majestuosa vista de los tres gigantescos contenedores, que se yerguen como Dioses grises que protegen el pequeño edificio del CIEA a sus pies. 
 
    Con un pastel de frutas en mano, recorre el corto camino de piedras que llevan a la entrada. Toca con los nudillos la bonita puerta blanca y da unos pasos atrás para admirar la fachada rosa pastel. Cualquier otro habría pensado que esos colores tan femeninos no van con la personalidad de Maddison, pero, para Colbie, esas tonalidades cuadran perfecto con lo que conoce de ella. 
 
    En su corto periodo como Investigador, Colbie ha descubierto en Maddison el corazón de una niña; algo que ella esconde con recelo. En el CIEA actúa siempre con meticulosidad, sin espacio a trivialidades que puedan interferir en su trabajo. Solo en los descansos, o en la hora de la comida, su actitud es distinta. Es más afable y ríe más. 
 
    Segundos después de haber tocado la puerta, Maddison abre. 
 
    —Sr. Colbie, que apuesto —Dice esbozando la sonrisa más hermosa que le hubiera visto jamás— Pase, pase… 
 
    —G-gracias. 
 
    Colbie no sabe que lo pone más nervioso; si el cumplido o el hecho de ver a Maddison enfundada en un galante vestido color mostaza. 
 
    —¡Oh! Es usted muy amable —Dice al ver el pastel de frutas. 
 
    —Espero le guste. 
 
    —¡Se ve delicioso! Pero pase, pase. 
 
    Colbie se adentra en la casa. 
 
    Del lado izquierdo está el comedor donde, sobre una pequeña mesa circular, está dispuesta la vajilla para la cena de esa noche. A la derecha está la sala compuesta por un enorme sillón en ángulo color perla y una mesita baja con flores encima. Tanto en el comedor, como en la sala, hay unas enormes ventanas que dan hacia los Contenedores de Antimateria. 
 
    —Pondré este pastel en el refrigerador. Por favor, pase a la sala y póngase cómodo. No tardo. 
 
    Al perderla de vista Colbie se dirige a la sala y se deja caer lentamente en uno de los sillones. En la esquina contraria ve un plato hondo de cromo con unas letras grabadas: «Hubbi». 
 
    Levanta la mirada. Mira en derredor. Está en la casa de Maddison Hubble. 
 
    En su pecho se acumula una intensa sensación que se extiende por todo su cuerpo. Sonríe emocionado. 
 
    ¿Puede considerarse esa cena como una cita? 
 
    —No seas tonto Colbie —Se dice divertido. 
 
    Y aunque se reprende el pensamiento, no deja de sonreír. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    En otra vida… 
 
      
 
    Aunque se suponía que sería una cena, tanto ella como Colbie se olvidaron de los alimentos y se dejaron consumir por la charla. 
 
    Ahora que coincidían en ese instante de espacio y tiempo, sus mentes y corazones aprovecharon la oportunidad para entrelazarse sin miramientos. 
 
    Maddison se abstrajo tanto en el ir y venir de palabras que se olvidó del bochorno inicial de usar vestido y maquillaje. Pero lo que más vergüenza le daba era darse cuenta de que esperaba algún elogio del hombre frente a ella. 
 
    Cuanto desea llenarse de esos sentimientos que la envuelven al pensar en el Investigador Colbie. La carcomen unas irreconciliables ansias de entregarse a él. Pero, tristemente, su sentido de la responsabilidad le impide sucumbir ante el deseo. No por su posición como Investigadora, sino por algo mucho más profundo que eso. Se trata de una incómoda sensación de que algo no está bien. 
 
    Las horas pasaron. El cielo se volvió naranja y las tonalidades entraron de a poco por los grandes ventanales de la casa. La estancia se impregnó de ámbar y de silencio también. 
 
    Como los temas de conversación pararon, el hambre les alcanzó por fin. Así que tanto ella como Colbie, se dispusieron a comer sin importar lo frío que estuvieran los alimentos. 
 
      
 
    Maddison observa al Investigador discretamente, preguntándose si solo ella siente esa tensión en el aire. Debe ser así, pues Colbie engulle los alimentos sin reparar siquiera en ella. 
 
    Sonríe. 
 
    Hay algo muy curioso en Colbie que lo hace ver como niño a pesar de las arrugas, las canas y la frondosa barba que le llega al pecho. Al pensar eso se siente aún más insegura sobre lo que quiere plantearle.  
 
    Colbie es Colbie, de eso no cabe duda. Sin embargo, algo sigue sintiéndose fuera de lugar.  
 
    Maddison apura sus palabras, temerosa de que se le escape el momento idóneo para hablar. 
 
    —Sr. Colbie… 
 
    Intenta sonar lo más casual posible. Más, por la forma en que el Investigador reacciona, con los ojos bien abiertos y la boca entrecerrada, sabe que no lo logró. 
 
    Resignada, se dice que no tiene caso. No hay forma en que pueda hablar del tema sin incomodar.  
 
     —Quiero hablarle de algo importante —Sigue diciendo— Algo que seguramente usted también ha sentido antes… Esas ligeras sensaciones de ya haber vivido ciertos eventos o el hecho de conocer cosas que no debe. 
 
    —A… ¿A qué se refiere?  
 
    El suspiro que Maddison suelta, es como el de un pesado dragón que no quiere despertar. Se inclina hacia adelante, recarga los codos sobre la mesa y entrelaza los dedos frente a ella 
 
    —Sr. Colbie… Sé que usted más que nadie comprenderá esto. Llevo varios años sintiéndolo. Tengo la sensación de no pertenecer a este mundo. Y, al mismo tiempo, todo me es familiar. Como si ya hubiera vivido antes todo esto.  
 
    »No había querido hacer caso. Estaba convencida de que solo eran imaginaciones mías. Sin embargo, desde que empecé a trabajar con usted, esa sensación se intensificó. ¿No le pasa lo mismo? 
 
    Colbie deja los cubiertos, posa ambas manos en la mesa. Baja la mirada reflexivo. 
 
    A Maddison le da un escalofrío. Ver a Colbie así implica que no está tan errada después de todo. 
 
    Ahora es el momento. Necesita soltar su hipótesis. Pero es que es tan absurda y escapa tanto a la lógica, que resulta increíblemente difícil pronunciarla. 
 
    —Sr. Colbie… —susurra— creo que nosotros… 
 
    Entonces, justo cuando encuentra el valor, una explosión arrasa con la casa. Los ancianos salen impulsados hacía atrás. Las paredes se desmoronan sobre ellos. Se oye el estruendo del derrumbe y los cristales destrozándose. Durante varios segundos lo único que percibe Maddison es la sensación de estar rodando por el suelo mientras una lluvia de piedras y concreto la martillan. De momento no siente dolor, pero sí un intenso vértigo que la confunde. 
 
    Cuando al fin su cuerpo se detiene, un largo rugido la ensordece durante largo rato. El fuerte sonido se expande y luego estalla en sus tímpanos, como si un avión se hubiera estrellado a su lado. El ruido insoportable le acalambra la cabeza hasta que gradualmente se asienta el silencio. 
 
    Los oídos le zumban. No puede abrir los ojos, le cuesta. Escucha el ruido amortiguado de algo. Alguien la llama a gritos. 
 
    —¡Maddie! ¡Maddie! 
 
    Colbie. Es Colbie. ¿Pero por qué la llama “Maddie''? Nadie la había llamado así en… No. Nadie nunca la había llamado de esa forma en toda su vida. 
 
    O quizá sí. 
 
    Si lo que sospechaba resultaba ser cierto, es muy posible que Colbie la hubiera llamado así antes… en otra vida. 
 
    —Una vida donde Colbie me diga Maddie… Eso… me gustaría… 
 
    Y con ese último pensamiento, la conciencia de la Investigadora Maddison Hubble se desvanece. 
 
    

  

 
   
    Espero… 
 
      
 
    —¡Maddie! ¡Maddie! —En ese estado, a mitad de la vida y la muerte, los gritos resuenan en su cabeza como ecos apagados— ¡Por favor despierta Maddie! 
 
    A pesar de las súplicas y de que ella también quiere despabilarse, todavía le toma un buen rato recuperar los sentidos. Cuando la visión regresa a ella, el cielo es una gigantesca llamarada color sangre. En la espalda le incomodan piedras y pedazos de escombro. A la altura del ombligo percibe un espeso charco; hay algo que brota incesantemente debajo de ella. Sus piernas… sus piernas no reaccionan. 
 
    Alza el cuello como puede. La mitad de su cuerpo está debajo de un enorme trozo de concreto. 
 
    Se resigna de inmediato. La tragedia está consumada, no le ve caso a caer en la desesperación. 
 
    —¡Maddie! 
 
    ¿Maddie? Su corazón bombea con más fuerza cuando escucha que Colbie la llama así. Se desangra rápidamente, pero eso es lo de menos. Si fuera posible, desearía morirse así, escuchando la voz de Colbie llamándola infinitamente… 
 
    —Colbie… ¿Estas… bien? 
 
    —Y-yo estoy bien, Maddie. P-pero tú… ¡N-necesito llevarte a un h-hospital! 
 
    —No seas tonto… No ves que moriré de todas formas. 
 
    —N-no digas eso Maddie…  
 
    Ese puchero que acaba de hacer el Investigador es el de un niño recién regañado. 
 
    Al menos él está bien. A excepción del traje sucio y de la cara tiznada, todo parece en orden. De hecho, aun en esas circunstancias, el Investigador sigue estando muy apuesto. 
 
    —¿Qué…? ¿Qué fue lo que pasó… Colbie? 
 
    —N-no lo sé yo… —Colbie respira con dificultad. Mira a su derecha y luego al suelo repetidamente, como intentando procesar algo muy complicado— L-los… Los… Los C-contenedores… 
 
    «Contenedores». 
 
    En cuanto escucha esa palabra el cuerpo se le hiela al instante. Ignorando el dolor, fuerza su cabeza para girarla hacia donde Colbie mira nerviosamente. 
 
    A unos veinte metros de ellos está el auto de Colbie. El chasis está abollado por todos lados, como si hubiera girado cientos de veces antes de volver a caer sobre las cuatro ruedas. 
 
    Entonces, en cuanto logra enfocar a la distancia, una sensación aterradora y angustiante la invade por dentro: 
 
    Un maquiavélico sol resplandece detrás de la silueta derruida de los tres Contenedores. Incluso desde esa distancia se distinguen las enormes grietas y cómo las estructuras siguen resquebrajándose lentamente… 
 
    ¿Qué demonios pasó? ¿Qué pudo haber causado algo así? Se suponía que todo estaba bajo control, las variables estaban en orden, nada de eso debió de haber sucedido y aun así…  
 
    —¡Colbie! ¡Necesitas ir y desactivar los núcleos! ¡Averigua qué es lo que pasó! 
 
    «¿Huh?¿Por qué le estoy hablando tan informalmente?» 
 
    —¡P-pero Maddie…! —gruesas lágrimas brotan por sus mejillas. 
 
    —¡No hay tiempo Colbie! ¡Tú también lo sabes! ¿No? —Hace una pausa y entonces le sonríe como si fuera primavera—. Bajo tus hombros cargas una responsabilidad trascendental… 
 
    La sorpresa es evidente en los ojos de Colbie. La investigadora descubre en ellos una prueba más de lo que está pasando y espera que Colbie lo comprenda también. 
 
    —Ahora deja de llorar y ve… 
 
    Colbie toma su mano y la sostiene cerca de su frente. Lucha contra su llanto. Inspira con fuerza, sostiene el aire y lo deja salir de golpe. 
 
    La mira a los ojos con fuerza, como queriendo inyectarle todo su ímpetu y, sin decir nada más, se aleja. 
 
    Maddison aguza el oído. Por el ruido que hace el Investigador al caminar intuye que, a diferencia de ella, no se hizo ningún daño mayor. Oye el rugido agonizante de un motor. El auto aun sirve. Tras acelerarlo varias veces Colbie logra estabilizarlo. Las ruedas avanzan sobre los escombros, rompiendo algunas piedritas. 
 
    Entonces, en cuestión de segundos, el silencio vuelve a invadir esas ruinas que se convertirán en su tumba. 
 
    Maddison observa el cielo color rojo sin percibir el transcurrir del tiempo. En ese lapso de tiempo llega a desmayarse varias veces y, al despertar, no logra recordar donde está. Tarda en recrear los hechos que la llevaron a esa situación. No hay nubes. El cielo apenas y cambia de color, como si atardeciera eternamente. 
 
    Cobijada por la muerte, Maddison tiene un último pensamiento que no termina de comprender del todo. Como si esas palabras provinieran de un lugar distante. Un sitio lejano al que jamás podrá llegar: 
 
    —Nada de esto es real… espero… 
 
      
 
    

  

 
   
    Esperanza… 
 
      
 
    El destartalado auto a duras penas puede avanzar a través de la carretera que lleva al CIEA. La onda expansiva la resquebrajó tanto que, en algunos tramos, resulta más sencillo rodear por las grandes porciones de tierra abandonada. 
 
    Mientras conduce, Colbie analiza las posibles causas de la explosión. Pero, por más que repasa sus cálculos, no encuentra la razón de que se hubiera producido un evento como ese. 
 
    La casa de Maddie está a cinco kilómetros del CIEA. Más allá de eso, la destrucción observada no es tan considerable, por lo que el radio de la onda expansiva debió alcanzar los seis o siete kilómetros. 
 
    La ciudad de Zakth está a diez kilómetros. De momento, las personas a las orillas debieron percibir solo un estruendo y una fuerte brisa de aire. 
 
    —De momento… 
 
    Lo peor aún no ha sucedido, la sacudida que destrozó la casa de Maddie es tan sólo el presagio de una catástrofe mucho mayor.   
 
    —Bajo tus hombros cargas una responsabilidad trascendental.               
 
    Las palabras de Maddie… A pesar de que no quería abandonarla, hubo algo en sus palabras que lo obligaron a moverse. ¿Pero qué va a hacer una vez que esté en el CIEA? No tiene idea. 
 
    Faltan unos doscientos metros para llegar. Ahora puede ver con más detalle los resquebrajamientos de los imponentes Contenedores de Antimateria. El material sigue desmoronándose, como castillos de arena. Las primeras capas de titanio relucen como la piel descarnada de una bestia. 
 
    Al llegar a la primera caseta detiene el coche. Lo altera el lúgubre silencio que azora el sitio. Colbie no percibe movimiento alguno. No oye ninguna de las alarmas de emergencia. El ronroneo del motor resulta anormal en esa quietud. Pisa muy quedito el acelerador y avanza despacio a través del portón abierto. Voltea a su derecha. No hay guardia. 
 
    En el CIEA hay mucho más, además del Proyecto Gaioz. Secretos tecnológicos e intelectuales, así como máquinas y herramientas que muchas organizaciones poco honestas querrían tener en su poder. 
 
    Por ello el CIEA está protegido por un altísimo amurallado al que solo se puede acceder por el sur (el lado opuesto a los Contenedores). Y, para hacerlo, hay que atravesar tres puestos de vigilancia que protegen y controlan el acceso del personal. Solo los guardias pueden abrir las gigantescas puertas de acero que hay en cada puesto de vigilancia. 
 
    Las primeras dos puertas de acero están abiertas. A juzgar por las abolladuras, debieron abrirse por la fuerza de la onda expansiva. 
 
    En cuanto llega al tercer puesto de vigilancia no tiene más opción que bajarse del auto. A partir de ese punto el asfalto está tan deformado que es imposible transitarlo. Grandes trozos negros de escombro se despegan del suelo y se alzan en todas direcciones. Además la gigantesca puerta de acero está tan amorfa que parece una hoja de papel hecha bola que alguien intentó desdoblar. La imagen lo aterra tanto que se petrifica, pero se obliga a seguir. 
 
    Deja la corbata y el saco en el asiento del copiloto y continúa su recorrido a pie. 
 
    Camina con precaución, sorteando y saltando piedras, hasta que finalmente se para frente la puerta de acero. La única forma de pasar por ahí es trepando por la derruida caseta de vigilancia. 
 
    Trepa con precaución el montículo de piedras y concreto. Algunos bordes y astillas metálicas que se desprenden del portón le rozan la cara y el abdomen. Si da un paso en falso, puede rebanarse la mejilla o sacarse los intestinos. 
 
    Tras varios minutos de tensión, el anciano Colbie logra cruzar esa última barrera. La transpiración en su pecho y axilas es evidente en la camisa de vestir. 
 
    Cuando vuelve a estar en suelo firme, observa el edificio principal del CIEA y corre tanto como su viejo cuerpo se lo permite. 
 
    En cuanto tiene un pie dentro, un gélido escalofrío lo estremece por completo. La obscuridad densa del lugar se intercala con una ominosa luz roja que pinta todo como un infierno que dura unos segundos, para luego cubrirse de nuevo de un negro total. 
 
    Avanza temeroso por esa derruida institución. Por todas partes hay destrucción. Muros caídos, muebles destrozados, papeles desperdigados ¿Y las personas? ¿Dónde están todos? Colbie no comprende. Pero ya no importa. Ahora mismo lo único en lo que debe concentrarse es en llegar a la Sala de Control. Porque si no… 
 
    Asienta en su ser la poca decisión que le queda y apresura el paso, aunque sus piernas vienen recriminándole desde hace rato que llegaron a su límite. 
 
    Tras varias desviaciones, finalmente llega al Puente Central. Al mirar los treinta metros que lo separan del suelo, lo invade una mezcla de miedo y adrenalina. Sensación que se potencia al levantar la vista hacía los tres masacrados titanes. Los Contenedores de Antimateria. 
 
    Se yerguen como una trinidad de Dioses mutilados cuya sangre brota eterna. 
 
    Le toma varios minutos cruzar el puente, pero, cuando lo hace, una ligera oleada de alivio lo invade. 
 
    Ingresa la clave en el panel de entrada, se oye un pitido y prende un foco verde. La puerta se desliza a la derecha y entra. Exhala triunfante al ver que el sistema de emergencia sigue proveyendo de energía las puertas automáticas. 
 
    La luz verdosa que suele reinar en la Sala de Control es sustituida por una escandalosa luz roja. En todos los paneles hay destellos rojos.  
 
    Desde algún lugar gruñe algo amenazante. Escucha viscerales chirridos, como si por dentro, la maquinaria de los paneles se retorciera maquiavélicamente. Haciendo segundas a esa caótica orquesta, erráticos bips repiquetean a diversas tonalidades.  
 
    Colbie se apresura a apagar manualmente los Contenedores. Introduce los comandos y espera unos segundos. 
 
    Nada. 
 
    Ningún cambio. 
 
    La comunicación entre los contenedores y los paneles es nula. Seguramente a consecuencia de la primera onda expansiva. Si el sistema de apagado automático de los contenedores no reacciona, ni la desactivación manual tampoco entonces… ¿Qué carajo puede hacer? 
 
    La parte racional de su mente le grita que no tiene caso. Sin embargo, algo en su corazón le dice que, aunque muera, necesita descubrir la falla; el origen. 
 
    Sentado frente al Panel Central, entrelaza los dedos y los hace crujir. Frunce el ceño y se adelanta sobre la silla para analizar detenidamente los registros del antes y después de la explosión. 
 
    Le toma apenas unos minutos comprobar la raíz de la tragedia. 
 
    —No es posible… 
 
    Le embarga un horror que se atasca en su garganta y que le hace sudar frío.  
 
    Tanto Maddison como él cometieron un grave error en sus ecuaciones. La partícula Colb (en ambos contenedores) presenta una reacción que sus cálculos no consideraron. ¿Cómo es posible? Maddison pasó tantos años dedicándose al proyecto. ¿Será posible que ni una vida sea suficiente para descifrar los misterios de la antimateria? ¿Entonces cuánto tiempo se requiere? ¿Cuántos errores a costa de llegar a la verdad? 
 
    Ni siquiera Colbie, que se jactó de poder predecir errores en los Contenedores, imaginó que algo así sucedería. 
 
    Se siente inútil. 
 
    Quizá… 
 
    Quizá si no hubiera desperdiciado tantos años en su “Vida Idónea” todo sería diferente. El arrepentimiento de haber malgastado su juventud en banalidades lo desgarra por dentro. 
 
    En el fondo siempre lo supo. Aun cuando obtuvo su Certificado de Investigador sabía que era demasiado tarde. No fue suficiente el tiempo que estudió. No fue suficiente el tiempo que invirtió en esa ecuación. 
 
    Y ahora, el precio de esa esa imprudencia es… 
 
    —¡¡¡GRRURRRRRRRRRRRRRR!!! 
 
    De nuevo resuena el feroz gruñido metálico. 
 
    Toda la sala retumba con fuerza, haciéndolo caer de la silla. Se lleva las manos a las orejas, aunque no sirva de nada para amortiguar el ruido. 
 
    Se levanta como puede. Intenta mantener el equilibrio bajo aquel fuerte temblor. Tiene la sensación de que la Sala de Control se inclina de un lado a otro. 
 
    Enfoca la mirada a las pantallas que se tambalean y muestran el interior de los Contenedores. Entonces se da una idea de lo que va a pasar. 
 
    En uno de los núcleos crece exponencialmente un remolino transparente que va deformando la materia a su alrededor. Como un agujero negro.  
 
    ¿Acaso puede Colbie afirmar que está frente uno? 
 
    Está a punto de morir pero, curiosamente, no es eso lo que lo angustia. En esos últimos momentos de lucidez lo único que lo aqueja es ese apabullante sentimiento de culpa. Si tan solo se hubiera dedicado desde joven a la Investigación, si tan solo hubiera estudiado más a fondo la antimateria, nada de eso habría pasado. 
 
    Ahora, ese enorme error terminará causando la destrucción total de CIEA, de la ciudad Zakth… 
 
    De la nación entera de Xem… 
 
    No. 
 
    Si realmente se trata de un agujero negro, entonces es muy probable que la humanidad… el planeta… 
 
    —Quiero hablarle de algo importante —Recuerda las palabras de Maddie antes de la explosión— Algo que seguramente usted también ha sentido antes… Esas ligeras sensaciones de ya haber vivido ciertos eventos o el hecho de conocer cosas que no debe. 
 
    Algo en esas palabras le inspiran esperanza. 
 
    Si. Entre más repite esa escena en su cabeza, más se convence de que aún hay esperanza. 
 
    ¿De verdad la hay? 
 
    La carne de su cuerpo se va estirando lentamente en torno al remolino transparente. Sus huesos se resquebrajan con asombrosa lentitud, sus globos oculares explotan, sus músculos se desgarran… 
 
    Solo hasta que su cuerpo se destroza entero por el estiramiento infinito de sus extremidades, pierde la conciencia.  
 
    Su organismo se funde en esa demoníaca espiral transparente que traga materia. 
 
    

  

 
   
    SEGUNDA PARTE: TREINTA MINUTOS ANTES DE LA DESESTABILIZACIÓN 
 
      
 
    

  

 
   
    VI. MADDISON Y LOS CONTENEDORES 
 
      
 
    Emergencia ALPHA 
 
      
 
    —ADVERTENCIA. CONTAMINACIÓN EXCESIVA DE MATERIA EN CONTENEDOR UNO. ACTIVADO EL PROTOCOLO DE EMERGENCIA ALPHA. EVACUAR EL EDIFICIO INMEDIATAMENTE. EXPLOSIÓN INMINENTE EN 30 MINUTOS. ADVERTENCIA. CONTAMINACIÓN EXCESIVA DE…  
 
    Maddie se quedó dormida en el Laboratorio Cuántico... 
 
    O al menos eso es lo que piensa en cuanto la despierta la alarma (Más adelante se enteraría de que, si perdió su vuelo a la Capital, no fue por un descuido suyo, sino que alguien más se aseguró de que fuera así). 
 
    —Son las tres de la mañana —Murmura aún medio somnolienta— ¿Qué diablos pasó? 
 
    Se incorpora en la silla.  
 
    Con todo el ruido de la estruendosa alarma no puede pensar con claridad. Está tan confundida que ni siquiera recuerda la Convención a la que debe asistir en la Capital. En esos segundos tan solo intenta asimilar que realmente está sucediendo eso, que realmente se activó el protocolo de emergencia ALPHA. Es tan repentino que ni siquiera parece real.  
 
    —…ADVERTENCIA. CONTAMINACIÓN EXCESIVA DE MATERIA EN CONTENEDOR UNO. ACTIVADO EL PROTOCOLO DE…   
 
    —Mierda… 
 
    En cuanto adquiere plena conciencia de lo que ocurre, salta de la silla y corre en dirección a la Sala de Control. El protocolo claramente ordena evacuar las instalaciones, más le es imposible escapar con indiferencia ante aquel extraño suceso. Se pregunta si acaso no se trata de un error en el sistema de emergencia. No hay manera en que los Contenedores de Antimateria se contaminen, a menos que alguien lo haya hecho deliberadamente. 
 
    —No seas idiota ¿Quién haría eso?  
 
    Corre por los desolados pasillos rogando, esperando encontrar a Colbie en la Sala de Control. Porque, si no está… ¿Quién más podría parar aquello? 
 
    —Nadie —se dice abatida. 
 
    Todos estarán muertos antes de siquiera saberlo. 
 
    Aliviada, nota que está a nada de llegar a su objetivo. Dobla a la derecha en una esquina y entonces, por fin, se muestra ante ella el Puente Central, el enlace entre el CIEA y los Contenedores de Antimateria. 
 
    Levanta el rostro hacia el techo cristalino del puente. Los tres contenedores se alzan como intimidantes sombras que oscurecen las estrellas de la madrugada. 
 
    Trota a través del puente y tras unos largos minutos, choca por fin contra la puerta de acero. Ingresa la clave en el panel grisáceo y aprovecha ese breve instante para tomar aire. 
 
    Cuando la puerta se desliza, comprende abatida, que la situación es mucho peor de lo que creyó. 
 
    Símbolos rojos inundan los fondos negros de todos los monitores. Una luz color sangre palpita en la oscuridad. Y, lo más inquietante de todo: 
 
    Colbie Kingold, el único que conoce el funcionamiento de los Contenedores de Antimateria, no está en la Sala de Control. 
 
    Maddison, un poco enloquecida, se acerca corriendo a la Computadora Principal y se sienta frente a ella. Golpetea con sus largos y blanquecinos dedos las teclas para acceder al registro de eventos. Sus manos se mueven a una velocidad desquiciada, como si el simple hecho de ir más lento la pudiera matar.  
 
    Sabe perfectamente que no es capaz de detener aquello, pero su insaciable mente de Investigadora le obliga a averiguar qué es lo que sucedió y porqué. 
 
    Tras una ardua lucha con el complicado sistema de datos, la respuesta se muestra ante ella, burlesca y vil. «¿Es esto lo que buscabas?» le dicen entre risas esos delicados números, esas valiosas cifras: 
 
    Las Variables de Estabilización.  
 
    No es experta. Más no se necesita serlo para entender que esos números son la raíz del problema. 
 
    Se hiela. 
 
    ¿Cómo es posible? 
 
    Con los ojos repasa una y otra vez los valores. De arriba abajo, de abajo a arriba. Una y otra vez hasta que no le queda la menor duda. 
 
    No cuadran. 
 
    A su derecha, en un espacio del larguísimo panel ve un grueso de papeles. Los examina precipitadamente. Se trata de un listado de números de cincuenta decimales en cuya parte superior se lee «VARIABLES DE ESTABILIZACIÓN PARA EL CONTENEDOR HYDROS».  
 
    Revisa los números en orden cronológico y los va comparando con los datos alimentados en la Computadora Principal.  
 
    Al terminar deja caer las hojas. De pronto su voluntad se desvanece. Su mirada se pierde en la nada. No respira, no parpadea. Se desconectan todos sus circuitos. 
 
    Maddison ya sospechaba que los datos alimentados en la Computadora Principal eran erróneos, pero comprobarlo con sus propios ojos hizo que se le retorcieran las entrañas. 
 
    Todos los números coinciden excepto los que Colbie Kingold alimentó hace unas horas.  
 
    Se le viene a la mente una conversación que tuvo con él hace dos años. 
 
    —¿De verdad sólo puedes ser tú el que alimente los datos? 
 
    —Sí. El más mínimo error supondría algo realmente fatídico. Un número mal colocado y los Colbs se convertirían en materia… Y, ya sabes. Un solo átomo de materia dentro del Contenedor es suficiente para… Bueno, no quiero ni pensarlo —Colbie le explicó aquello en la Sala de Control mientras tecleaba con una asombrosa agilidad los larguísimos números— Supongo que podría dejarle una tarea tan tediosa a alguien más, pero son cosas que no se le pueden confiar a cualquiera.  
 
    —¿Ni siquiera a mí? 
 
    —Sino estuvieras tan solicitada seguro que te confiaría la tarea a ti —Le dijo sonriendo               
 
    A Madisson la recorre un escalofrío. Su mirada se intercala entre los papeles del suelo y el monitor. Realmente nadie puede evitar esa catástrofe, ni siquiera Colbie. 
 
    Colbie… 
 
    —¡Colbie! 
 
    —ADVERTENCIA. CONTAMINACIÓN EXCESIVA DE MATERIA EN CONTENEDOR UNO. EXPLOSIÓN INMINENTE EN NUEVE MINUTOS. 
 
    Maddie se queda aturdida ante aquel abrupto recorte de tiempo. No han pasado ni diez minutos desde que llegó a la Sala de Control. 
 
    ¿Ahora qué?  
 
    Nada. La muerte inminente. Aun si decidiera escapar en coche para alejarse de ahí… Incluso aunque tuviera un avión a su merced en ese preciso instante… Da igual. La cantidad de energía liberada en los Contenedores puede llegar a destruir todo en un radio de… 
 
    —¿Cinco? ¿Ocho kilómetros? No… Incluso cabe la posibilidad de que… Si esto avanza aún más es muy probable que… —Agita la cabeza. Ni siquiera tiene el valor de pronunciarlo en voz alta. 
 
    Haciendo acopio de una extraordinaria fuerza, recupera toda su voluntad y empieza a correr. 
 
    Corre como puede hacia el Laboratorio de Datos, donde habló con Colbie por última vez. 
 
    ¿De qué hablaron? Intenta recordarlo, pero cientos de escenas fugaces y confusas le vienen a la cabeza. Tiene un ligero mareo. Algo no está bien con su cuerpo. No importa. Necesita recordar. Necesita hacerlo. 
 
    Se concentra. 
 
    —… 
 
    Cierto. 
 
    Colbie le preguntó si no había pensado en casarse. Es un idiota ¿Por qué le preguntó algo así?  
 
    Jadeante, llega al Laboratorio, pero no ve nada en esa intensa blancura. Se apresura hacia los dormitorios cada vez más nerviosa, cada vez más segura de que Colbie desapareció para siempre. Convencida de que se trasladó a otra dimensión. 
 
    Y, entre más crece su desesperación, más se da cuenta de que, si se esmera tanto en encontrar a Colbie, no es porque quiera encontrar solución a esa tragedia, ni porque quiera discutir el tema con él. 
 
    La razón por la que Madison busca al Investigador tiene que ver con ciertos sentimientos que alberga en su interior desde hace mucho tiempo. Sentimientos que se obligó a cerrar bajo llave, pues serían un enorme impedimento para su carrera como Investigadora. 
 
    Maddison avanza a su modo. Le queman los pulmones. Tiene el cuello húmedo del sudor. 
 
    Los dormitorios son su última esperanza. Si no lo encuentra ahí se echará en el suelo y se resignará a morir.  
 
    Llega al pasillo de los dormitorios. Una a una va abriendo todas las puertas. En cada cuarto solo encuentra soledad. El corazón le golpea el pecho con más fuerza conforme las puertas se agotan. 
 
    Se para frente a la última puerta que le queda por revisar. Posa la mano en el pomo y la gira lentamente. Un llanto ahogado se acumula en su pecho, impidiéndole respirar. Es como intentar salir a flote a mitad de una enorme ola. 
 
    Se muestra la habitación ante ella. Colbie está ahí. Boca abajo, Inerte sobre las sábanas blancas. 
 
    Maddison corre hacía él y comienza a empujarlo para hacerlo reaccionar. 
 
    —¡COLBIE DESPIERTA! ¡COLBIE! 
 
    Entonces se le ocurre algo. 
 
    Tantos hechos inusitados no pueden ser casualidad. Debe de haber algo de verdad en las sospechas que viene cosechando desde hace tiempo. Las corazonadas, los instintos y los presentimientos, son conceptos inoperables en su trabajo. Pero, a nivel personal, no es algo que le sea ajeno. 
 
    Revisa a profundidad cada bolsillo de la ropa de Colbie. No tiene ni la más mínima prueba de que lo que hace tenga relevancia, ni tampoco si encontrará lo que busca. Se mueve guiada por una corazonada… 
 
    —No tienen nada de especial estas pastillas —Le dijo Colbie alguna vez— Solo son para el dolor, me las recetó mi doctor. 
 
    Maddison no tiene pruebas de que la medicina tenga algo que ver con todo lo que está sucediendo. Tan solo piensa que, tal vez, si supiera que clase de medicamento ha estado tomando Colbie, podría averiguar algo. 
 
    —Aquí está —Siente algo rectangular en una de las bolsas de la bata y lo toma entre sus dedos.  
 
    Sostiene frente a ella una tablilla de plástico plateada. La hilera con siete espacios para las pastillas está vacía. Claro, tiene sentido. El accidente que tuvo en las escaleras no fue tan grave, así que solo lo medicaron por siete días. 
 
    De todos modos, esa conveniente coincidencia hace ruido en su cabeza. Y de entre todo ese ruido empieza a percibir algo ¿Realmente todo esto puede ser casualidad? 
 
    Siente su corazón encogerse. 
 
    Sigue inspeccionando el empaque vacío. A la vuelta se lee la fecha de caducidad junto con la marca del fabricante: VERMILLION MEDICS. 
 
    Algo no está bien… 
 
    El comportamiento raro de Colbie, las Variables de Estabilización mal alimentadas, el medicamento... ¿Acaso hay una relación entre todo eso? 
 
    —ADVERTENCIA. CONTAMINACIÓN EXCESIVA DE MATERIA EN CONTENEDOR… 
 
    La alarma de emergencia, una vez más, le recuerda la urgencia de moverse. 
 
    Se guarda el empaque en la bata y sale corriendo hacia las oficinas más cercanas. Toma una de las sillas con ruedas y la desliza a toda prisa de vuelta al dormitorio. Usando toda su fuerza coloca a Colbie sobre el asiento y empieza a transportarlo a través de las instalaciones del CIEA. Entonces se da cuenta:  
 
    No hay nadie. El vacío en el CIEA es abismal. 
 
    Aunque sea de madrugada, debería haber personal en la empresa. Pero, por más que avanza, Maddison no logra ver a nadie. Ni siquiera el equipo de Seguridad (que debería apoyar en la evacuación) se ve por ningún sitio. 
 
    Empuja al Investigador usando la silla, lo más rápido que puede. Procura no hacerlo caer mientras avanza a brinquitos entre los tétricos pasillos iluminados de rojo. 
 
    Llega a un corto tramo de camino donde la luz sigue siendo blanca. Da vuelta a la derecha y se encuentra frente a un largo pasillo. Al final está un elevador de cromo reluciente. Se dirige hacia él, todavía cavilando los sucesos tan extraños. 
 
    Escucha algo a sus espaldas. Se gira rápidamente. No ve nada. 
 
    Nerviosa, sigue andando hacia el elevador. 
 
    Le inquieta la posibilidad de que alguien la esté siguiendo ¿Más quién haría eso? ¿Quién bajo esas circunstancias tan catastróficas la seguiría y para qué?  
 
    Desliza la silla dentro del elevador y toma la Tarjeta de Acceso de la bata de Colbie. La introduce en una hendidura del tablero. Maddison tiene su propia Tarjeta, mas no tiene idea de donde está. Ahora mismo eso no importa. 
 
    En el tablero hay un botón con borde rojo que solo funciona cuando se detecta una Tarjeta de Acceso. Al presionarlo las puertas del elevador se cierran. En la alargada pantalla de encima, en vez de mostrar el número del piso, se lee en letras naranjas la palabra «BÚNKER».               Maddie cierra los ojos y siente una ligera sacudida. Entonces inicia el descenso de quinientos metros hasta su destino. 
 
    Solo Investigadores autorizados pueden acceder al Búnker. Ahí abajo hay objetos que el CIEA debe proteger y que son de suma importancia para el SINAX. También, por esa razón, como medida de seguridad adicional, el acceso al Bunker solo se activa bajo dos circunstancias; o se emite una orden directa del SINAX o se activa un Protocolo de Emergencia ALPHA. 
 
    Se supone que esa fortaleza subterránea debería resistir una explosión de Antimateria. Más ahora, estando tan cerca del peligro, Maddison tiene el horrible presentimiento de que tal vez ni siquiera ahí se esté a salvo. 
 
    De cualquier forma, pase lo que pase, Maddison necesita hacer algo ahí. 
 
    —NÚCLEO DEL COLISIONADOR HYDROS EN ESTADO CRÍTICO. DAÑOS TOTALES EN LA ESTRUCTURA DE TITANIO. EXPLOSIÓN INMINENTE EN CINCO MINUTOS… 
 
    —Cállate ya… 
 
      
 
    

  

 
   
    La Bóveda Blanca 
 
      
 
    Cuando el elevador se abre, se muestra ante Maddie una docena de puertas apostadas a ambos lados de un largo pasillo. 
 
    Sin embargo, lo único que a Maddison le interesa del Búnker es la Bóveda Blanca. 
 
    Conduce a Colbie hasta llegar al final del pasillo, donde se encuentra la pesada puerta de la Bóveda. 
 
    Para acceder a ella se requiere una clave que solo Colbie debería conocer, pero que le facilitó. 
 
    No debió hacerlo porque la Bóveda Blanca es su responsabilidad. Al compartirle la clave estaba infringiendo en una falta que podía costarle el Certificado de Investigador. Maddison al principio no quiso arriesgar a Colbie a eso, pero vio algo en la mirada del Investigador. 
 
    Quizá, al igual que ella, tuviera algún presentimiento, o alguna intuición, que le impulsara a hacerlo. 
 
    Esa era una prueba más de que Colbie no era como el resto.  
 
    Maddie ingresa la combinación de números con agilidad y la gruesa puerta metálica se abre hacia dentro con un chirrido.  
 
    Se adentra en la Bóveda Blanca. El techo se eleva de forma ovalada, como las cúpulas de las esplendorosas Catedrales de Sacro. El lugar posee una blancura y una pulcritud incluso superior a la de los Laboratorios donde trabajan. 
 
    Hay ochenta y ocho cajas fuertes empotradas en las paredes que tapizan por completo la Bóveda. Actualmente solo dieciséis están ocupadas por documentos, instrumentos y dispositivos de vital importancia para el SINAX. 
 
    Maddison empuja a Colbie dentro de la Bóveda. Ahí dentro lo único que se oye son las rueditas de la silla rechinando… y murmullos lejanos, como de hambrientos truenos que acechan al mundo.  
 
    No importa, piensa Maddison, el mundo ya no importa. 
 
    Detiene la silla a mitad de la Bóveda y se coloca frente al Investigador. Se toma un tiempo para reflexionar la situación de Colbie. Lo observa con detenimiento. 
 
    El Investigador respira normal, pero no despierta. No es posible que solo esté dormido. Lo conoce desde hace años, sabe que el sueño de Colbie es ligero. Si ni siquiera la estruendosa alarma lo despertó… 
 
    ¿Será por el medicamento?  
 
    —¡Colbie…!  
 
    Se acerca alarmada hacia el Investigador, toma una de sus manos y la observa de cerca. No da crédito a lo que ve. Le arremanga la bata hasta el codo para asegurarse y entonces no le queda duda. 
 
    La piel de Colbie está manchada con montones de aros negros. Su rostro, cuello, brazos, manos. Maddie le inspecciona parte del pecho y los aros también están ahí. Aros negros, sucios y malignos que no solo se ven horribles, sino que, en realidad, son horribles por naturaleza. Maddison no es una experta en el tema, pero está lo suficientemente informada como para saber lo que significan esos pequeños aros en la piel. 
 
    A Colbie lo envenenaron. 
 
      
 
    

  

 
   
    Veneno Xhador 
 
      
 
    Veneno Xhador.  
 
    ¿De dónde proviene ese nombre? No se sabe. Así como tampoco nadie sabe la composición exacta de la sustancia. Por lo tanto, su procedencia también es un misterio. Se intuye, debido a su pureza, que la toxina no es artificial y que proviene de una criatura orgánica. ¿De cuál? Nadie tiene idea. Se ha comparado el Veneno Xhador con miles de muestras de venenos de diversas especies y ninguna coincide. 
 
    Solo hay dos certezas alrededor de ese veneno: 
 
    Que es mortal y que no existe cura. 
 
      
 
    El Veneno Xhador se utilizó por primera vez hace muchos años en la Época de Sangre, donde hubo una cruenta batalla entre las dos organizaciones más despiadadas que pudieron haber existido en la historia de Xem: OKTOSERCH y ENTROX.  
 
    OKTOSERCH fue quien estaba en posesión de esta sustancia. Se decía que entre sus filas existía un sujeto llamado Regere Aliquantum, responsable de la fabricación de municiones especiales con Veneno Xhador. Esto les representó una enorme ventaja durante algunos años. 
 
    Pasado el tiempo, si bien ENTROX no encontró la cura, descubrió el modo de extender el periodo de vida hasta un mes. Hazaña que, hasta el día de hoy, no ha podido ser replicada por ninguno de los Investigadores de Gobierno. 
 
    Todo eso ya es historia antigua, claro. 
 
    Xem ha pasado por un sinfín de cambios desde aquellos días hasta hoy. Pero las cicatrices que dejaron esos tiempos, llenos de revueltas, muertes y destrucción se han heredado de generación en generación. 
 
    Por ello, hoy en día, aún se encuentran vestigios de toda esa violencia en la nación de Xem. 
 
    Gradualmente, tanto ENTROX como OKTOSERCH acabaron disolviéndose. Desapareció toda su influencia y poderío. Y, desde entonces, no se ha tenido registros de que el Veneno Xhador haya vuelto a usarse, por lo que todo el mundo asumió que aquella arma había desaparecido para siempre. 
 
    Esa época en la historia de Xem terminó pareciendo solo un mal sueño que muchos ya no lograban recordar. 
 
      
 
    Maddie observa, incrédula, con manos temblorosas, los horrendos aros en la piel de Colbie. Cientos de hematomas circulares del tamaño de un puño. No se da cuenta hasta ahora, que está bajo la imponente luz de la Bóveda Blanca. 
 
    A Colbie aún le queda tiempo de vida. La persona infectada con Veneno Xhador muere hasta que los aros están tan negros como el carbón y, de momento, las marcas permanecen transparentes bajo la piel de Colbie, como acechando su vida y esperando el momento de devorarla.  
 
    Anonadada, Maddie sigue preguntándose ¿Quién querría hacerle daño a Colbie y con qué fin? No tiene sentido. De todos los Investigadores de Gobierno que existen en Xem, Colbie es el más agradable. Tampoco tiene negocios turbios, ni trapos sucios, a diferencia de otros Investigadores del RIG. 
 
    Y, en todo caso, si alguien quería matar a Colbie ¿Por qué usar el Veneno Xhador? ¿Por qué no hacerlo de forma más eficiente? Dependiendo del sistema inmunológico de la persona, la sustancia podía tardar hasta una semana en matarla. Es realmente una sustancia muy peculiar. No causa dolor, vómito ni ningún otro tipo de afectación. Simplemente sumerge a la víctima en un profundo estado de somnolencia. 
 
    Eso era… Eso explicaba porque Colbie no despertaba; y porque ya no despertará. 
 
    Arriba los gritos apagados de la destrucción siguen llegando hasta ella en forma de retumbos. Ya no le queda duda de que, en cualquier momento, en cuanto el Contenedor explote, toda la estructura del Búnker, junto con la Bóveda Blanca, terminará derrumbándose.  
 
    No le importa tanto su persona. Le preocupa Colbie. Sigue consternada por lo que le hicieron. 
 
    En una de las paredes de la Bóveda, algo llama la atención de Maddison. 
 
    Entonces recuerda porque había ido ahí en primer lugar.  
 
    

  

 
   
    AVB 
 
      
 
    Las ochenta y ocho cajas de la Bóveda están numeradas. Maddison se dirige a la que está marcada con el número setenta y dos. 
 
    A la altura de sus ojos está la perilla para ingresar la combinación de la caja. 
 
    Siete izquierda, nueve derecha, ocho izquierda… 
 
    Termina de marcar la combinación y se abre la compuerta. Dentro, en un espacio de un metro cúbico, se encuentra un maletín metálico que ocupa casi todo el espacio de la caja. Lo toma para colocarlo sobre una de las mesas de la Bóveda. Extrae su contenido y, cautelosamente, empieza a hacer la conexión del dispositivo. 
 
    Se trata de una especie de computadora portátil muy sofisticada con montones de cables largos que culminan en sondas cerebrales.  
 
    Cuando termina de conectar todo, acerca a Colbie al dispositivo. Ella toma otra silla y se coloca frente a él.  
 
    Colbie trabajó en ese dispositivo hace un par de años a petición de Ponto Eien, uno de los directivos del Área de Experimentación. Se trata de un avanzado dispositivo al que se nombró ALTER VITAE BETA (AVB). 
 
    El AVB fue motivo de muchos rumores extraños. Se decía que el invento había sido capricho de uno de los amigos de Eien, alguien llamado Yarnes Devongh. Se rumoraba que entre ellos había una serie de acuerdos oscuros y macabros. 
 
    Cuando Maddison le preguntaba al respecto, Colbie respondía que no tenía idea, que no le importaba en lo más mínimo los intereses que hubieran de por medio. Lo importante era que el AVB se pudo materializar y que tenía mucho potencial por explotar. 
 
    El AVB es, a grosso modo, un simulador. El dispositivo se conecta al cerebro y, a partir del análisis de las diferentes secciones del mismo y de la asignación de variables por computadora, simula una realidad alternativa donde todos los sentidos están activos. 
 
    El dispositivo se terminó, más no como una versión definitiva. Aún requería de mejoras técnicas y subsanar ciertos detalles en la programación. Afinaciones pendientes a las que ya no se les dio seguimiento debido a que Ponto Eien canceló el proyecto. Colbie insistió en perfeccionar y darle exactitud a las funcionalidades de esa innovación, pero Eien siempre reaccionaba violentamente ante las constantes peticiones del Investigador. Eso abatió a Colbie, pero, como tuvo que trabajar en el Proyecto Gaioz, lo olvidó casi enseguida. 
 
    —Ahora que lo pienso… —Dice Maddie mientras le coloca una sonda a Colbie en la sien— De verdad fue muy extraño todo ese asunto del AVB…  
 
    Arriba el ruido es cada vez mayor. Como si un gigantesco monstruo saltara sobre ellos. Nerviosa, apresura sus movimientos. Luego de poner la última sonda, enciende la computadora, inicia el programa y espera a que se cargue. 
 
    Tras un par de segundos aparece en la pantalla una interfaz de comandos. 
 
    En el AVB se pueden controlar, de forma independiente, cada uno de los elementos que entran en juego en la simulación, asignando valores y definiendo parámetros muy específicos.  
 
    También existe la posibilidad de optar por una serie de valores predeterminados. Es decir; un escenario prefabricado. Por ejemplo, un individuo puede iniciar la simulación de su vida siendo un criminal, una estrella de cine o incluso regresar a su infancia.  
 
    Cabe aclarar que el AVB no genera la simulación partiendo de cero. Usa la información existente en el cerebro para recrear el mundo y las personas que aparecen en él, y hace las modificaciones pertinentes basándose en las percepciones del individuo. 
 
    Maddison se mueve por la interfaz del AVB y encuentra el programa predefinido que a Colbie le hubiera gustado vivir; un oficinista común y corriente con una hermosa esposa, hijos y una bonita casa. 
 
    Está a punto de presionar «ENTER», pero entonces escucha los roncos quejidos de Colbie.  
 
    —¡Colbie! 
 
    Maddison casi se abalanza sobre él.  El Investigador tiene los ojos entreabiertos y las pupilas perdidas.  
 
    ¿Se está despertando? Su corazón tiene esa breve esa esperanza, pero los aros negros siguen tornándose cada vez más obscuros en la piel de Colbie. La asalta el impulso de sacudir al Investigador por los hombros, de echarle agua helada. Despertarlo para así poder hablar con él una última vez. Tener unos últimos minutos para poder confesarle todo lo que Maddison lleva dentro. Todos los sentimientos que por tanto tiempo mantuvo en secreto y que se obligó a reprimir para poder cumplir su misión como Investigadora. 
 
    —No... 
 
    Se está llenando de pensamientos enloquecidos e incorrectos. 
 
    No puede portarse egoísta, no puede hacer lo que ella quiera con los últimos momentos de Colbie. 
 
    Maddie tuvo su oportunidad durante todos esos años de conocerlo y su decisión siempre fue mantenerse apartada de ese afecto que sentía por él. Eligió el camino en el que Colbie sería solo un colaborador. Quizá hasta un amigo cercano, pero nunca más que eso. 
 
    Colbie sigue removiéndose en la silla de ruedas, inquieto. Maddie se acerca y le susurra al oído.               
 
    —¿Qué deseas hacer? ¿Qué deseas?  
 
    —Y-ya no q-quiero… E-esta… Vida —Responde afectado. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Tan solo… T-tan solo quiero una vida normal. —Colbie arrastra las palabras como alcoholizado. Cualquiera habría encontrado desafiante la tarea de comprenderlo, pero Maddie lo conoce tan bien que es capaz de hacerlo sin problema. 
 
    Lo escucha balbucear algunos segundos, entonces Colbie finaliza diciendo 
 
    —Odio esta sensa… ción d-de star vacío. Q-que algo falta. N-no q-quiero… Ya no quiero esta realidad. 
 
    Maddison suspira y su pecho se estremece mientras escapa el aire. 
 
    —¿Deseas vivir tu sueño? De verdad… ¿De verdad deseas abandonar esta realidad? —Hace todas esas preguntas con un nudo en la garganta, haciendo un esfuerzo por retener las lágrimas. 
 
    —¿E-es… P-posible? —La voz de Colbie suena con la misma dulzura de aquel niño que conoció sentado en el balcón, mirando a solas la inmensidad del atemorizante cielo nocturno. 
 
    Maddison asiente. 
 
    Una cascada cristalina de lágrimas le resbala por las blancas mejillas, empapando un poco al Investigador. Acerca la mano a la computadora y su dedo de nuevo se detiene encima de la tecla ENTER. Sabe que debe presionarlo, pero no se atreve. 
 
    —¿Has pensado en casarte Maddie? 
 
    —Claro que no idiota —Responde ella, aunque ahora ya no puede escucharla— Pero si hubieras sido tú… 
 
    Repentinamente llegan a ella recuerdos que resguardaba con sumo cuidado en un rincón de su mente. 
 
    Por más cosas que aprendiera, esas valiosas memorias jamás se borrarían porque en ellas estaban contenidos todos los sentimientos tan hermosos y desconocidos que Colbie Kingold cultivó en ella sin saberlo. 
 
      
 
    

  

 
   
    VII. VALIOSAS MEMORIAS 
 
      
 
    Concurso de Ciencias 
 
      
 
    —Padre… ¿Para qué tenemos que ver ese tonto Concurso de Ciencias? Yo ni siquiera voy a esa escuela. 
 
    El nivel de madurez de Maddison Hubble no corresponde a los catorce años que tiene. Le molestan los infantilismos y es poco comunicativa con los chicos de su edad. Aunque suele ser el centro de atención debido a su larga trenza dorada, no ve ningún tipo de mérito en ello. No le interesan las felicitaciones, ni tampoco las adulaciones. 
 
    Sentada en el asiento trasero del lujoso auto de su padre, reprocha las ideas extrañas de Bernard Hubble, su padre. 
 
    Maddison sabe bien que su padre la utiliza a su antojo como una extensión de sí mismo. Aunque le compensa su esfuerzo con todo tipo de regalos, la presión que recae sobre ella es inhumana. 
 
    —Ya te lo dije mi vida, necesitamos analizar la competencia. El próximo año es el Concurso Nacional de Innovación y hay demasiadas cosas en juego. 
 
    —¡Pero…! 
 
    Su padre la observa a través del espejo retrovisor. La fría mirada de Bernard la invade como una serpiente de hielo. Luego, sin decir nada, vuelve la vista al frente y sigue moviendo el volante como si no hubiera pasado nada. 
 
    Odia tanto la bipolaridad de su padre. A veces se porta como la persona más cariñosa del mundo, y otras, la amenaza con crueldad. No duda que sea capaz de arrancarle la vida si deja de serle útil. Sabe bien que la única razón por la que se ha molestado en criarla tras la muerte de su madre es porque tiene la esperanza de que, en un futuro, se convierta en Investigadora de Gobierno. Esa presión, ha atenazado los nervios de Maddison desde pequeña. 
 
    —¡¿Tienes idea de lo que ganan los Investigadores de Gobierno?!—Le gritó cierto día su padre, cuando Maddison dijo sin querer que estaba cansada— ¡Millones! ¡Y si logras entrar en el RIG…! ¡Ganarás aún más! 
 
    De no ser por su admiración hacia el Dr. Ute, un renombrado Investigador de Gobierno, Maddison no habría sido capaz de soportar la dolorosa travesía. Inspirada por su ídolo, decidió convertirse en Investigadora. 
 
    A pesar de eso, no puede evitar aborrecer el círculo elitista de la investigación. Le desesperan los frustrados padres que exageran cada pequeño logro de sus hijos. Compiten entre ellos para ver quien tiene el mejor mono entrenado. Lo peor de todo es que los mismos niños parecen disfrutarlo. Sus gigantescos egos apenas caben en sus pequeños cuerpos. 
 
    Maddison, aunque de corazón desea ser Investigadora, le asquean las personas que persiguen la misma meta. 
 
      
 
    Su padre y ella llegan al auditorio donde se celebrará el Concurso de Ciencias. 
 
    El concurso es básicamente una exposición de cinco minutos en la que los participantes hablan sobre su proyecto. Luego los jueces hacen preguntas. 
 
    Maddison sabe que no tiene caso replicar así que, en cuanto están dentro, simplemente se sienta sin decir nada. No queda más. Resignada, se dedica a asentir cuando su padre comenta o critica a los concursantes.  
 
    Durante las tres horas que dura el evento, la mente de Maddison vuela a sitios remotos. Sueña con conocer los espacios más recónditos del universo. Viajar a través del espacio y llegar a un planeta que ningún telescopio haya visto jamás. 
 
    Una tanda de fuertes aplausos la despiertan de sus delirios. El evento terminó. 
 
    En el escenario se alinean los tres primeros lugares de ese aburrido concurso. El segundo y tercer lugar, un rubio pecoso y una niña cuatro ojos, miran recelosamente al primer lugar: un niño de cabello oscuro, con expresión de indiferencia. 
 
    Esa fue la primera vez que Maddison vio a Colbie Kingold.  
 
    Maddison se talla los ojos. Todo en ese Colbie le parece extraño. No hay un aura dignificada, no mira sobre su hombro. No responde a los saludos y alabanzas. Simplemente se queda quieto, moviendo los ojos. Analizando a la gente que aplaude en sus asientos, como preguntándose “¿Qué es lo que les emociona tanto?”. 
 
      
 
    Mientras Bernard Hubble y Egeo Kingold hablan entre ellos, Maddison vigila con curiosidad al tal Colbie. Ajeno a todo, escondido detrás de su progenitor, está sumergido en un enorme libro llamado El Gran Atlas Universal. 
 
    Maddison, perpleja, no logra entender porque siente simpatía por aquel chico. 
 
    Los padres de Colbie y Maddison platican durante varios minutos y, cuando se despiden, lo hacen como si fueran viejos amigos. 
 
    —Pura hipocresía —piensa. 
 
    Ya en el carro, Bernard Hubble se pasa todo el trayecto quejándose de la arrogancia del papá de Colbie. 
 
    Los meses que siguieron se dedicó de lleno a prepararse para el Concurso Nacional de Innovación. El próximo año sería el último que pasaría como estudiante de secundaria. Si ganaba, podría asegurarse un lugar en Kelso o en Melrose; Preparatorias Estatales de Élite a las que solo solo unos cuantos pueden ingresar. 
 
    Maddison no volvió a pensar en Colbie después del Concurso de Ciencias. 
 
      
 
    

  

 
   
    Concurso Nacional de Innovación 
 
      
 
    Maddison está en el podio más alto frente a diez mil personas que le aplauden de pie. No es para menos. Acaba de ganar el primer lugar del Concurso Nacional de Innovación. 
 
    Sin embargo, a pesar del enorme logro, se encuentra desconcertada. 
 
    Aunque debió esperarlo, se sorprendió mucho al encontrarse de nuevo con Colbie Kingold. 
 
    Estaba tan enfocada en ganar ese concurso, que se olvidó por completo de él después de su primer encuentro hace un año. 
 
    Lo que más la desorienta es ver que, a pesar de haber obtenido el segundo lugar, Colbie, parado a su derecha, tiene la misma expresión de indiferencia que cuando ganó el Concurso de Ciencias hace un año. 
 
    ¿Acaso no entiende la importancia de lo que hace, o genuinamente no le importa? 
 
    Mientras el polémico Líder Supremo de Xem, Magno II Du-Ciel, da su discurso de felicitación a los ganadores, Maddie no deja de darle vueltas al asunto. 
 
    Empieza a sentir curiosidad por ese chico de mechones oscuros y decide que se acercará a él. Se le ocurre que puede hacerlo después de la cena de celebración que se llevará a cabo esa misma noche. 
 
      
 
    Durante toda la celebración, Maddison no pierde de vista ni un solo momento a Colbie. Sin embargo, en cuanto el chico termina sus alimentos, desaparece en un pestañeo. 
 
    Maddison se pone de pie, dispuesta a encontrarlo. Pero su padre, asiéndola del brazo, le dice que se siente de nuevo y que termine de comer. En su rostro se escarba una falsa sonrisa que le hiela la sangre a Maddison por lo que, muy a su pesar, decide esperar. 
 
    Una hora después, los invitados se trasladan al Gran Salón donde se celebra un baile. Alrededor están dispuestas mesas con bebidas y aperitivos. Algunos bailan al centro, bajo un enorme candelabro resplandeciente. Algunos adultos (entre ellos Bernard Hubble) mantienen charlas que a Maddison le desagradan. Están tan ensimismados en presumir logros ajenos, que ni siquiera prestan atención a sus propios hijos.  
 
    Maddison aprovecha ese momento para huir. Su bonito vestido de satén rojo hace que su trenza deslumbre como relámpago en la noche. Su elegancia opaca la opulenta ornamentación del lugar. Se pasea por el edificio ignorando las resentidas miradas de los otros chicos. Lo único que le interesa en ese momento es encontrar a Colbie Kingold. Pero el lugar es enorme y probablemente no lo encuentre esa noche sin un plan. 
 
    Se detiene a pensar. Recuerda el libro que Colbie leía la primera vez que lo vio. 
 
    Entonces tiene una corazonada. La primera de su vida. 
 
    Devuelve sus pasos hasta la recepción y sube unas amplísimas escaleras de mármol. En el segundo piso hay cinco puertas dobles. Maddison se dirige a la última de la derecha. Si mal no recuerda, en ese sitio hay una exposición sobre planetas y estrellas. Es una especie de museo interactivo donde se muestran los más recientes descubrimientos espaciales. 
 
    Se pasea en medio de vitrinas y aparatos. Observa las maquetas, las miniaturas, los prototipos de naves espaciales, los diseños de los trajes de astronautas. Es muy interesante, pero Colbie no se ve por ningún lado. De hecho, no se ve a nadie por ahí. El lugar está sumido en una absoluta soledad. 
 
    Llega hasta el final del museo, donde hay varias ventanas alargadas y una puerta doble en el medio. Observa las doradas manijas encajadas en la fina caoba. Extiende las manos hacia ellas y las toma. Siente que le queman. Su corazón se agita. 
 
    Entonces, en un arrebato de intriga, las abre de un tirón. 
 
    El frío de la noche le acaricia el rostro y las piernas debajo del vestido. El jardín de abajo arroja sus suaves aromas al cielo. La luna baña todo con su luz de leche. 
 
    Sentado sobre el balcón, mirando el oscuro cielo estrellado, está Colbie Kingold. 
 
    —Ten cuidado —le dice Maddison— te puedes caer. 
 
    —¿Eh? —Colbie, confundido, la mira sobre el hombro— Ah, eres tú…  
 
    Se acerca hacia él y se pone a su lado. Colbie parece intentar descifrar algo en Maddison. Los inunda un inmenso silencio. Luego, satisfecho, Colbie regresa la mirada al frente y alza el rostro hacia la luna. 
 
    Maddison imita a Colbie y observa el firmamento. 
 
    —¿También te gustan las estrellas? —pregunta él. 
 
    La verdad es que a Maddison también le gusta mucho mirar el cielo. Entre más brillante es la estrella, más curiosidad la invade. ¿Qué es lo que hay ahí? ¿Acaso alguna vez algún humano podrá llegar hasta allá? 
 
    —Es fascinante ¿No crees? —dice Colbie sonriente. 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —Todo. El cielo, el universo, la existencia… 
 
    »¿Sabías que Sigrid Xoma acaba de mandar un enorme y poderoso telescopio al espacio? ¡Uf! ¡La cantidad de imágenes que podremos obtener! ¡Los sistemas que se pueden descubrir! No puedo esperar a ver qué cosas nuevas y alucinantes aguardan los confines del universo. 
 
    Maddison mira de nuevo a Colbie. Su corazón da un brinco. 
 
    Todo en Colbie exhala una pasión desbordante similar a la del Dr. Ute. 
 
    Entonces lo decide: 
 
    Va a seguir de cerca a este chico llamado Colbie Kingold. 
 
    Tiene el presentimiento de que algo importante ocurrirá si se queda a su lado. 
 
    —¿A c-cuál P-Preparatoria e-entraras? —Tartamudea Maddison por primera vez en su vida. 
 
    —Kelso. 
 
    —¿Por qué Kelso? 
 
    —Es la que queda más cerca de mi casa —Contesta indiferente. 
 
    —Idiota —ríe ¿Hace cuánto que Maddison no reía?—. Kelso será entonces…  
 
      
 
    

  

 
   
    Un intelecto mucho más profundo 
 
      
 
    Pasado el tiempo, Colbie y Maddison entran sin problema a la prestigiosa Preparatoria Estatal Kelso. 
 
    Los primeros meses se convirtieron en el foco de atención de todo el mundo. Y no era para menos. Se trataba del primer y segundo lugar del Concurso Nacional de Innovación. Un prestigioso galardón convocado y premiado por el mismísimo Magno II Du-Ciel. 
 
    Pero luego, pasado el tiempo, debido quizá a la indiferencia ante los elogios de sus compañeros, fueron olvidados por todos.  
 
    Lo único que a Colbie y a Maddison les interesaba era enriquecerse intelectualmente. 
 
    Y aunque todos dicen que, en cuanto a coeficiente intelectual, ambos están al mismo nivel, Maddison no lo cree así. En su opinión, Colbie posee un intelecto mucho más profundo, uno que no puede adquirirse con el estudio ¿Quizá sea algo genético? Quizá un talento innato. 
 
    Maddison Hubble sabe que jamás va a estar al nivel de Colbie Kingold. A lo mucho podrá pisarle los talones, pero nunca alcanzar la compleja mente del Investigador. 
 
     No es que se sienta inferior. Sencillamente el cerebro de Colbie tiene una muy peculiar forma de trabajar y eso, a Maddison, a veces la toma por sorpresa.  
 
    Por ejemplo, aquella vez que estudiaban para un examen en la mansión de la familia Hubble después de clases… 
 
      
 
    

  

 
   
    Muerte 
 
      
 
    Colbie y Maddison están sentados en una alfombra y los separa una pequeña mesita baja donde ambos tienen sus libros. Concentrados, leen un capítulo sobre termodinámica. El sol de la tarde ilumina la amplia estancia a través de un enorme ventanal. 
 
    —Uff… —Colbie, visiblemente cansado, se da un gran estirón y luego se echa sobre la alfombra con los brazos estirados— Necesito un descanso… 
 
    —Los exámenes de la Preparatoria Kelso sí que están a otro nivel… —Maddison suspira y se quita los lentes para limpiarlos. 
 
    —Bueno al menos ya terminamos por hoy. 
 
    —Miau… 
 
    —Oh tu gatita… ¿Ya le pusiste nombre, Maddie? 
 
    La gata se acerca ronroneando hacía Colbie y se acurruca a su costado 
 
    —No. 
 
    —¿Eh? Pero si ya llevas seis meses con ella. 
 
    —La verdad es que… Eso de poner nombres no se me da. 
 
    —No digas eso ¿Cómo le harás cuando tengas hijos? ¿Los dejarás sin nombre toda la vida? 
 
    —¿E-eh? ¿H-hijos? —Alterada se lleva ambas manos a las mejillas, sintiendo el rostro hirviendo— ¡E-es muy pronto para…! 
 
    Colbie se incorpora y toma a la felina entre sus brazos. 
 
    —¿Qué te parece Hubbi? Es lindo y rima con «Maddie». 
 
    —B-bueno —Dice acomodándose las gafas por el puente— C-creo que está bien… 
 
    Maddison siente su rostro enrojecer. Cada que Colbie la llama “Maddie” una cálida sensación la recorre entera. Dentro de su pecho algo retumba y empieza a sentir mucho calor. 
 
    Fue Colbie quien inventó esa contracción de su nombre y es el único que puede decirle así. 
 
    —Hubbi será —Declara Colbie satisfecho. La recién bautizada gatita maúlla, como aceptando su nueva identidad. 
 
    Colbie deja a la mascota de nuevo en el suelo y ambos la observan alejarse y echarse a unos metros de ellos. 
 
    —Huh… Qué suerte la de los gatos —Dice Maddie suspirando—. Sin preocupaciones ni obligaciones en la vida… 
 
    —Si… Pero… —Susurra Colbie, esbozando una triste sonrisa— Es deprimente ¿No crees? 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —Vivir así, sin ningún propósito. Existir a través de los años sin hacer absolutamente nada —Observa a Maddie. Su expresión es aún más fría que la de Bernard Hubble— Preferiría la muerte. 
 
      
 
    

  

 
   
    Obscuridad 
 
      
 
    En las profundidades del Bunker del CIEA, dentro de la Bóveda Blanca, Maddison sigue insegura sobre lo que está a punto de hacer.  
 
    Su dedo tiembla sobre la tecla que iniciará el programa del AVB. No se atreve a presionarlo, no encuentra valor. 
 
    —A veces me arrepiento tanto de no haber sido más sincera conmigo misma —empieza a decir— Pero era difícil ¿sabes? Supongo que es porque no estaba acostumbrada. Creo que jamás pensé en mí como una humana normal y por eso, desde que entramos a Kelso juntos, intenté reprimir esos sentimientos tan cálidos que me envolvían cuando estabas conmigo.  
 
    Hace una pausa para limpiarse las lágrimas, que descienden por su rostro cada vez más rápido. 
 
    —Lo sé… Sé que hace poco te dije que dejaras de pensar tonterías y… M-mírame… Ahora y-yo… 
 
    El llanto de Maddison es el de una niña abandonada a mitad de la nada. 
 
    A pesar de ser una importante Investigadora se siente tonta, frustrada y humillada. No importa nada su inteligencia ni su posición en el RIG. No importa nada porque, a final de cuentas, nada puede hacer para salvar a Colbie… 
 
    Si tan solo pudiera viajar al pasado. Viajar por lo menos unas horas atrás para correr hacia dónde está Colbie, abrazarlo, pegarse a su pecho. Estrecharlo y oler ese suéter azul para decirle… 
 
    —…Te quiero. 
 
    Lo único que puede hacer ahora es decírselo a un cuerpo que ya no puede escuchar. 
 
    Maddison le pasa los dedos por la frente. Remueve los cabellos oscuros que caen sobre ella.  
 
    Los estruendos aumentan su intensidad. Semejan demoníacos titanes destrozando la existencia y Maddie presiente sus enormes sombras sobre ellos. Algunas piedras y pedazos de concreto comienzan a caer del techo. Las mesas tiemblan frenéticamente tirando lo que sostienen sus superficies. 
 
    Ignorando el caos, Maddison toma otra serie de sondas y se las coloca en la cabeza. 
 
    El dispositivo brinda la posibilidad de que dos personas compartan una misma simulación; aunque esto desestabiliza un poco el programa. 
 
    —Quiero vivir contigo una vez más. Quiero verte sonreír… Aunque… 
 
    Ingresa las configuraciones pertinentes y, cuando todo está listo, vuelve a colocar su dedo sobre la tecla “ENTER”. Sonríe con tristeza. 
 
    —…me pregunto si nuestros caminos se cruzaran en esta realidad. 
 
    Deja caer su dedo sobre la tecla. Cierra los ojos y se sumerge en una absoluta obscuridad.

  

 
   
    VIII. TRES INTRUSOS 
 
      
 
    Alan 
 
      
 
    —ADVERTENCIA. CONTAMINACIÓN EXCESIVA DE MATERIA EN CONTENEDOR UNO. ACTIVADO EL PROTOCOLO DE EMERGENCIA ALPHA. EVACUAR EL EDIFICIO INMEDIATAMENTE. EXPLOSIÓN INMINENTE EN 30 MINUTOS… 
 
    Alan, que duerme en alguna parte del techo del CIEA despierta. A pesar de que la alarma retumba con urgencia, se estira y bosteza como si amaneciera en su casa un domingo por la mañana. 
 
    —…ADVERTENCIA. CONTAMINACIÓN EXCESIVA DE MATERIA EN CONTENEDOR UNO. ACTIVADO EL PROTOCOLO DE…  
 
    —Parece que ya es hora… 
 
    Se levanta del frío concreto y se asegura de que su vestimenta está en orden. Ajusta el cinturón, verifica que la herramienta está en su lugar y aprieta el velcro de sus botas. Tiene años que no se mueve con esa indumentaria en misiones tácticas, por lo que se toma sus precauciones. 
 
    Camina hacia uno de los bordes y se asoma hacía el vacío. Se asegura de que la ventana que busca queda justo debajo de él y entonces desenrosca una cuerda desde el cinturón. Atasca uno de los extremos en una tubería y desciende con la habilidad de un alpinista profesional. 
 
    Alan ha trabajado años ahí, así que sabe que el Jefe de Contabilidad es un cerdo que no soporta el calor; por eso la ventana de su oficina siempre está abierta. El marco es tan amplio que ni siquiera tiene que agacharse para entrar. 
 
    Mira en derredor y aguarda en silencio. Se supone que el equipo de Scarlett ya se encargó de todo el personal del CIEA, pero ser precavido nunca está de más. 
 
    La insistente alarma de emergencia se siente fuera de lugar en un sitio tan vacío. La soledad es tal que hasta podría parecer que todo es un simulacro o que la alarma se activó por error.  
 
    —Ojalá fuera así —piensa. 
 
     Sin embargo, Alan mejor que nadie sabe que esto no es un simulacro… ni un error. 
 
    Qué tontería. Por más que se repite que no tiene caso, no puede evitar sentirse mal. Porque, aunque ahora mismo está por quebrantar cientos de leyes, la única culpa que siente está relacionada a ese sujeto de cabellos oscuros llamado Colbie Kingold. 
 
    Desde que lo empujó por las escaleras “accidentalmente” hace siete días, no ha dejado de preguntarse porque le cala tanto haberlo traicionado. En ninguna de sus misiones encubierto ha tenido dificultad para separar sus sentimientos del trabajo. ¿Entonces por qué se encariñó tanto con ese maldito Investigador? Alan odia a los Investigadores de Gobierno. 
 
    Los Investigadores de Gobierno, son unos moribundos perros con ansias de ser explotados. Alan no comprende cómo pueden vivir así. 
 
    Pero Colbie… Colbie es diferente. 
 
    ¿Por qué? No lo sabe. Y es que todas y cada una de las cosas que a Alan le molestan de los Investigadores, Colbie las tiene. 
 
    ¿Entonces qué es lo que hace tan especial a Colbie Kingold? Eso es algo que Alan no ha podido descifrar en todos esos años. Y, por más que intenta encontrar razones para odiarlo, no las encuentra. 
 
    Le provoca un enorme pesar ver que, hasta ahora, el plan de Scarlett ha seguido su curso sin ningún tipo de desviación. 
 
    Todo ha estado meticulosamente planeado desde un inicio. Que Alan y Colbie se conocieran no fue casualidad. Lo único que no entraba al plan, era sentir el peso de la traición. 
 
    La falsa amistad entre ambos se diseñó quizá con tanto detalle que, irónicamente, terminó siendo mucho más real que cualquier amistad que Alan hubiera tenido. 
 
    —Deja de pensar idioteces. 
 
    Se reprocha en voz baja y comienza a trotar en búsqueda del Investigador.  
 
    Lo único que importa ahora es completar esa última fase de su misión. Y, en cuanto todo termine, va a darse unas buenas vacaciones. Tras cuatro años de estar en cubierto las tiene merecidas. 
 
    Apresura la marcha. Todo está obscuro a excepción de las luces de máquinas expendedoras y algunos focos de aparatos electrónicos. 
 
    En cuanto llega al Puente Central alza la vista hacía los gigantescos Contenedores de Antimateria. El corazón se le acelera. Al mirarlos así de cerca, se siente como si se le fueran a venir encima en cualquier momento. Aprieta los labios. Mejor no perder la concentración. 
 
    Se supone que, del otro lado, en la diminuta puerta que se ve a la distancia, está Colbie Kingold. 
 
    Según Yarnes Devongh las pastillas que Colbie ingirió durante los últimos siete días contienen una composición especial que calma el dolor muscular, pero que también provoca ligeras alteraciones en el cerebro. Quien ingiere el compuesto de este medicamento comienza a tener cuadros depresivos y ansiedad. Su comportamiento empieza a tener ligeras variaciones y se desasocia con frecuencia. 
 
    El plan era que Colbie sufriera un pequeño percance para que Scarlett Love moviera sus hilos y así hacerle tomar las pastillas. De este modo Colbie empezaría a cometer errores en sus cálculos. Scarlett sabía que él era el único que capaz de calcular y alimentar esos datos, y sabía que eventualmente ocurriría un error que activaría el Protocolo de Emergencia ALPHA. Al escuchar la alarma Colbie correría a la Sala de Control para intentar detener aquello. Al ver la imposibilidad de la tarea, huiría al Bunker y, en ese momento, Alan lo interceptaría. 
 
    Ahí, en el Bunker, hay dos cosas que Scarlett Love desea obtener:               Por eso se gestó este plan. 
 
    Sin embargo… ¿Qué pasará con la contaminación de los Contenedores? Si ni siquiera Colbie puede solucionarlo ¿Qué va a pasar con el mundo? 
 
    Alan sabe muchas cosas. Su cultura general es amplia y es muy bueno en ciencias como física y química. Y, aunque no es experto en antimateria, sabe lo suficiente como para comprender los riesgos de que colisionen partículas de materia y antimateria. 
 
    ¿Qué clase de as guarda bajo la manga Scarlett? No es posible que haya planeado tanto estrago sin tener alguna forma de detener (o de por lo menos minimizar) los daños. 
 
    Alan mira sobre su hombro.  
 
    Detrás de él, en la esquina hay una rejilla de ventilación en el techo. En los planos del CIEA identificó muchas de esas por todo el lugar. En cuanto llegue el momento, subirá ahí y se esconderá. 
 
    Alan espera. Colbie no debería tardar demasiado. 
 
    Pasa un minuto. 
 
    Dos. 
 
    Tres… 
 
    Alan golpetea nerviosamente el piso con su pie.  
 
    No es que tres minutos sea demasiado tiempo, pero… 
 
    Entonces Alan escucha el sonido de unos pasos apresurados que se dirigen hacia su posición. Algo salió mal… 
 
    ¿Quién se acerca? No puede ser Colbie. Se supone que él está en la Sala de Control. 
 
    Se apresura. 
 
    De su cinturón desenrolla una pequeña cuerda con un ganchito y lo lanza para desprender la rejilla del techo. Trepa, se introduce en la abertura y vuelve a poner la rejilla en su lugar. 
 
    Los pasos se hacen más fuertes. Alan alcanza a ver un destello dorado debajo de él. Alguien se dirige hacia la Sala de Control; pero no es Colbie. 
 
    Aunque fue breve, sabe a la perfección que aquel brillo lo provocó la brillante trenza de Maddison Hubble (o Maddie, como suele llamarla Colbie de cariño).  
 
    ¿Qué diantres hace ella ahí? Según los registros, ayer debía ser el último día que la Investigadora estuviera en las instalaciones. La Convención Científica Anual de Xem iba a celebrarse en la Capital en dos días y Maddison ya había anunciado su ausencia de manera formal. 
 
    Sonríe amargamente. No le gusta nada la forma en que están sucediendo las cosas. 
 
    Alan permanece en reposo. Atento para escuchar todos los detalles, aunque la molesta alarma lo dificulta. Escucha la respiración agitada, los roces de su bata y sus pasos mientras Maddison se aleja. Deja pasar unos segundos, quita de nuevo la rejilla y asoma media cabeza. Necesita asegurarse de que efectivamente Colbie ya está en la Sala Central. 
 
    Desciende con cuidado y sigue cautelosamente a Maddison a través del Puente Central. Con todo el caos de la alarma ni se le ocurrirá voltear hacia atrás. De todos modos mantiene una distancia de al menos cinco metros. 
 
    Maddison avanza a trompicones y choca con la puerta.  
 
    Desesperada, ingresa la clave en el teclado numérico, la puerta se desliza y la Investigadora entra. Alan está tan cerca que puede ver el interior de la Sala de Control, pero no ve a Colbie Kingold por ninguna parte. 
 
    ¡¿Entonces dónde está ese enclenque?! 
 
    No tiene caso quedarse ahí como idiota. 
 
    Da media vuelta y corre a buscar al Investigador. Corre con todas sus fuerzas dando grandes zancadas hacia el Laboratorio de Datos. Por ahora es el único lugar donde se le ocurre que puede estar.  
 
    Llega a los cubículos y se pasea frente a las amplias ventanas a toda velocidad sin descubrir nada que llame su atención. Llega al final del pasillo, en el último cubículo, donde hace varias horas se despidió de Colbie. Tampoco está ahí. 
 
    Alan está cada vez más nervioso. Corre de nuevo como si se le fuera el alma en ello. Se dirige hacia los dormitorios, es lo único que se le ocurre. Aunque, la verdad, no es muy probable encontrarlo ahí. 
 
    Es decir, no sería raro que Colbie utilizara los dormitorios. Sin embargo, no tiene sentido que se encuentre ahí cuando una horrenda alarma truena por todo el CIEA. 
 
    Llega al área de los dormitorios. Sin tener muy claro por qué, la primera puerta que abre es la que está marcada con el número ocho y, al hacerlo, por poco cae hacía atrás de la sorpresa. 
 
    Echado boca abajo, sobre la cama, yace Colbie Kingold. 
 
    Incrédulo ante lo que ve, se acerca bruscamente hacia él. 
 
    El Investigador está echado boca abajo de manera tan descuidada que incluso la pierna izquierda flota fuera de la cama. Le levanta un brazo y lo deja caer. Lo sacude con brusquedad y lo abofetea. Repite esas acciones cada vez con más desesperación y usando más fuerza hasta que desiste.  
 
    De su cinturón negro saca una pequeña caja metálica que contiene un peculiar dispositivo dentro. Es pequeño y rectangular. La mayor parte del dispositivo es pantalla y en la parte derecha hay una hendidura para colocar muestras de sangre. El aparato arroja un análisis capaz de detectar irregularidades en el cuerpo. 
 
    En la cajita también hay una aguja para almacenar la muestra en un diminuto frasco que se desmonta. 
 
    Remanga la bata de Colbie y le hunde la aguja en su blanca carne. El pequeño frasquito no tarda ni dos segundos en teñirse de rojo. Desmonta el recipiente que contiene la sangre y lo coloca en el espacio del dispositivo. La pantalla se prende con una luz verde y de inmediato muchas letras y números negros aparecen, llenando casi por completo el espacio. 
 
    —¡Mierda! 
 
    Basado en los datos que arroja el dispositivo Alan se da cuenta de que la única conclusión posible es que a Colbie lo envenenaron.  
 
    ¿Pero cómo y por qué? ¿Con qué finalidad? 
 
    Para descender al Búnker se requiere ingresar la Tarjeta de Acceso de Colbie en cierto elevador del CIEA. Pero para entrar a la Bóveda Blanca se requiere una clave que solo Colbie conoce. Por esa razón era fundamental mantenerlo en sus cinco sentidos. 
 
    No quiere ni pensar en lo furiosa que se va a poner Scarlett. Hace años él mismo atestiguó lo ilusionada que la tenía esa irrupción en el CIEA. Muchas cabezas rodarán, incluida la de él, si no encuentra una solución. Muchos saben que la familia Love es cruel, pero pocos realmente tienen noción de lo que Scarlett es capaz de hacer. 
 
    —ADVERTENCIA. CONTAMINACIÓN EXCESIVA DE MATERIA EN CONTENEDOR DOS. CONTAMINACIÓN EXCESIVA DE MATERIA EN CONTENEDOR TRES.  EXPLOSIÓN INMINENTE EN NUEVE MINUTOS. 
 
    La destrucción avanza mucho más rápido de lo esperado. Ya no puede confiar en el tiempo que le queda. Si los daños se siguen extendiendo de esa forma, es muy posible que todo termine antes de que nadie se dé cuenta. 
 
    Mientras toma el pequeño radio de su cinturón se pregunta qué será menos doloroso ¿Morir en la explosión o a manos de Scarlett?  
 
    Con una mano temblorosa presiona el botón para iniciar comunicación. 
 
    —Aquí Alan, tenemos un problema Scarlett.  
 
    La estática de la radio parece extenderse una eternidad. Entonces se oye la respuesta. 
 
    —Te escucho, cariño. 
 
    —Colbie está inconsciente. 
 
    —¿Inconsciente dices? —Hay furia y curiosidad en su voz. Tras un breve silencio habla de nuevo— Dame detalles. 
 
    Alan suspira cansado y empieza a describirle la situación hasta ese momento. Le habló sobre la presencia de Maddison y el envenenamiento de Colbie. 
 
    Cuando termina, Alan está agitado y sudando frío. Espera la furia explosiva de Scarlett pero, en lugar de eso, la mujer le pide que le lea los datos que aparecen en el análisis de sangre de Colbie. 
 
    —Entiendo —Dice finalmente Scarlett— Colbie no morirá, al menos no tan pronto. Sal de ahí inmediatamente y vigila el dormitorio. Ya sabrás que hacer cuando llegue el momento. 
 
    —¿Eh? 
 
    —Una mujer no deja de serlo por más fría que pueda parecer —Su voz suena seductora. Alan está atónito. 
 
    —Señorita Scarlett yo… 
 
    —Calla y haz lo que te digo —Alan empuña el radio con fuerza. No entiende qué diablos pasa por la mente de esa mujer al pronunciar esa extraña orden ¿Vigilar? ¿Qué debe vigilar? 
 
    —Como usted diga. 
 
    —Ah y una cosa más, Alan querido —Aclara con gravedad— Se cauteloso. Lo más probable es que los bastardos de BRAVE GARDEN estén ahí. 
 
    —¿Qué? 
 
    Ahora todo tiene sentido. Ese grupo les ha estado pisando los talones desde hace tiempo. 
 
    —Si te los topas evita hablar de más. 
 
    —Entiendo. 
 
    —Ahora vete, la… Investigadora no tardará en llegar —Es lo último que dice antes de cortar la transmisión. 
 
    Ahora mismo no queda más que hacer lo que Scarlett le ordenó.  
 
    Sale del dormitorio y cierra la puerta con sumo cuidado. En cuanto suelta el pomo, vuelve a escuchar los mismos pasos acelerados de hace un rato. 
 
    Se apresura a usar la misma técnica de antes. Quita una rejilla de ventilación encima de él, trepa y se refugia en la abertura. 
 
    Aguza el oído. 
 
    Escucha como Maddison abre varias puertas hasta dar con la indicada. Se oyen los intentos de Maddison por despertar al Investigador desesperadamente. Maddison corre fuera del dormitorio y regresa con una silla de oficina (lo supo por el sonido de las rueditas). Maddison hace un esfuerzo, como si cargara algo 
 
    —¿De verdad está haciendo lo que creo…? —piensa. 
 
    Se escucha de nuevo el sonido de las rueditas rechinando. Ahora suenan más pesadas mientras giran. Maddison transporta al inconsciente Colbie utilizando una silla de oficina. 
 
    ¿Pero a donde lo lleva?  
 
    Asoma la cabeza. Maddison y Colbie avanzan por un pasillo, a unos metros de él. Desciende y empieza a seguirlos. 
 
    Conforme avanzan, la sorpresa de Alan crece al darse cuenta de que la Investigadora se dirige precisamente hacia el elevador que va hacia el Bunker. 
 
    —Una mujer no deja de serlo por más fría que pueda parecer. 
 
    Las palabras de Scarlett deben tener algún sentido, aunque sigue sin saber cuál. No logra ver la relación entre la frase y lo que está sucediendo.  
 
    ¿Por qué Scarlett le ordenó seguir con la misión como si los planes no hubieran cambiado? ¿Hasta qué punto Scarlett tiene controlada la situación? 
 
    Porque, aun cuando Maddison baje al Bunker, seguirá faltando la clave para acceder a la Bóveda Blanca. 
 
    —Ya sabrás que hacer cuando llegue el momento. 
 
    ¿Acaso Maddison sabe la clave para la Bóveda? 
 
    Es obvio para él que los dos Investigadores son muy cercanos. Pero no sería ético ni profesional confiarle la clave de la Bóveda a Maddison. Estaría rompiendo una importantísima regla; y los Investigadores aman las reglas.  
 
    Solo que Colbie no es como los demás Investigadores… 
 
    Maddison Hubble empuja a Colbie hacia el elevador. Presiona un botón y espera para entrar en él. 
 
    Alán se acerca sigilosamente para someter a Maddison. En cuanto las puertas se abran, empujará a la Investigadora dentro y la someterá. 
 
    Súbitamente, el destello de una afilada hoja pasa frente a él lo suficientemente cerca como para sentir el aire en su nariz. Alan apenas puede evitarla echándose hacia atrás. El corazón le bombea con potencia. 
 
    —BRAVE GARDEN —piensa de inmediato. 
 
    Vuelve por el pasillo en forma de «L» para evitar ser visto por Maddison. En cuanto retrocede, frente a él aparece una figura esbelta. Seguramente el sujeto utilizó las mismas rendijas que él para esconderse. 
 
    Sin previo aviso, el soldado de BRAVE GARDEN comienza a blandir su arma hacia él. 
 
    Sea quien fuera su atacante, demuestra tener la habilidad y experiencia de un asesino profesional; aunque su vestimenta sugiera todo lo contrario. Da la impresión de que eligió esa indumentaria más por la comodidad que por la funcionalidad. No tenía idea de quién era. Su rostro estaba cubierto completamente por un pasamontañas. Lo único que sabía era que tenía unos ojos color ámbar, muy llamativos. 
 
    La ofensiva del asesino lo hace retroceder cada vez más. Tras esquivar varios de sus ataques se da cuenta de que, en realidad, esa persona no tiene intención de lastimarlo; solo de alejarlo de Maddison.  
 
    Lamentablemente Alán no tiene nada parecido a un arma. No era necesario para la misión. Podría estar esquivando los ataques durante un largo rato, pero el tiempo es limitado. 
 
    Alcanza a oír cómo se abre el elevador, aprieta los puños. Su cerebro no le da ninguna solución. Si bien el atacante no muestra señales de querer apuñalarlo de verdad, es muy posible que pueda cambiar de opinión si Alan se empeña en avanzar por la fuerza.  
 
    El elevador se cierra y para Alan fue como escuchar el sonido de su ataúd sellándose para siempre. 
 
    —NÚCLEO DEL COLISIONADOR HYDROS EN ESTADO CRÍTICO. DAÑOS TOTALES EN LA ESTRUCTURA DE TITANIO EXPLOSIÓN INMINENTE EN CINCO MINUTOS… 
 
    Todo empieza a temblar y el techo cruje sobre ellos. El CIEA ya está dando muestras de debilidad. Es muy probable que el edificio caiga incluso antes de la explosión. 
 
    Ambos se quedan estáticos, esperando que los estruendos del derrumbamiento cesen. 
 
    —Quizá sea lo mejor —piensa Alan— Será más apacible morir aplastado por la estructura en lugar de agonizar en las manos de Scarlett. 
 
    El soldado de BG se lleva un dedo a la oreja. Presiona algún dispositivo para escuchar algo, una orden probablemente.  
 
    —¡Pero…! —Alan escucha la voz de su enemigo por primera vez y se sorprende por la extrañeza de la misma. Es una voz afectada, dañada. Como si el sujeto estuviera enfermo o afónico. Se queda en silencio escuchando, sin despegar la mirada de Alan— Está bien… —susurra finalmente. 
 
    El enemigo baja la mano. 
 
    Alan presiente que planea algo, pero aun sabiéndolo por poco no logra esquivar el cuchillo que el soldado arroja hacia él. 
 
    Cuando vuelve la vista al frente, Alan es sorprendido por un pequeño y macizo puño en su estómago. Siente tanto dolor que, por un instante, piensa que el golpe le atravesó el abdomen. 
 
    Cae de rodillas. No puede emitir ni un solo sonido. Su boca se abre del todo intentando recibir más aire a través de ella. Su cuerpo se queda sin oxígeno. Siente terror. 
 
    Cuando por fin puede respirar, lo hace con avidez, aunque su garganta raspe como si tragara lava. Hace ruidos como si se atragantara con una manzana. 
 
    Le toma un buen rato normalizar su respiración. Cuando lo logra, se pone de pie apoyándose en la pared. Inspira agradecido el aire. Jadea como si acabara de correr una larguísima maratón. 
 
    —…EXPLOSIÓN INMINENTE EN TRES MINUTOS… 
 
    —Puta alarma… 
 
    Alan, el falso oficinista, se queda ahí. 
 
    La cabeza gacha, los puños cerrados y los ojos entornados. Está a punto de girar sobre sus talones para salir corriendo.  
 
    Ya no puede hacer nada. Maddison escapó. 
 
    Si no lo mata Scarlett, lo matará la explosión. Ya no le importa nada más que huir. 
 
    Entonces su pequeña radio suena. 
 
    —Mantén tu posición —dice Scarlett— estoy por llegar. 
 
    MM 
 
      
 
    MM corre lo más rápido que puede fuera del CIEA. 
 
    No quiere abandonar el sitio así como así. No siente que haya hecho suficiente para detener los planes de Scarlett Love.  
 
    —¡Sal de ahí ahora mismo! —Le dijo Ute hace unos momentos cuando estaba frente al soldado de Scarlett— El sitio va a estallar. —MM Intentó replicar, deseaba descender por el elevador, pero el viejo no la dejó— ¿Recuerdas lo que hablamos? No quiero que se repita lo de la Torre de Pólvora ¿Entiendes? ¡No quiero! ¡Sal de ahí de inmediato! 
 
    La tos del viejo resonó poco antes de colgar. 
 
    La Torre de Pólvora. 
 
    La sola mención de esa torre sacude las entrañas de MM. Todos los eventos tan trágicos y desafortunados que afectaron a BRAVE GARDEN. La pelea con la Iglesia Sacra, el conflicto con la Familia Stranden, Redd Penthos… 
 
    Redd Penthos. 
 
    Probablemente ese nombre quede marcado en Ute hasta el día de su muerte. Lo que menos quiere es dañar aún más al viejo; solo por eso obedeció la orden de huir. 
 
    MM acelera su marcha. Se pregunta por qué el veneno no funcionó en Maddison Hubble.  
 
    —Es extraño… Pero al menos funcionó en Colbie —piensa MM— Pero… ¿Cuánto tardará en hacer efecto? ¿Lo matará a tiempo?  
 
    Matar. Al inicio creyó que jamás se acostumbraría a pensarlo… o a llevarlo a cabo. 
 
    Herir gente, dañar edificios, robar, matar…  
 
    MM ha llevado a cabo toda clase de barbaridades en nombre de BRAVE GARDEN. 
 
    No. 
 
    MM actúa en nombre del Dr. Ute. Plantearlo de esa forma aligera el peso de su alma. 
 
    Fue él quien le rescató de la Fábrica Azer #56 y quien le estuvo cuidando hasta que se recuperó. De no ser por él, el cuerpo chamuscado e inservible que salió de PRISMA no podría moverse con tanta agilidad y eficiencia como ahora. 
 
    Ojalá pudiera agradecerle a Ute como lo merece. Ojalá pudiera darle más información sobre esos crueles experimentos por los que pasó.  
 
    Ute es un gran líder. Inteligente, lógico, táctico y muy sensible y benévolo. Pero también, hay ocasiones en que sus métodos son demasiado crueles y los daños colaterales innecesariamente altos. Si bien la política central de BRAVE GARDEN es que el fin justifica los miedos, MM todavía no se acostumbra a los horrores por los que tiene que pasar para lograr sus objetivos. 
 
    Por ejemplo, ahora mismo, no comprende por qué tienen que envenenar a ese chico. Ute no se lo dijo a nadie. Todos los integrantes de BRAVE GARDEN saben de forma tácita que, si Ute no da detalles desde un inicio, jamás los dará. 
 
    Tal vez sea lo mejor. Aunque siente mucha curiosidad por el origen de esa sustancia venenosa, no debe preocuparse por cosas que no le corresponden. Mucho menos ahora que se encuentra en una misión. 
 
    MM llega a la salida del CIEA. 
 
    Ante ella se encuentra un solitario estacionamiento. Varios metros más allá, se alcanza a ver el primero de los tres enormes e impenetrables portones. 
 
    MM, por seguridad, no regresará por ahí, sino que se trasladará hacía la parte oeste. Ahí están esperando; Hearth Violence, Alastor Blakded, Wolf White y el Dr. Ute. 
 
    Corre en dirección al muro oeste. Sus movimientos son ágiles y efectivos. Acorta largas distancias sin mayor esfuerzo. En esa dirección casi todo es tierra y matas de pasto. Por aquí y por allá se alzan improvisados cuartos de madera con techos de aluminio que se utilizaron durante la construcción de los Contenedores para guardar materiales y revisar planos. 
 
    Está ya a mitad del camino, cuando MM escucha algo. Viene de arriba. Es un estruendoso ruido, como el de un huracán acercándose. Levanta la mirada al cielo oscuro y estrellado de la madrugada, y entonces divisa algo. Primero se ve como una pequeña mosca y luego toma la forma de una libélula metálica. 
 
    Un enorme helicóptero desciende rápidamente sobre el CIEA.  
 
    MM tiene un mal presentimiento ¿Quién puede ser? 
 
    Siguiendo su instinto, MM se esconde en uno de los improvisados cuartos y espera. 
 
    Cuando al helicóptero le quedan dos metros para tocar el suelo, cuatro sujetos de negro, armados con enormes rifles, descienden de un salto y corren dentro del edificio.  
 
    —No tengo idea de lo que busca Scarlett en el CIEA. Pero de algo estoy seguro… —MM recuerda la charla que les dio Ute hace varias semanas— Es algo tan importante, que va a involucrarse personalmente en ello. Se los aseguro. 
 
    Y Ute tenía razón. La sádica, millonaria y poderosa Scarlett está en ese helicóptero. Puede percibirlo. 
 
    El cómo lo sabe con tanta seguridad es difícil de explicar, pero, si tuviera que resumirlo en una palabra, sería «Aura». MM puede ver el Aura de algunas personas. 
 
     —Tienes un don —Le dijo Ute hace mucho, cuando MM todavía reposaba en una cama sin poder moverse. Ute fumaba tranquilamente en una silla— O mejor dicho una «Habilidad». No me preguntes por qué.  Hay muchas cosas que aún trato de descubrir. Después de todo… no eres la única. Hay otros en el mundo con Habilidades. Tú, yo, los integrantes de BRAVE GARDEN… 
 
    Desde entonces, MM entrenó mucho para aprender a utilizar su Habilidad. 
 
    Las Auras le dicen a MM muchas cosas sobre las personas y, sobre todo, de los Privilegiados. Es posible saber el estado de ánimo de una persona o detectar anomalías orgánicas en los cuerpos. También puede adivinar las intenciones reales de las personas. 
 
    Ver Auras no es realmente complicado a una corta distancia. Pero para objetivos lejanos debe mantener una completa concentración. 
 
    Como el helicóptero se encuentra un poco lejos, MM se enfoca. Desde su posición, escondida en el improvisado cuarto de madera, espera a que Scarlett Love descienda del helicóptero. 
 
    Entonces, cuando la joven entra en su visión, la percibe. 
 
    El Aura que rodea a Scarlett es una llama roja y negra. Desagradable como una costra sangrante y espesa como lava derramándose por todas partes. Es una sensación inquietante, estremecedora y abominable. El caminar elegante contrasta de forma alarmante con su verdadera esencia. 
 
    Entonces, algo anormal e inusual baja del helicóptero. 
 
    No se dio cuenta hasta ese momento porque estaba demasiado concentrada en Scarlett, pero ahora lo ve. Hace un enorme esfuerzo para ahogar el enorme grito que ruega por salir de su garganta. No puede respirar de la impresión. No se mueve siquiera. 
 
    ¿Qué demonios es eso? 
 
    Una mujer, definitivamente. La persona que acaba de bajar detrás de Scarlett es una mujer humana (¿humana?) enfundada en un traje formal obscuro. Camina militarmente, decidida, con la espalda bien recta. Da la sensación de que en cualquier momento el asfalto va a ceder bajo esos fuertes pies. Aunque en el rostro tiene esculpida una expresión de severidad, sus facciones son finas y delicadas. Su cuerpo es esbelto y sus piernas muy largas. El largo cabello castaño se mece con ligereza, golpeteando contra su espalda una y otra vez mientras camina. 
 
    Y su Aura es… 
 
    ¿Cómo es posible que exista un Aura así? 
 
    El Aura de esa mujer es enorme, gigantesca; mucho más grande que los Contenedores. Es una explosión salvaje, de rebelión, de guerra, de un exorbitante ímpetu, de una aplastante voluntad. Un brillo tan imponente que amenaza con desintegrar todo.  
 
    Si Scarlett es sangre y carbón, entonces la misteriosa mujer es pasión y causa.  
 
    Púrpura.  
 
    El manto que cubre a la mujer es de un color púrpura, apacible y transparente. Se revuelve a su alrededor de forma ordenada y armoniosa. 
 
    MM se queda en un estado de estupefacción ante esa mujer… ¿Mujer? No sabe por qué pero, encasillarla en esa definición no le parece correcto. Ella es algo que va mucho más allá. Fuera quien fuera, ella representaba algo más. 
 
    Una guerrera. 
 
    Sí. 
 
    Pero no cualquiera. Una guerrera que libró millones de batallas, rescató miles de personas, liberó cientos de pueblos. Si… Eso la hace más que una mujer y más que una guerrera: 
 
    Esa mujer guerrera es una Heroína. 
 
    Y ahora, aunque tiene demasiadas dudas sobre esa Heroína, lo que más le inquieta es: ¿Qué diablos hace esa Heroína con alguien como Scarlett Love? No entiende cómo puede haber una conexión entre ellas dos. 
 
    —¡Sal de ahí ahora mismo! —La voz del viejo resuena en la cabeza de MM como si de verdad estuviera escuchándolo. 
 
    —Lo siento Ute —piensa MM— Debo hacerlo… 
 
    Espera a que el helicóptero vuelva a elevarse lo suficiente y a que Scarlett y la Heroína se pierdan tras la entrada del CIEA. Entonces comienza a seguirlas. 
 
    Normalmente lo hubiera hecho de forma más discreta, pero debe arriesgarse y seguirlas de cerca.  
 
    El problema no radica en si detectan su presencia o no; sino en sí se tomarán la molestia de enfrentarla. 
 
    —EXPLOSIÓN INMINENTE EN SESENTA SEGUNDOS… 
 
    Sin prestar atención a la insistente advertencia, MM sigue adelante; siempre ha sido así. 
 
    Seguir adelante es lo único que sabe hacer a pesar de que, para empezar, esa fue la razón de que hubiera perdido todo.  
 
      
 
    

  

 
   
    Tray 
 
      
 
    —EXPLOSIÓN INMINENTE EN SESENTA SEGUNDOS… 
 
    El soldado Tray, líder del pelotón, empieza a ponerse cada vez más nervioso mientras su equipo avanza por los oscuros pasillos del CIEA. Débiles luces rojas iluminan a duras penas el camino. El edificio está a punto de estallar y aún les falta recorrer un largo tramo hasta el elevador. 
 
    ¿Entonces por qué Scarlett Love sigue esbozando tan brillante sonrisa? Tanto ella, como Khel, siguen a los soldados con toda la calma del mundo. Pareciera que escoltaran a ambas señoritas durante su visita a un parque recreativo. 
 
    —EXPLOSIÓN INMINENTE EN CINCUENTA Y OCHO SEGUNDOS… 
 
    —Señorita Scarlett —Tray mira sobre su hombro sin dejar de apuntar con su rifle hacia el frente— Creo que deberíamos salir de aquí… 
 
    Una brusca sacudida lo interrumpe. Los soldados se zarandean de arriba abajo, víctimas del violento terremoto. Solo las mujeres se mantienen firmes mirando hacia arriba, casi indiferentes. 
 
    El temblor se detiene. Scarlett suspira agobiada. 
 
    —Es una pena. —Cierra los ojos. Se cruza de brazos y se lleva el puño a los labios. Esa es la pose que siempre adopta cuando debe tomar una decisión importante. 
 
    Tray se desespera. ¡No hay tiempo para que le dé vueltas de ese modo! 
 
    —Supongo que no tenemos opción. —Dice finalmente Scarlett.  
 
    Tray suspira de alivio. Si ahora mismo corren a toda velocidad aún pueden alejarse lo suficiente como para… 
 
    —Daier ef ghah, norundhe Khel… ¿Noiur? 
 
    Scarlett habla de nuevo en ese extraño dialecto que nadie puede entender. 
 
    —Noi henf, Zhukorlitt —Responde a su vez la extraña mujer, Khel. 
 
    Luego de un momento a otro, Khel rebasa a todos a una velocidad espeluznante. Puede que fueran solo los nervios, pero la velocidad a la que desapareció fue anormal. 
 
    El origen de Khel es algo que ha atenazado la curiosidad de Tray desde el momento en que la conoció. Hay algo distinto en ella. Algo que escapa toda comprensión. 
 
    —En serio es una pena —Lamenta Scarlett con algo de molestia. Mueve su cabeza de un lado a otro y sus coletas rojas siguen su movimiento— ¡En fin! Ya tendré oportunidad de verla en acción después. Bien chicos ¡Muévanse! 
 
    Scarlett avanza a toda velocidad, adentrándose en el CIEA. 
 
    Por un momento el corazón de Tray se detiene por la impresión de ver que, aunque solo fue por un instante, la fuerza que expulsó Scarlett fue similar a la de Khel. 
 
    Tray se congela. 
 
    Si pudo reaccionar fue solo por la estúpida e insistente alarma que taladra sus oídos. 
 
    Ve a Scarlett alejándose. Entonces constata que, aunque es tan ágil como un corredor olímpico, no llega a ser (ni de cerca) lo rápida que fue Khel. 
 
    —Vamos —Dice Tray, al notar que sus soldados siguen congelados. Quizá también intentan comprender qué es lo que acaban de ver. 
 
    En cuanto el equipo reacciona, Tray inicia la marcha y todos corren tras de él. 
 
    —CUARENTA SEGUNDOS… 
 
      
 
    

  

 
  
    
 
    IX. CAPRICHOS Y VOLUNTADES 
 
      
 
    Espiral de Locura 
 
      
 
    Scarlett corre animada, girando bruscamente en las esquinas. 
 
    Estudió a fondo los planos del CIEA, así que se sabe de memoria el camino hacía el elevador que se usa para bajar al Búnker. 
 
    Aunque está por conseguir algo muy importante, en su cabeza rondan pensamientos relacionados a Khel; la mujer que encontró en la extraña nave que vino del espacio. 
 
    Scarlett jamás pensó que, de golpe, se encontraría con tantas cosas que escaparan de su entendimiento.  
 
    Por ejemplo, el curioso lenguaje que al parecer puede hablar y entender sólo cuando dirige su atención hacia Khel. 
 
    Hace cinco años Khel le reveló algo que, hasta el día de hoy, la sigue conmocionando. le dio una explicación muy vaga mientras se recuperaba en una de las instalaciones de VERMILLION MEDICS. Para entonces ya no se le veía enferma, ni había nada en su cuerpo que sugiriera que estaba herida. Aun así no podía moverse, sus extremidades no respondían. 
 
    — Se avecina una guerra, Privilegiada Scarlett. 
 
    —¿Una guerra? 
 
    —Los falaces ornamentan tal masacre como «Ritual». ¡Más oh esos viles grisáceos no deberían comparar tal inmundicia con los elevados actos Rituales que nos heredaron las Seis Venerables Madres! 
 
    Al recordar la conversación, la adrenalina la invade entera, provocando que sus piernas se alcen potentes para martillar los azulejos con sus mortales tacones rojos. 
 
    A pesar del inapropiado calzado, su forma de correr es perfecta y su marcha imparable. La velocidad a la que atraviesa las instalaciones supera cualquier récord humano conocido hasta el momento. 
 
    —¡¡¡SCARLETT!!! 
 
    Scarlett para en seco derrapando un poco mientras mira sobre su hombro. El que le gritó fue Alan; el soldado encubierto que trabajó de oficinista en el CIEA. Gracias a esa voz tan potente y varonil Scarlett pudo escapar de sus ruidosos y caóticos pensamientos. 
 
    —EXPLOSIÓN INMINENTE EN DIECINUEVE SEGUNDOS… 
 
    —Oh… Alan… —Dice con naturalidad. Su respiración ni siquiera está afectada después de tan intensa carrera. 
 
    Se acerca hacia él reacomodándose algunos cabellos que se movieron de su lugar. 
 
    —¿Cuál es la situación, Alan? 
 
    —Y-yo… Bueno, Colbie Kingold está abajo. Maddie lo llevó al elevador u-usando una de las sillas de la oficina, pero la tarjeta… No hay forma de bajar al Búnker sin la tarjeta y… 
 
    —Veamos… —Avanza tranquilamente hacia el elevador. A lo lejos se escucha el trote de botas de los soldados que Scarlett dejó atrás. 
 
    —¡T-tenemos que darnos prisa, no lograremos s-salir! 
 
    —Así que este es el elevador que va hacia el Búnker… —Con una mano en la cintura sonríe y mira de arriba abajo las puertas de cromo. 
 
    —QUINCE SEGUNDOS… 
 
    —¡Señorita Scarlett! —Grita Alan— ¡S-sin la tarjeta de Colbie no hay forma de que…! 
 
    —Veamos si soy digna… —Dice para sí misma. 
 
    Llama al elevador. Las gruesas puertas de cromo no tardan en abrirse y Scarlett se adentra en él. Se gira sobre sus talones con la gracia de una bailarina.  
 
    Sonríe. 
 
    —TRECE SEGUNDOS… 
 
    Sonríe con malicia.  
 
    —DOCE SEGUNDOS… 
 
    Observa a Tray doblar la esquina. Le pregunta algo a Alan. Los dos están nerviosos, alterados. ¿Dónde están los demás soldados? No importa. Lo único que ahora importa es… 
 
    Scarlett baja la mirada hacía donde debe insertarse la Tarjeta de Acceso. 
 
    —DIEZ SEGUNDOS… 
 
    Entonces no puede contenerse. 
 
    Risotadas de locura comienzan a subir por su garganta. Una risa de bruja joven, deliciosa y desenfrenada, rebota dentro del pequeño espacio.  
 
    Presiona el botón rojo. Las hojas de cromo comienzan a  cerrarse. 
 
    A través de la estrecha abertura del elevador puede ver a Alan y a Tray intentando llegar a ella. Pero son lentos. La puerta metálica del elevador se cierra y Scarlett solo escucha gritos amortiguados a través de ella. 
 
    El elevador desciende lentamente y, casi al mismo, tiempo la alarma vuelve a sonar.  
 
    —OCHO SEGUNDOS… 
 
    Scarlett no puede dejar de reír. No puede. Su estómago comienza a doler.  
 
    Percibe un fuerte ruido encima de ella. Como si los cimientos del CIEA se resquebrajaran muy lentamente. El estruendo es semejante al de una montaña desmoronándose. 
 
    Scarlett de nuevo baja la mirada hacia la hendidura del elevador. Según los protocolos del CIEA, ahí no debería haber nada. El Investigador de Gobierno nunca debe desprenderse de su Tarjeta de Acceso. 
 
    Pero ahí está. La Tarjeta de Acceso de Colbie Kingold está en la hendidura del elevador, dándole acceso a cualquiera. El hecho es absurdo, pero también innegable. 
 
    La aguda risa de Scarlett empieza a repiquetearle de forma dolorosa en los tímpanos. Pero ni así se le quitan las ganas de reír. 
 
    El elevador sigue descendiendo. Está sudorosa y con gruesos surcos de maquillaje resbalándole por las mejillas. 
 
    Entonces cae en cuenta… el conteo de la alarma cesó. Deja de reír. Solo hay silencio. 
 
    —Khel… —piensa Scarlett. 
 
    Un brutal grito de euforia gutural brota de su garganta. Una risa que difícilmente puede considerarse humana, que roza lo demoníaco. 
 
    Scarlett Love es presa de una grotesca Espiral de Locura. 
 
    

  

 
   
    Amargamente 
 
      
 
    Ute entra al elevador. Baja la mirada hacia la llamativa hendidura donde sobresale una tarjeta: 
 
    —Colbie Kingold… 
 
    Carraspea. Vuelve la vista al frente. En el pasillo están tendidos sobre el suelo los soldados de Scarlett. 
 
    Lanza un ronco suspiro. Ya está demasiado viejo para esto, pero no tuvo opción. 
 
    Presiona el botón para bajar. La palabra BÚNKER aparece arriba, las puertas se cierran y comienza el descenso.  
 
    —Definitivamente… Scarlett es mucho más peligrosa que su padre —piensa Ute— y más desagradable también… 
 
    De camino al elevador no se topó con ningún empleado del CIEA. El edificio estaba vacío. Ute no sabe si los tiene encerrados o si los asesinó. En caso de estar lista para iniciar una guerra contra el gobierno de Magno II Du-Ciel, la segunda opción no sería tan descabellada. Pero es poco probable. La industria privada es poderosa, pero no lo es tanto desde que el gobierno comenzó a expropiar empresas. 
 
    Fuera cual fuera el plan de Scarlett, resulta innegable el hecho de que acaba de dejar en ridículo a Magno y a su tan preciado SINAX. Un grupo armado se infiltró en el CIEA en una sola noche y, además, cuatro personas no autorizadas bajaron al Búnker. Que lo haya hecho Maddison no es tan grave. ¿Pero Scarlett? MM también lo hizo y ahora lo haría él.  
 
    Cierra los ojos, angustiado. 
 
    Se lo pidió. Claramente le pidió a MM que se retirara y no hizo caso. 
 
    —Estaba seguro de que MM iba de vuelta al punto de reunión… Algo debió pasar —piensa Ute— algo la hizo  volver. 
 
    Si Ute fuera el del antaño, ahora mismo estaría alejándose a toda prisa del lugar. Cualquiera que no obedeciera sus órdenes estaría desafiando, no solo su mando, sino también la lógica. Ute actuaba conforme a probabilidades y a eficiencia. O al menos así lo hacía todavía durante la época de los Interfectorem. 
 
    Ha cambiado mucho desde que BRAVE GARDEN comenzó a crecer. Desde que se enamoró de Almandine. Desde la tragedia de la Torre de Pólvora… 
 
    —Redd Penthos.. 
 
    El elevador se detiene, las puertas se abren y sale al pasillo 
 
    Camina derecho hasta llegar a la gruesa puerta del fondo. Si el grupo de Scarlett fue tan osado como para infiltrarse en el CIEA de este modo, su objetivo solo puede ser uno: 
 
    La Bóveda Blanca.  
 
    Por la puerta entreabierta de la Bóveda se escapa una ominosa luz roja. 
 
    En cuanto entra ve a Scarlett sobre una silla con las piernas y brazos cruzados. Por sus mejillas corren grandes surcos de negro maquillaje, como si hubiera llorado durante horas. La iluminación escarlata confiere un diabólico brillo a su reluciente piel. 
 
    —¡Ah, Dr. Ute! ¡Qué honor! ¡Lo estaba esperando! —Exclama dando un aplauso y levantándose enérgicamente de la silla. 
 
    Al lado de Scarlett hay dos cuerpos, cada uno sobre una silla: Colbie Kingold y Maddison Hubble. 
 
    —Parece que te diviertes. 
 
    Scarlett sonríe como quien no ha visto a su mejor amigo en años. 
 
    —¡Yo siempre me divierto! 
 
    —No lo dudo… Siendo tan patética y desquiciada… 
 
    —¡Qué atrevido! —Exclama divertida— ¡Siempre es fascinante ver a un hombre que no tiene miedo a la muerte! 
 
    En el suelo hay un tercer cuerpo. Es MM. Ute no aprecia ningún tipo de herida grave en el cuerpo; al menos a simple vista. 
 
    —¿Qué le hiciste? 
 
    —¡Ah! —Exclama siguiendo la mirada de Ute— ¿Eso?… ¡No mucho en realidad! Apenas le di un par de golpes y se desmayó. No es mi culpa. Eso de andar acechando a la gente es una grosería. 
 
    »Aunque… Me sorprendí mucho cuando vi el rostro de esta… esta persona… ¿Sabes? Aunque está deformado, reconozco ese rostro… —se humecta los labios, se pone seria— Los ojos Ute. Esos ojos ámbar yo los he visto antes. 
 
    Scarlett se acerca al cuerpo y le pone el pie encima. 
 
    —¿Por qué lo haces Ute? No ganas nada rescatando personas así. 
 
    —Voy a desmantelar PRISMA. 
 
    La mujer lo ve con los ojos bien abiertos. Parece en shock por lo que acaba de escuchar. 
 
    —¿Que tú vas a…? ¿PRISMA? —Carcajea tan fuerte que a Ute le lastima los oidos— ¿QUÉ VAS A DESMANTELAR PRISMA DICES? ¡JAJAJA! ¿ASÍ QUE DE ESO SE TRATA TODO ESTO, UTE? ¡JAJAJA! 
 
    Sin dejar de reír Scarlett encaja el tacón rojo en MM, una y otra vez.  
 
    —¡ERES! ¡TAN! ¡DIVERTIDO! ¡ANCIANO! 
 
    —¡Detente! 
 
    —¡¿O SI NO QUE?! 
 
    —¡Mataré a Alan y a Tray! 
 
    —Oh… —Scarlett queda con el tacón elevado en el aire— Parece que estás informado… 
 
    —Lo estoy, maldita zorra… —Ute lucha por mantener la compostura y controlar su respiración— Alan… Es decir… Gilbert Arkans. Es uno de tus mejores y más longevos soldados. Lleva varios años en el CIEA. Le he estado siguiendo el rastro. 
 
    »En cuanto a Tray… Es uno de los mejores estrategas de operación táctica que tienes. Quizá le falte curtirse un poco, pero tiene una inteligencia superior. 
 
    Scarlett de nuevo planta ambos pies en el suelo y cruza los brazos. Ladea la cadera un poco y mira con interés a Ute. La sonrisa burlona no desaparece. 
 
    —Se que no mientes, porque no hay modo en que hubieras bajado sin antes haberte enfrentado a ellos pero… ¿Qué te hace pensar que me interesan? Hay tantas personas en este mundo Ute. Nadie es indispensable. 
 
    —Sé que eres una perra sin corazón —Scarlett se aguanta una risita. Sabe que Ute no es quien para decir algo así y eso enfurece al Investigador aún más— Pero estoy convencido de que no quieres perder a estos dos soldados en específico. 
 
    —Y… si me niego ¿Cómo vas a matarlos exactamente? 
 
    —Instale bombas en sus cuerpos…  
 
    Ambos se quedan en silencio, observándose, bañados en esa mortal luz color sangre. 
 
    —Tienes razón… —suspira Scarlett con tristeza— no quiero perderlos —entonces su voz se vuelve baja y grave— Aunque… Para serte sincera, Ute… Una parte de mi quiere verlos explotar. Es… Es algo que no puedo explicar. La muerte innecesariamente violenta es un espectáculo digno de reflexión ¿No crees? Es decir… No hace falta hacerlos explotar para matarlos. Pero ahora tengo tantas ganas de que pase eso. Siento mucha curiosidad de ver sus entrañas. 
 
    »Tú mejor que nadie debes de entenderlo… 
 
    —No me compares contigo. 
 
    —Ute… —dice Scarlett— asesinaste a dos mil trescientos cuarenta y dos niños, de entre tres y doce años. 
 
    El anciano se muerde el labio. 
 
    —¿Y por qué te importa tanto esta… cosa, Ute? ¿Eh? 
 
    —No es de tu… 
 
    —Es broma. Yo sé porque rescataste a… Cierto que tonta, le cambiaste el nombre. Ahora se llama MM ¿No?  
 
    »¡No me mires así Ute! ¡Tú no eres el único que puede obtener información! Yo también estoy al tanto de tu organización. 
 
    »Creíste que “MM” te daría pistas sobre PRISMA ¿No es así? —Ríe— ¡Ay, Ute! ¡Es que eres tan tonto! ¿Cómo es que la nación de Xem te veneró durante tanto tiempo si no eres más que un imbécil? 
 
    »¿Dime? ¿Qué has conseguido descubrir en todo este tiempo? 
 
    »Asumo que nada, porque hasta ahora PRISMA ha seguido funcionando como siempre lo ha hecho desde hace años. Y seguirá funcionando así durante mucho tiempo más. Esto es algo que te sobrepasa, Ute. Compréndelo. 
 
    »Para cuando tú des un paso, ellos ya terminaron la carrera. 
 
    »¡Ute! 
 
    »¿Es que en serio no tienes ni la más remota idea de en lo que te estas metiendo? No vas a alcanzarlos nunca. Los involucrados en PRISMA, los que mueven los hilos son muy peligrosos. Incluso yo me lo pensaría dos veces antes de rebelarme contra esa titánica maquinaria. 
 
    »Es más probable que PRISMA acabe cayendo por su propio peso. Así que ¿Por qué no te quedas quieto un rato? Relájate. Descansa en una apacible isla y disfruta tus últimos días de vida. Porque, de todos modos, nada de lo que hagas servirá de algo. 
 
    Ute aprieta los puños. Todo el cuerpo le suda. 
 
    —En fin Ute —dice cansada— debo irme. Acepto tu trato. A cambio de mis soldados dejaré en paz a… MM. 
 
    »¿Sabes? Pensándolo bien, me siento tan de buen humor que te voy a dar una pista. 
 
    »Todo tiene una razón de ser en PRISMA. Cada uno de los participantes es elegido cuidadosamente ¿Y adivina qué? ¡Fui yo quien eligió a MM para participar! —Ríe Scarlett— ¿No es maravilloso? 
 
    »¡Y mira! ¡No me equivoque en mi elección! ¡”MM”, tiene un enorme potencial! Seguro que estás al tanto del irreparable daño que causó a Charles Garisenda y a su gobierno… —Observa el cuerpo con cariño— Es el tipo de personas que me gustan; implacables, persistentes, con fuertes ambiciones… Pero mira cómo acabó. —Se agacha para quitarle el pasamontaña y deja expuesta la cabeza deforme, llena de quemaduras y cicatrices— En fin… 
 
    Scarlett se dirige hacia Colbie Kingold y se lo echa sobre el hombro. Lo carga como si el chico no pesara nada. Toma un maletín de la mesa y se dirige a la salida. 
 
    Antes de salir de la bóveda se detiene en el marco de la puerta.  
 
    —No sé qué esperabas hoy al venir, Ute —Encara medio rostro hacia el viejo— Pero, si sigues metiéndote en lo que no te incumbe, la próxima vez no me encontrarás de tan buen humor.  
 
    Su rostro, arrugado en ira, regresa al infantilismo inocente. 
 
    —¡Adiós! 
 
    Scarlett sale sin esperar respuesta.  
 
    Ute se queda atento, escuchando los pesados pasos de Scarlett. Se oyen las puertas del elevador, más pasos, se cierran las puertas. Un zumbido que se atenúa gradualmente hasta desaparecer. 
 
    Sumido en aquel silencio, Ute se arrodilla. Observa a Maddison Hubble dormir. Luego mira a MM. 
 
    Finalmente, tras casi medio siglo de no haber derramado ni una lagrima, Ute llora amargamente.

  

 
   
    EPÍLOGO 
 
      
 
    Progreso 
 
      
 
    Colbie despierta de golpe, agitado. 
 
    Eleva la parte superior de su cuerpo abruptamente, como si se ahogara. Mira a ambos lados sin entender lo que sucede. Por un instante cree estar en el Laboratorio de Datos, pero no, se trata de un sitio distinto. 
 
    No le da mucha credibilidad a lo que ven sus ojos hasta que nota el detalle y los lujos del lugar. A su derecha, una máquina muestra sus signos vitales. De sus brazos salen muchos cables que van a todas partes.  
 
    ¿Qué es lo que pasa? ¿Dónde está? 
 
    La puerta se abre, como si ya estuvieran esperando a que despertara. Una enfermera atraviesa el cuarto y coloca una charola con comida en su regazo. 
 
    La mira fijamente intentando decir algo, pero de su boca no sale nada. La atractiva enfermera parece entender lo que quiere decir y le habla con un tono muy formal y rutinario. 
 
    —Señor Colbie, usted se encuentra en las instalaciones de VERMILLION MEDICS. Lleva hospitalizado ocho días. Necesita comer, así que por favor hágalo. Si necesita algo, no dude en llamar al timbre. 
 
    Atónito, Colbie se queda inmóvil intentando procesar toda esa información. 
 
    Mientras tanto la enfermera le acomoda la almohada, revisa el registro, sus signos vitales y, cuando termina, se despide educadamente. 
 
    —Permiso. 
 
    Cuando la puerta se cierra de nuevo su confusión se intensifica. 
 
    ¿Qué está pasando? Lo último que Colbie recuerda es estar en el CIEA… Y… 
 
    —Tengo la sensación de no pertenecer a este mundo. Y, al mismo tiempo, todo me es familiar. Como si ya hubiera vivido antes todo esto… ¿No le pasa lo mismo? 
 
    Muchos recuerdos se agolpan estrepitosamente en su mente. 
 
    Una vida de oficinista, el café de Alan, la destrucción, los Contenedores, su esposa, su patética vejez, el sexo, su certificado como Investigador, Maddie… 
 
    —¡Maddie! —Exclama horrorizado. 
 
    Las piernas de Maddie completamente destrozadas bajo el peso de un enorme pedazo de concreto, la sangre, tibia y espesa chorreando debajo de ella. La dulce mirada de su amiga con esos bellísimos ojos dorados que, aun en su viejo rostro, destellan una deslumbrante juventud. 
 
    Todo es tan real… pero no puede ser. No puede ser… ¿O sí? 
 
    No tiene sentido que aquello hubiera pasado de verdad porque en ese… sueño o lo que fuera, él y Maddie eran viejos. Colbie era oficinista y tenía una familia y… 
 
    Pone sus manos frente a él y las observa con detenimiento. Se palpa el rostro. No hay arrugas, ni indicios de vejez. 
 
    Su estómago gruñe con enfado. El olor de la comida caliente lo hace ignorar brevemente su confusión. 
 
    Engulle ávidamente todo lo que hay en la bandeja y se olvida momentáneamente de todo lo demás. 
 
      
 
    Una hora después, Colbie reflexiona sobre la cama del hospital. Lleva varios minutos intranquilo por las conclusiones a las que llegó. 
 
    Su cuerpo le exige cerrar los ojos y dormir; más dos cuestiones se lo impiden. Ambas son tan lejanas entre sí que resulta difícil creer su relación. 
 
    Primera. ¿Por qué se encuentra ahí?  
 
    Segunda. ¿Cómo terminó conectado al AVB? 
 
    Ahora, con la mente despejada, ya no le queda duda de que todo ese sueño de ser oficinista fue a causa del dispositivo. 
 
    Recuerda haber alimentado las Variables de Estabilización, después se fue a los dormitorios. Entonces alguien lo conectó al AVB y ahora está en ese hospital.  
 
    Es tan extraño… 
 
    ¿Seguirá dentro del AVB? Hace mucho, mientras trabajaba en el dispositivo, experimentó personalmente las simulaciones y comprobó la imposibilidad de diferenciar la realidad. 
 
    De nuevo, con un estrepitoso sonido de tacones, alguien entra en la habitación. Al levantar la mirada, ve que se acerca una mujer sumamente atractiva. Su andar es sinuoso y provocativo. Esboza una sonrisita diabólica. 
 
    —Colbie. Me alegro tanto de que por fin hayas despertado —La mujer se sienta en un mullido asiento juntó a su camilla. Cruza los brazos, luego las piernas— ¿Cómo te encuentras? 
 
    Boquiabierto, Colbie es incapaz de esbozar palabra alguna. 
 
    Frente a él tiene, no solo a una importante empresaria e Investigadora Privada, sino también a la hija del famoso Martí Love. El que hace varios años (junto con el Dr. Ute) encontró una cura para los «Interfectorem». Gracias a ellos se evitó la propagación y herencia a generaciones futuras de esa horrenda enfermedad. 
 
    —Lamento si todo parece ser muy abrupto, pero me temo que el tiempo pasa sin clemencia y no podemos darnos el lujo de desperdiciarlo. Si realmente eres Colbie Kingold, el que casi domina la antimateria, no debes tener problema alguno en asimilar la nueva vida que estoy a punto de otorgarte. 
 
    El Investigador observa con los ojos bien abiertos a Scarlett. De entre todas las preguntas que quiere hacer, la primera que hace es la que más le importa. 
 
    —¿Qué le pasó a Maddie? ¿Dónde está…? 
 
    —¿Maddie? —Scarlett carcajea—!Eres tan tierno! ¿Lo sabes? 
 
    —¿D-Dónde está la Investigadora Maddison? —Insiste poniéndose muy rojo. 
 
    —Maldición, Colbie… ¿Realmente necesitas saberlo? 
 
    Tras sostenerse la mirada por algunos segundos, Scarlett asiente satisfecha. 
 
    —Para serte franca, no sé qué habrá sido de ella. Los encontré en la Bóveda Blanca; ambos estaban conectados al AVB. La dejamos ahí con un decrépito vejete que seguramente se la llevó con él. El muy imbécil va por la vida recogiendo gente, como si les estuviera haciendo un favor ¡Ah! Seguro has de conocerlo. Hablo del infame Dr. Ute. 
 
    —¿Ute…? 
 
    —No estaba en nuestros planes que Maddison se involucrara —Se encoge de hombros— pero debo admitir que fue una muy grata sorpresa. 
 
    —Espere, espere…  
 
    Se lleva las manos a la cabeza. Intenta hacerse una imagen completa de lo sucedido, pero no logra visualizar más que una borrosa fotografía llena de agujeros.  
 
    —¿Plan? Entonces… ¿Usted…? 
 
    La sonrisa diabólica de Scarlett se va tornando cada vez más demoníaca, como la de un auténtico jerarca de las profundidades del averno. Y así, hechizado ante una despreciable labia, Colbie escucha descorazonado toda la historia. 
 
    Scarlett le habló sobre la traición de Alan, sobre las pastillas que le hicieron ingresar mal las Variables de Estabilización y sobre la catástrofe en el Contenedor HYDROS, gracias a lo cual pudieron descender a la Bóveda Blanca. 
 
    —¿Por qué…? ¿Por qué hace todo esto? 
 
    —Porque necesito que a partir de ahora trabajes para mí —Dice con una perversidad dominante. 
 
    —¡¿Qué?! 
 
    —El AVB… Necesito que lo perfecciones. 
 
    —¿EL AVB? ¿Para qué querría usted…? 
 
    —¡Antimateria Colbie! ¡Antimateria! —grita divertida. 
 
    —A-antimateria… 
 
    De golpe, la imagen del agujero negro creciendo dentro de los núcleos, deformando todo a su alrededor, aparece con perturbadora claridad en su mente.  
 
    De súbito, Scarlett salta de su asiento y recarga ambas manos en el borde de la camilla. En su mirada es más que evidente la pérdida total de cordura. 
 
    —Por favor Colbie ¡No me muestres esa patética expresión! —Le dice acercando el rostro al suyo— Puedo verlo en lo más profundo de tus ojos. Tal vez nuestras visiones no sean las mismas, pero nuestra pasión por el progreso es idéntica ¿O no, Colbie? ¡¿O no?! 
 
    —Y-yo… 
 
    Scarlett está demasiado cerca. Lo embriaga su aroma sensual de rosas y amor de mujer. Un olor que se intensifica en cuanto la joven se sienta a horcajadas sobre él y lo agarra con fuerza del cuello de su bata. La camilla reprocha con fuertes rechinidos. 
 
    —¡Necesitamos la antimateria Colbie, la necesitamos! ¿Para qué? ¡Para viajar! ¡El viaje interestelar! ¡Mañana lo verás! ¡Mañana! ¡Porque el mañana es lo único que importa! ¿Lo entiendes verdad Colbie? ¡Lo entiendes! No somos nada. ¡Nada sin la antimateria! Solo ¡hormigas! ¡Nada! ¡Imagina lo que veremos! ¡Lo que veremos si logramos el viaje interestelar! 
 
    El viaje interestelar. Las posibilidades. La exploración de exoplanetas. La frialdad de esos alejados confines del espacio a los que el hombre fue condenado a no llegar jamás. En el pecho de Colbie se acumula un borboteo de nuevas sensaciones. 
 
    —¿Qué si es una locura? ¡Claro que lo es maldita sea Colbie! ¿Pero no es así, a base de locuras, que el mundo avanza? ¿No lo crees? ¿No crees que es así como funciona el mundo? Puede que las ignorantes masas no lo entiendan; pero tú y yo lo entendemos Colbie. Tú y yo si lo entendemos. ¿O lo vas a negar? —Scarlett lo sacude con violencia— ¿Vas a negármelo Colbie? ¡¿Vas a negar que es la verdad?! ¡¿DIME SI NO DIGO LA VERDAD?! 
 
    Cuando Scarlett termina de hablar su respiración es irregular y acelerada. Mira al Colbie con el mismo profundo y loco deseo de aquellos que están a punto de consumar el sagrado acto carnal. 
 
    Aunque le da miedo admitirlo, Colbie entiende y sabe a la perfección lo que es sentir esa excitación, ese anhelo de destazar la superficie de lo desconocido y desentrañar las aparentes verdades.  
 
    Lo entiende. 
 
    Lo entiende, lo entiende, lo entiende. 
 
    Entiende a Scarlett y eso le avergüenza un poco. Pero no le queda más remedio que admitir que comparte el mismo erótico delirio por el conocimiento. 
 
    —Lo haré. 
 
    Sus ojos, por una fracción de segundo muestran algo. Un fulguroso brillo y una sonrisa casi tan afectada y demoníaca como la de la joven encima de él. 
 
    Scarlett abre los ojos extasiada. Una gota de sudor le resbala por la frente.  
 
    —Eso quería escuchar —Susurra Scarlett en un hilo de voz.

  

 
   
    Trascendental 
 
      
 
    Han pasado un par de semanas desde que Scarlett invitara a Colbie a trabajar con ella. Ahora, el Investigador, se encuentra en perfecto estado salud. Mentalmente también está mucho mejor. Saber que Maddison Hubble está a salvo es lo que lo ayuda a mantenerse así. 
 
    Scarlett le compartió algunas fotos. En ellas se ve a Maddison deambular por las calles de alguna ciudad sin gafas y usando un bonito vestido escotado. Su larga trenza, es ahora una sedosa cascada dorada. La acompañan dos sujetos. Uno de gabardina y sombrero negro y el otro es un adolescente con ropa deportiva y gorra. 
 
    —Alastor Blackded —Le explicó Scarlett señalando al sujeto más alto de la foto— Lacayo de Ute. El otro chaval es Wolf White. No sé a dónde la llevan, ni cuál es su propósito. A decir verdad, por ahora me da igual. 
 
    »Pero ahí está. Era lo que querías ¿No? Ahora podemos ponernos a trabajar. ¡Asuntos más importantes que esto nos esperan! 
 
    Colbie tiene muchas ganas de encontrarse con Maddie. Verla en ese atuendo tan informal, tan poco propia de ella… resultó ser increíblemente llamativo y seductor. 
 
    Pero… Scarlett tiene razón. Ahora mismo hay algo mucho más importante que debe concretarse. 
 
      
 
    Colbie se encuentra de pie en un enorme y vacío hangar. Espera la llegada de Scarlett y de alguien que, según ella, necesita conocer.  
 
    Desde que el empleado de EVOL lo llevó ahí, se la ha pasado mirando hacia arriba, hacia el extenso techo que se eleva a más de cien metros sobre él. Es una altura impresionante para un hangar. Aunque no comprende porque tuvo que ser construido de esa manera. Ni siquiera un avión de carga ocupa tanto espacio. 
 
    A sus espaldas escucha el sonido de una puerta deslizarse. Gira para encarar a las recién llegadas y al hacerlo se congela ante la visión de la mujer que se yergue, como una enorme montaña, al lado de Scarlett. 
 
    —Colbie —dice cuando se detienen frente a él— ella es Khel y es… ¿Estás segura de que puedo decirlo? 
 
    Khel asiente sin dejar de posar esas frías pupilas sobre él. 
 
    —Esta persona es un Privilegiado. Además puede entender mi lenguaje. 
 
    La presencia de Khel lo abruma por completo. ¿De dónde viene toda esa fuerza? Parece como si una especie de campo la envolviera. Algo indiferente al bien y al mal rodea el macizo cuerpo de esa mujer. 
 
    —Bueno. En ese caso… Colbie, te presento a la Guerrera Khel. Descendiente de Afxithike e Hija Segunda de Arsinoe. Ella es quien amablemente te curó del Veneno Xhador y claro… también quien detuvo la catástrofe en el Contenedor HYDROS. 
 
    Colbie palideció. 
 
    —¿Qué…? ¿C-cómo? 
 
    —Se que tienes muchas preguntas cariño. Pues bueno. Khel es… 
 
    »No… Creo que es mejor que lo veas con tus propios ojos. 
 
    Scarlett alza una mano y truena los dedos dos veces muy rápido. Entonces el suelo tiembla y se escucha una pesada maquinaria moverse debajo de ellos. Como si un gigantesco reloj girara sus enormes engranajes. 
 
    —Aléjate de esa línea si no quieres caer a cuatrocientos metros de profundidad. 
 
    Colbie mira al suelo. Estuvo tan embelesado con el techo, que no se percató de la gruesa línea de seguridad que delimita un enorme perímetro al centro del hangar. Retrocede hasta colocarse junto a las mujeres. 
 
    Súbitamente la superficie, delimitada por las líneas de seguridad, se abre por la mitad. Jamás había visto un sistema de resguardo subterráneo tan avanzado.  
 
    Se queda sin aliento en cuanto ve que, de la abertura, asciende una gigantesca nave. El esfuerzo que hizo para no desmayarse, fue sobrehumano. 
 
    Está viendo la realidad, eso es seguro. Solo que, entre más mira, más le cuesta admitir que aquello está pasando de verdad. 
 
    Frente a él hay una nave y de inmediato lo sabe: 
 
    Eso que está viendo no es algo que haya sido creado en este planeta. 
 
    El diseño tiene la forma de un escarabajo estilizado y poligonal. La superficie de piedra pulida color rosa y morado exhibe una fuerza arcaica. Algo que contrasta con los enormes propulsores y las hendiduras rectas por donde salen cables. 
 
    Colbie lucha por mantenerse en píe con esas piernas de gelatina. 
 
    —Esta es la nave de Khel… Esto… es el progreso, Colbie 
 
    Scarlett se acerca a la nave. Estira la mano y acaricia con cariño la superficie. 
 
    No lo comprende. Su cerebro le grita muchas cosas en ese momento. Algunas voces en su interior insisten en que está soñando ¿No estará atrapado todavía en el AVB? Otras voces, mientras tanto, reflexionan las implicaciones de esa revelación. Una gama de ideas confusas, placenteras, estresantes y excitantes se arremolinan en su ser.  
 
    No. No comprende nada. Pero no importa. Para eso está ahí, para eso Scarlett se tomó la molestia de causar tantos estragos en el CIEA. 
 
    —Repasemos los términos generales de la alianza —Empieza a decir Khel caminando hasta ponerse delante de la nave. Encara a Colbie que sigue pasmado ante la enorme nave— Se ha acordado un intercambio de ayuda complementaria. Scarlett Love se comprometió a reparar esta nave y yo me he comprometido a brindarle mi escaso conocimiento sobre este tipo de tecnología intergaláctica. 
 
    Lo que dijo Khel no debió sorprenderle tanto después de admirar la nave frente a él, pero aún así lo hizo. La sola idea de que esa mujer viene de más allá del sistema solar lo afecta significativamente. 
 
    —También hemos establecido un pacto para compartir información sobre la antimateria. —Hace una pausa y alza la mirada a lo más alto de esa maquinaria tan compleja— Esta nave tiene como principal impulsor la antimateria… y, por lo que entiendo, en este planeta aún no perfecciona este tipo de energía.  
 
    —Por eso necesitamos el AVB Colbie —Secunda Scarlett— si pudiéramos utilizarlo para conectarte a ti y a la Guerrera Khel…  
 
    No tarda nada en adivinar lo que insinúa Scarlett. 
 
    Si se programa el AVB para que los participantes conserven sus conocimientos en cada nuevo ciclo, es posible una acumulación de conocimientos con cada nueva iteración. 
 
    Además, al igual que la última vez,  si algo sale mal, el mundo verdadero no correrá ningún riesgo. 
 
    Solamente hay una cuestión le preocupa en todo ese plan: 
 
    ¿Cuántas repeticiones requerirá develar los misterios de la antimateria? ¿Mil? ¿Diez mil? ¿Un millón? Si consigue lograr que los conocimientos y recuerdos se acumulen en cada nueva partida, ¿Su salud mental se mantendrá intacta? 
 
    Algo le dice que no.  
 
    Mira a la mujer llamada Khel y concluye que a ella probablemente no le afectará. Así que el verdadero riesgo reside únicamente en él. 
 
    «Bajo tus hombros cargas una responsabilidad trascendental…» 
 
    —Tenías razón Maddie —Se dice para sus adentros. Está nervioso, pero la sonrisa en su rostro se amplía, blanca y triunfante. 
 
    —¿Entonces, Colbie? —Pregunta Scarlett desafiante y burlona. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Sin saberlo,  el Investigador Colbie Kingold selló el destino del planeta. 
 
    Un suceso que acarrearía importantes consecuencias durante los siguientes cien años. 
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